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LAS EXPEDICIONES A LAS CANARIAS 
EN EL SIGLO XIV 3 


INTRODUCCIÓN 


Acaso las islas Canarias sean una región en donde se advierten 
iauy acusados los rasgos de universalidad, tan característicos de la 
historia de nuestra patria. 

Visitadas en la edad antigua por fenicios y cartagineses; des- 
critas por los exploradores enviados en tiempo de Juba, cuyo relato 
nos conservó Plinio el Viejo junto con el de Estacio Seboso, die- 
ron origen al mito griego de los Campos Elíseos y al de las islas 
Afortunadas de los romanos; leyendas que tenían un fondo de ver- 
dad y que la imaginación de los poetas las dotó de encantos so- 
brenaturales, cubriendo de guirnaldas de flores de oro las aguas 
que las rodeaban, y de exquisitos perfumes el ambiente. 

La Edad Media olvidó estos brillantes relatos; un espeso velo 
envolvió el recuerdo de las islas Afortunadas, y largos siglos de si- 
lencio siguieron a las poéticas narraciones de los atrevidos marinos 
que las visitaron en lejanas épocas. 

Un hecho sensacional vino a redescubrir las Canarias. Los her- 
manos Vivaldi intentan por vez primera realizar el Periplo africa- 
no. Consecuencia de este atrevido ensayo, surge un movimiento 
marítimo que persigue las huellas de aquellos navegantes perdidos 
en la inmensidad del Atlántico. Uno de esos exploradores, Lan- 
cerotto Marocello, también genovés como los Vivaldi, pone el pie 
en una de las Canarias, a la que da su nombre, construye un cas- 


tillo y comercia con los indígenas. 
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Desde ese instante hasta el momento actual, la historia de las 
Canarias no sufre interrupción. La llegada de Lancerotto al archi- 
piélago es el hito fundamental, el punto de partida: lo inseguro y 
problemático, desaparece. Y en los plenisferios de Dulcert, en el 
Mediceo, en el de los hermanos Pizzigani, el Atlas catalán de 1375 
y el de Mecia de Viladestes, las Canarias aparecen con los mismos 
nombres que conservan hasta hoy, y sobre Lanzarote dibujadas 
las armas de Génova, campo de plata y cruz de gules, recordando 
la aventura de aquel Lancerotto Marocello que las descubrió. 

Después de esta primera exploración del Atlántico, advienen 
los portugueses, luego los mallorquines, aragoneses y catalanes, 
intentando colonizar el archipiélago, y con más ardor aún el evan- 
gelizar las islas, enviando más de ochenta religiosos con ese ob- 
jeto; se crea un obispado de las Afortunadas en 1351, y las mo- 
dernas investigaciones nos dan cuenta de tres Prelados que rigie- 
ron la Diócesis en el siglo XIV. Todavía hubo más: los indíxenas 
canarios eran llevados a Cataluña y Mallorca, se les instruía en la 
fe católica, y luego se les traía a su país hablando la lengua cata- 
lana para adoctrinar a sus compatriotas. ¡Hermosa labor, que aho- 
ra comienza a ser conocida! 


El objeto de este trabajo queda expuesto en las líneas anterio- 
res: consiste, pues, en un conjunto estudiado con detención de los 
viajes a las Canarias en el siglo XTV, formando con ellos un cuer- 
po histórico en que se destaquen los elementos culturales que apor- 
tan esas expediciones, las descripciones que hacen de las islas 
o los daños que cometen. Para ello hemos recogido todas las fuen- 
tes hasta hoy conocidas, y, a nuestro juicio (si no fuera inmodes- 
tia), diríamos que hemos puesto en contribución todo el material 
conocido. 

Pero nuestra labor capital ha sido la depuración y análisis de 
esas fuentes. Si exceptuamos los trabajos recientes del doctor Serra 
Ráfols sobre Los mallorquines y catalanes en relación con las islas 
Canarias, no se ha aplicado el rigor de la crítica histórica a las 
fuentes documentales referentes a este archipiélago. El demostrar 


ese hecho nos llevaría lejos de nuestro propósito. 
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Por último, el trabajo que sigue a estas líneas lo dividimos en 
dos partes. En la primera estudiamos las expediciones comproba- 
das que aportaron a las Canarias durante el siglo XIV, llevadas 
a cabo por las naciones marítimas. En la segunda parte analizare- 


mos los viajes que, después de un concienzudo estudio de fuentes, 
consideramos apócrifos. 


PRIMERA PARTE 


EXPEDICIONES INDUBITADAS A LAS CANARIAS EN EL sicLo XIV 


LAS EXPEDICIONES GENOVESAS INICIALES 


Europa al final del siglo XNU4 


A lo largo de los siglos de la Edad Media se produjeron varios 
acontecimientos de importancia geográfica, entre los que nos con- 
viene destacar el contacto de la civilización cristiana con la civi- 
lización árabe en España, en las dos Sicilias y en Oriente; la 
invasión de los mogoles y la formación de un imperio asiático en 
la Tartaria, con el cual tuvo constantes relaciones el occidente des- 
de mediados del siglo XIII hasta el XIV. Las peregrinaciones y 
las Cruzadas a los Santos Lugares produjeron un cambio de ideas 
provechosas, y de esa manera aprendieron los cristianos, por ejem- 
plo, el uso de las cifras árabes, dando mayor facilidad a las opera- 
ciones aritméticas. Las relaciones entre cristianos y musulmanes 
fuerori, a veces, muy cordiales, como sucedió en la corte del empe- 
rador Federico II de Sicilia. 

Más fecundo en resultados fué el establecimiento de relaciones 
amistosas con el imperio mogol. A principios del siglo XML, Gen- 
gis-Khan agrupó varias tribus bajo su dominación y fundó un im- 


perio que sus hijos extendieron considerablemente. Europa, que 
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hasta la derrota de los mogoles cerca de Liegnitz (1260) temió por 
su seguridad, se tranquilizó al contemplar la desmembración de 
este imperio y las dlisposiciones tolerantes del jefe más poderoso 
de esta dinastía, el Gran-Khan, residente en Cambalue (Pekin), 
quien acogió con benevolencia a los cristianos. De este modo na- 
ció la fe en la existencia de un rey sacerdote cristiano, el Preste- 
Juan, cuyo reino habría de buscarse en otra parte antes de identi- 
ficarlo con el Estado cristiano de Abisinia. 

En 1246, el Papa Inocencio IV envió a la corte del Gran-Khan 
una misión de monjes franciscanos con Piano da Carpine o Plan 
Carpín, que llegó al palacio de verano del famoso Khan. Poco 
después, San Luis envió una embajada en 1253. Las visitas al pode- 
roso monarca se hicieron frecuentes; Juan de Montecorvino llegó 
a ser obispo en Cambaluc, y los misioneros abundaban en China (1). 

Mientras el cristianismo se propagaba por el Oriente, comer- 
ciantes y mercaderes iban a esos países de maravilla. En 1260, los 
venecianos Nicolo y Maffeo Polo se dirigieron al país de Kiptchak, 
junto al bajo Volga; de allí ganaron Bukhara, y después Karaco- 
rum. El célebre Khan Kublai les dispensó una acogida tan favo- 
rable, que de vuelta a su país en 1269 decidieron un nuevo viaje, 
siendo acompañados por el famoso Marco Polo, hijo de Nicolo, 
que entonces tenía diecisiete años (1271), quien inmortalizó este 
viaje en un libro que hasta hoy se lee con interés, por ser una de 
las más curiosas relaciones de viajes de toda la historia de la Geo- 
grafía. 

Poco antes del año 1260, o sea el 1258, marca el momento cul- 
minante del imperio tártaro con la toma de Bagdad y de Damasco, 
cayendo el Califato árabe. Los mogoles afianzan su política de li- 
bertad religiosa, en correspondencia del auxilio recibido de los 
cristianos de Oriente, y llegan hasta prometerles la Tierra Santa, 
que esperan conquistar en seguida. Pero su estrella se eclipsa de 
súbito. El mismo año que son derrotados en Liegnitz, los egipcios 
reconquistan la Siria, y si bien la promesa de recuperar los San- 
tos Lugares resultó ilusoria, en cambio los tártaros se ven obliga- 


(1) También se realizaron viajes en sentido inverso, como el del monje 
nestoriano Rabban Fauma, nacido en Cambaluc, quien en 1282 visitó Roma 
y París, cuya relación aún se conserva. 
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dos a buscar la alianza, que antes orgullosamente rechazaban, con 


los occidentales, para combatir al enemigo común. El Khan de 
Persia busca la alianza, y su mediador es el rey cristiano de Ar- 
menia. 

Por el puerto armenio de Lajazzo se efectuaban los tratos con 
los tártaros de Persia. La crónica de Jaime I de Aragón dice que, 
en enero de 1269, Jaume d'Aleriz había sido enviado por el mo- 
harca aragonés al Khan de Persia llamado Abaka, para tratar de la 
Cruzada, regresando con dos embajadores del Khan (1265-1282). 
También en 1293, Pere de Portes, embajador de Jaime IL, va a 
Persia, pasando por Lajazzo. Desde la segunda mitad del siglo ATT 
hubo también una ruta comercial entre los países del Mediterráneo 
y la China, que pasó de los venecianos a los genoveses, los cuales 
fundaron la colonia de Caffa, en Crimea, que surtía de esclavos al 
sultán de Egipto. A la vez, en el Africa oriental se habían estable- 
cido los genoveses (2). 

La vía terrestre hacia Cambaluc y Karacorum sufrió una grave 
interrupción al sucederse en China una dinastía nacional hostil a 
los extranjeros. A la vez, los árabes establecidos a lo largo del mar 
Rojo y del golfo Pérsico, percibían grandes tasas por las mercan- 
cias de la India destinadas a Europa, y cuando estas dificultades 
se vencían, eran confiscadas por el sultán de Egipto, que sabía la 
existencia de tratados entre cristianos y persas (1295) para atacar a 
los mamelucos. 

Así las cosas, Alfonso TIT de Aragón y su hermano Jaime [Il de 
Sicilia, cambian de política y pactan con el sultán de Egipto. re- 
solviendo de golpe dos problemas: el religioso de Tierra Santa y 
el comercial de Alejandría. El soldán Kelaun firmó el 25 de abril 
de 1290 un tratado con el rey de Sicilia, siendo el intérprete de la 
embajada aragonesa un médico judío llamado David, hijo de Has- 
dai, que luego fué ratificado por el sultán Kabil en 1293 (3). En 

a Ú 

(2) Cfr. el «Libro del Conoscimiento de todos reynos e tierras e seño- 
ríos que son por el mundo e de las señales e armas que han cada tierra e 
señorío por sy e de los reyes e señores que los proueen, escrito por un fran- 
ciscano español a mediados del siglo XIV», publicado con motas por Marcos 


Jiménez De La EspaDa (Madrid, 1877). % 
(3) Amarr, doc. XXI, pág. 367; Hem, apud Nicolau d'Olwer: «Expansió 


de Catalunya», 1926. 
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13 de mayo de 1290 los genoveses concluyeron otro tratado, pero 
ni unos ni otros consiguieron abrirse el camino directo de la India. 

Como represalia, los genoveses obtuvieron de Argun, khan mo- 
sol de la Persia, y de su ministro de Hacienda, el judío Saad- 
Addaula, que arquitectos navales de Génova llegados de Bagdad 
lanzaran al mar dos galeras para interrumpir por el bloqueo de 
Adén el comercio del Egipto con la India. También sabemos que 
los genoveses poseían una escuadra en el Eufrates, pero estas me- 
didas no resolvieron la cuestión de traer a Europa las ricas pro- 
ducciones de Oriente, sobre todo las especias, el marfil, el oro. et- 
cétera. 

Era necesario de todo punto utilizar una vía libre constante- 
mente: la vía marítima, y éste fué el gran proyecto ideado por los 
genoveses al terminar el siglo XITI. 


Tedisio D*'Oria y los Vivaldi 


Estudiemos el primer ensayo realizado por los genoveses de lle- 
gar a la India en relación con el descubrimiento de las islas Ca- 
Narias. 

En el invierno del año 1290 reinaba en Génova una actividad 
inusitada. Se preparaba una magna expedición «volentes ire in le- 
vante, ad parte Indiarum», que tardaría en regresar diez años, 
«...cum quibus navigare debeo et ipsas portare per mare per diver- 
sas partes mundi et cum eis mercari usque ad annos decem pro- 
xime venturos ad medietatem lucri». Por consiguiente, los que iban 
en el viaje se comprometían en aumentar durante la navegación 
a través de las diversas partes del mundo, las cantidades recibidas 
en préstamo, y a su retorno, o sea al expirar el décimo año, entre- 
gar a los acreedores la mitad de las ganancias. 

Un hijo del célebre almirante Lamba D'Oria, llamado Tedisio 
D'Oria, fué el iniciador de esta famosa expedición, a la que dedicó 
importantes cantidades «de dinero, la hipoteca que realizó de sus 
inmuebles, y los poderes que extendió para la administración de 
sus naves y de sus bienes (4). Mas pronto abandonó Tedisio el pro- 
EE 


(4) Notario Angelino de Sestri (registro del año 1921, fol. 174 v.-185 v. y 
197) apud La Ronciére: «La découverte de l1'Afrique au movyen áge» (tom. Í, 
página 51, nota 1). 
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yecto de marchar a la expedición, aunaue continuó fomentándola, 
si bien renunció en los hermanos Vadino y Ugolino Vivaldi. Esta 
renuncia de Tedisio originó una confusión entre los historiadores 
que narran esta empresa, según veremos. 

Con dos galeras cargadas de mercancías y acompañados de ne- 
gociantes, los hermanos Vivaldi levaron anclas en mayo de 3291, 
zarpando de! puerto de Génova, acompañados de dos religiosos 
iranciscanos. Una escala en Mallorca, de antemano prevista (5), 
les proveyó de piloto antes de pasar el estrecho de Gibraltar. Las 
naves penetraron en el Océano, costearon el litoral de Marruecos, 
doblaron el cabo Juby al sur del Atlas, en el país de Gozola. Des- 
pués nada se supo. 

¿Tocaron los Vivaldi en las Canarias? El primer historiador 
regional que consigna esta expedición es don Pedro Agustín del 
Castillo (6), que cita a Justiniani y agrega: «dejándonos sólo la 
presunción de que del siglo XIII de Cristo acá (o poco antes) se 
volvieron a conocer por algunos que forzados de los vientos arriba- 
ron a estas islas, y volviendo a sus destinados viajes, dieron razón 
de ellas, como dice Juan Botero Benes, habiendo éstado encubier- 
tas desde la ruina del romano imperio». 

Otro escritor regional, Viera y Clavijo (7), opina que esa ex- 
pedición descansaría en las Canarias. Dice así: «Pero mientras los 
sarracenos de España cónocían nuestras islas (?) sin poner mucho 
conato en internarse en ellas, hallamos que los genoveses, habiendo 
corrido felizmente con su comercio por todos los mares de levante, 
se aventuraron a pasar el estrecho y a navegar sin aquel auxilio 
de la aguja a lo largo del Océano Atlántico en su solicitud. El pa- 


(5, En el préstamo de 500 libras contratado en 3 de abril de 1291 por 
un tal Antonio de Nigrono, los capitanes de la expedición Vadino y Ugolino 
Vivaldi especifican que ellos devolverían dicha suma con los intereses en Ma- 
llorca. L. T. BeLcrano: Nota sulla spedizione dei fratelli Vivaldi nel 1291. 

(6) Descripción histórica geográfica de las islas de Canaria, que dedica y 
consagra al Príncipe nuestro señor don Fernando de Borbón, don Pedro A. del 
Castillo Ruiz de Vergara, sexto Alférez mayor hereditario de Canaria y de- 
cano perpetuo de su Cabildo y Regimiento. 1739. Impresa en Santa Cruz de 
Tenerife. Imp. Isleña, 1848. (Cfr. Lib. 1, cap. 1V, 8.) 

(7) Noticias de la Historia General de las Islas de Canaria, por don JoskÉ 
DE VIERA Y +«GLAVIJO, tomo 1. Madrid, 1772. (Cfr. Lib. TIL, cap. XX.) 
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dre Agustín Justiniani, en los «Anales de Génova», dice que en 1291 
se equiparon en esta ciudad dos galeras con dicha mira, a cargo de 
Teodosio Doria y Hugolino Vivaldo, a quienes acompañaban dos 
religiosos de San Francisco. Y el Petrarca testifica ser tradición 
de sus mayores que esta armada de genoveses aportó a las Canarias; 
bien que ni uno ni otro autor nos instruyen de los frutos de aquella 
expedición, y sólo Papiro Masson, en sus «Anales» es quien escribe 
que los genoveses fueron los primeros descubridores de las islas». 

Millares Torres (8) escribe respecto a esta cuestión lo siguien- 
te: «Pretenden los que han comentado este suceso que los genove- 
ses debieron tocar en las islas Canarias al seguir el litoral africano, 
derrotero obligado de su atrevida expedición: Y, en efecto, sin dar 
gran importancia a este hecho, que, sin embargo, no tenemos por 
inverosímil, debemos recordar que los marinos genoveses conocían 
indudablemente el archipiélago y lo visitaban, circunstancia que 
presta mayor fuerza a la suposición de que Theodisio y Vivaldo 
descansaron en alguna de las islas del grupo oriental, buscando los 
recursos y el abrigo que no podían encontrar sobre la inhospitala- 
ria costa de Africa». 

Por último, el doctor Chil y Naranjo, en sus «Estudios» (9),, 
rechaza la posibilidad de que los Vivaldi aportaran a este archi- 
piélago. Después de publicar varios testimonios relacionados com 
esta aventura y hablar de la carta de Usodimare, de que luego nos 
ocuparemos, escribe: «Tan autorizados documentos, “que todos se 
refieren a la misma expedición, no pueden menos de convencer a 
cualquiera del ningún fundamento con que se ha venido afirmando 
que los expedicionarios genoveses arribaron a las Canarias» 

Pero visitaran o no los hermanos Vivaldi las islas Canarias, esta 
expedición abre una nueva era a los pueblos europeos, que em- 
prenden la conquista del Atlántico con el deseo de realizar el «Pe- 
riplo del Africa». A partir de 1291 se suceden los viajes, se descu- 
bren las Canarias y Lancerotto Marocello se establece en una de 
las islas a que da nombre, no interrumpiéndose ya el conocimiento 


(8) Historia general de las Islas Canarias, por AGustín MILLARES TORRES 
(Las Palmas, 1893). (Vide tomo L, lib. 3.2, págs. 40-44.) 

(9) Estudios históricos, climatológicos y patológicos de las Islas Canarias. 
por el doctor CHIL Y NARANJO (tomo L, pág. 245, Las Palmas, 1876). 
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de este archipiélago ni tampoco su historia. Por eso hemos tomado 
como punto de partida la expedición de los Vivaldi. El juicio del 
historiador Viera y Clavijo es muy acertado, cuando escribe: «Es 
de creer que, a lo menos, esta expedición contribuyó desde enton- 
ces a extender por Europa su noticia (la de las Canarias), inspiran- 
do a todas las potencias marítimas el gusto por lo tocante a una 
havegación nueva y acreditada». 

Ya hemos dicho que la expedición genovesa de los hermanos Vi- 
valdi fué concebido por Tedisio D*Oria, que luego renunció al via» 
je. No obstante, los cronistas e historiadores italianos afirman equi- 
vocadamente que uno de los jefes era el citado D'Oria, como ca- 
pitán de una de las galeras; error que nació, sin duda, del renom- 
bre que aquél tenía, o también por ser el iniciador del proyecto 
y apoyarlo. Así, unos escritores dicen que acompañó a Ugolino 
Vivaldi, otros que solamente fueron los dos hermanos, y, por úl- 
timo, algunos afirman que D'Oria embarcó juntamente con los dos 
Vivaldi, confusión que da origen a la creencia de tres: expediciones 
realizadas con pocos años de diferencia. 

El historiador Flogietta escribe: «Thedisius Auria et Ugolinus 
Vivaldus duabus trirrenibus privatim comparatis et instructis... 
egressi sunt maritimam viam, ad eum diem orbi ignotum, ad In- 
diam patefaciendi, fretumque Herculeum egressi cursum in occi- 
dentem direxerunt quorum hominum.. » Por el contrario, el padre 
Agostin Giustiniani dice: «Et questo anno (1291) Thedisio d'Orie 
er Ugolino di Vivaldo com un suo fratello et alquanti altri tento- 
romo di fare un viaggio novo et inusitato, cioé di volere andare in 
India di verso ponente, et armarono due gallere molto ben ad or- 
dine, et pigliorono con loro doi fratidi S. Francesco, et usciti fora 
dei stretto di Gibeltare, navigarono verso l'India...» (10). Por úl- 
timo, otros escritores afirman que los expedicionarios iban manda- 
dos por los dos hermanos Vivaldi, que es lo cierto. 


(10) Frocierra: His. Genuens, (lib. V, pág. 100). GIUSTINIANI:  (asti- 
gathissimi annali di Genova (lib. IL, fol. 111). 
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Las expediciones de 1281, 1285 y 1291 


Creemos conveniente aclarar otro error acerca del número de 
expediciones realizadas por Jos Vivaldi a través del Atlántico. La' 
del año de 1281, que aparece en el manuscrito estudiado por M. 
Graberg de Hemsó (11) no es sino un error del copista que escri- 
bió MCCLXXXI en lugar de MCCLXXXXI, que fué la data verda- 
dera. De este yerro nació la de 1281, cuando leemos en el autor ci- 
tado: «Anno 1281 recesserunt de civitate Januae due galeae patro- 
nisatae por D. Vadinum et Guidum de Vivaldis fraires...» 

La de 1285 tiene un origen más curioso, pues la consigna por 
primera vez el aventurero genovés Antonius Ususmaris, ll«mado 
también Antoniottin Usudemar y Antoniotto Usodimare, nombre 
este último por el que es más frecuentemente conocido. Huyendo 
de sus acreedores, emprendió por los años de 1453-54 un viaje por 
la costa africana occidental, confiando rehacer su fortuna. En una 
sola nave, en la que había puesto todas sus esperanzas, avanzó 
hasta Gambia (Gamba) y descubrió Cabo Verde antes que Cada- 
mosto. 

De regreso en Lisboa escribe una carta a sus acreedores de (Gé- 
nova, documento publicado por D”Avyezac, y en ella da algunas 
noticias de la región que había explorado. Dice que la tierra del 
Preste-Juan comenzaba a 300 leguas de donde desembarcó y a seis 
leguas de la playa en que estuvo hubiera podido encontrar eris- 
tianos mandados por un capitán del Preste-Juan, que obedecían 
al rey de los Melinkés, el «Regis Melli» de los portulanos. Iraía 
esclavos negros, colmillos de elefante, papagayos, gatos de algalia 
y. otras rarezas, o 

La carta terminaba con una noticia muy sensacional para ser 
verdadera. Decía así: «Reperuit ibidem unum de natione nostra, 
ex illis galeis credo Vivaldae, qui se amiserit sunt anni 170, qui 
mihi dixit non restabat ex ipso semine súlvo ipso». Y vuelto a cas- 


tellano: «Me encontré allí (en la Senegambia) con un compatrio- 


(11) Annali di geografia e di statistica (t. 1, Génova, 1802). Este autor 
da a conocer abundantes documentos referentes a Usodimare. Vide D”Avezac : 
Votice des descouvertes faites au moyen áge dans ocean Atlantique (pág. 24) 
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ta, creo que de los de a 


quella galera de Vivaldi que se perdió 
hace ciento setenta años, 


el cual me dijo que era el único super; 
viviente de la descendencia (semine) de los náufragos». 


quizá la noticia más interesante de la carta. 

La data de la epístola no admite duda: «In Christi nomine 
MCCCCLV, die XII decembris. Honorandi fratres...» (12 diciem- 
bre 1455). Si de esa fecha se restan los años que, según Usodima- 
re, ocurrió el naufragio de los Vivaldi, tenemos : 


Esta es, 


1455—170= 1285 


que es la segunda data atribuída a la expedición de los genoveses. 

Por último, la de 1291 es la utilizada por D”Avezac y admitida 
por geógrafos como Ch. La Ronciére. Se debe al estudio de las 
fuentes de la expedición en los archivos notariales de Génova, dado 
a conocer por el erudito L. T. Belgrano, donde aparecen présta- 
1os realizados a los expedicionarios en el año de 1291. 

De lo anteriormente expuesto son tres fechas las consignadas 
para el viaje de los Vivaldi: la de 1281, 1285 y 1291. Los historia- 
dores afirman que en esas datas se efectuaron por los genoveses 
viajes por el Atlántico, y si a esto se une la confusión de los ca- 
pitanes que mandaban la expedición según ya vimos, se compren- 
de que el error fuera aceptado con visos de certeza. 

Uno de los primeros que caen en ese yerro es el insigne A. Hum- 
boldt (12), que al estudiar esa expedición, escribe: «Entre las 
tentativas hechas antes de Colón para llegar a la India por la vía 
directa del Oeste, pone Malte-Brun el viaje de Vadino y de Guido 
de Vivaldi en 1281. Otros geógrafos han creído que la expedición 
de los dos hermanos repetida en 1291 por Ugolino Vivaldi y Teodo- 
sio Doria, era pura y sencillamente una exploración del Atlántico, 
idéntica a la expedición de los Almagrurinos...» Después, al tratar 
Humboldt de la carta de Usodimare y del cálculo de este nave: 
gante de ciento setenta años para el naufragio de una de las gale- 
vas genovesas, escribe el sabio alemán: «Esto supone que los her- 
manos Vivaldi hicieron en 1285 su expedición». Véase, pues, la 


(12) A. Humor: Cristóbal Colón y el descubrimiento de Américu  tra- 
ducción de L. Navarro (tom. I, cap. XVI), Madrid, 1914. 
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influencia que ejerce en los eruditos el error de los escritores ante- 
riores. 

Humboldt acepta tres fechas distintas correspondientes a tres 
expediciones también distintas. 

El erudito Mr. Sabino Berthelot (13) cae en el mismo error que 
Humboldt. Refiriéndose al superviviente de que habla Usodimare, 
dice: «Si nos referimos a la fecha de la expedición de Vivaldi y 
Doria, el genovés de que tratamos no podía ser uno de los marinos 
de las dos galeras que se suponían perdidas hacía ciento sesenta 
y cuatro años, como opina Mr. Graberg de Hems5; es mucho más 
probable, según Mr. de Humboldt, que este individuo fuese uno 
de los descendientes de los marinos náufragos. 

Y continúa diciendo: «No obstante, si atendemos a la fecha de 
la carta de Usodimare (12 de diciembre de 1455) y a su observación 
sobre el número de. años transcurridos desde el naufragio (unos 
ciento setenta), este acontecimiento retrocedería al año 1285, época 
anterior ú la expedición de 1291; por consiguiente, el genovés cuyo 
origen indica Usodimare dudosamente (ex illis galeis credo Vi- 
valdae), provendría más bien de otra empresa, verificada en el 
año de 1281 y de la cual se hace mención en los mismos docu- 
mentos, a saber: la de las dos galeras genovesas mandadas por 
los hermanos Vadino y Guido de Vivaldi, que fueron a explorar 
la costa de Guinea». 

Berthelot, como Humboldt, admiten tres expediciones geno- 
vesas en tres fechas distintas mandadas por los Vivaldi y Doria. 
Y si bien Berthelot se inclina por la supuesta de 1281, como la 
más cierta, Otro erudito francés, G. Gravier (14), se muestra par- 
tidario de la de 1285: «Vers 1285, escribe Tedisio Doria et Ugo- 
lino Vivaldo, avec un sien frére et plusieurs autres, tentérent un 
voyage nouveau et inusité celui d'aller aux Indes par POccident...» 

Los historiadores regionales posteriores a los citados señalan 
solamente dos expediciones de genoveses: la de 1285 y la de 1291. 
El señor Millares Torres escribe: «Dicen antiguas crónicas que el 
año de 1291, los dos marinos Thedisio D'Oria y Ugolino de Vivaldi 


(13) L"Etnographie, pág. 22 (París, 1842, ed. Béthume). 
(14) Wanrúemerr Poccio: Influencia del Evangelio en la conquista de 
las Islas Canarias (Madrid, 1909). 
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aparejaron a su costa dos galeras trirremes, y se propusieron con 
ellas descubrir el camino marítimo de las Indias, entrando por el 
Atlántico y siguiendo su rumbo al occidente...» (pág. 41), y en la 
siguiente dice: «antes de esa expedición se habla de otra, empren- 
dida en 1285 por los hermanos Vadino y Guido de Vivaldi, 
nes llegaron hasta el Senegal y Guinea». 

El señor Wangiúemert y Poggio (15) se expresa del modo si- 
guiente: «La colosal idea de ir por occidente a las Indias orienta- 
les fluctuaba en el ambiente genovés. En 1285 los hermanos Va- 
dino y Guido de Vivaldi, refiere un manuscrito, llevaron a cabo 
una expedición, llegando hasta el Senegal y Guinea; pero ésta 
ho tiene importancia bajo ningún concepto, salvo la prioridad ero- 
nológica en pasar el estrecho, que la de 1291». 


quie- 


De todo lo expuesto se desprende la insospechada derivación 
a que dió origen la petulante ignorancia de Usodimare al señalar 
una fecha equivocada a la verdadera expedición de 1291, pues se 
dedujo otra en 1285, error que ya no puede admitirse. 


En busca de los Vivaldi 


Calculada la duración del Periplo africano en diez años, no 
produjo inquietudes inmediatamente. En 1302, un hijo de Ugoli- 
no Vivaldi llamado Sor Leone, joven de diecisiete años, valiente y 
enérgico, conducía una expedición comercial a Sicilia, sin sospe- 
char que ya era huérfano. Un documento dado a conocer por 
L. T. Belgrano, comprueba que el hijo de Ugolino se dedicaba al 
tráfico de mercancías por ese tiempo. Dice así: «Ego Sur Leonus 
de Vivaldo, filius Ugolini, confiteor... recepisse libras triginta... 
causa negotiandi». Génova, 17 de marzo de 1302. 

Petro de Abano o Albano, que escribía en 1311, al hablar de 
este viaje, nos dice hacía treinta años que nada se sabía de aquél. 
Oigámosle: «Unde et parum ante ista tempora Januenses duas pa- 
ravere omnibus munitas galeas, qui per Gades Herculis in fine His- 


(15) G. GRAVvIER: Le Canarien (Rouen, 1874, Introd.). R. Meno eli su 
obra: Cinq années de séjour aux Iles Canaries (París, 1891), es de agua ono 
nión que Berthelot cuando escribe: «Je ne parle pas du voyage exécuté en 
1285 par Vadino et Guido de Vivaldi...» (Introd., pág. 16, nota.) 
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paniae situate transire. Quid autem illis contingerit, jam spatio 
fere trigesimo ignorantur anno...» (16). Por consiguiente, según 
este escritor, la expedición debió realizarse en el año 1281, por el 
siguiente cálculo : 


1311—30=1281 


En 1315, un sobrino de Vadino y de Ugolino Vivaldi, llama- 
do Benedetto, se encaminaba al Imperio de Oriente «hacia las 
partes de la India». Allí murió, y su asociado Percivalle Stancone 
fué autorizado en 6 de marzo de 1324 para recoger la herencia 
que había aquél dejado «in partibus Indiae» y regresar a Génova 
sin ser molestado por sus acreedores. 

Sor Leone Vivaldi, el hijo de Ugolino, se decide al fin a em- 
prender la ruta del Océano en busca de su padre. Los geógrafos 
modernos suponen que en el año 1325 navegaba por el Atlántico, 
quizá en compañía de Percivalle Stancone, y sus exploraciones en 
Africa dieron por resultado el encontrar las huellas de su progeni- 
tor. Al menos, así se creyó. 

La cita de Sor Leone, tomada de los documentos notariales de 
Génova, tiene su confirmación en el «Libro del Conoscimiento», que 
ya hemos citado, única fuente que narra su aventura, diciéndonos 
que fué a Magdasor (Magdechou) a fin de conseguir permiso del 
rey de aquel país para pasar a Graciona (la antigua Aoum), donde 
habían sido llevados los prisioneros de la galera que naufragó en 
Amenuan (Mena, en la Etiopía). 

He aquí lo que dice nuestro fraile franciscano: «En este Rey- 
nado de Amenuan entra vn braco del río Eufrates, el qual Río 
nasce de las altas sierras del polo antarico do diz que es el pa- 
raíso terrenal et en este Río Eufrates fazen se tres bracos ei vn braco 
entra por medio del Reino de Amenuan et los otros bracos cir- 
cunrrodean todo el Reyno que va en ancho en algunos lugares dos 
jornadas, así es el Río grande et dende trauesé el dicho Río et 
andoue muy grand camino por su Ribera que es mucho poblado 
et llegué a vna gran cibdat que dicen Graciona, que es cabeca del 


——— A 


(16) Petri ABANENSIS: Conciliatur differentiarum. Dif. LXVIL 
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ynperio de Abdeselib, que quiere dezir siruo de la cruz (17), et 
este Abdelesib es defendedor de la iglesia de Nubia et de Etiopía, 
et este defiende al Preste Juan que es patriarca de Nubia et de 
Etiopía et señorea muy grandes tierras et muchas ciudades de 
XpnOs...» 

Nuestro fraile continúa de esta manera: «... et dixéronme en 
esta cibdad de Granciona que fueron traídos los ginoueses que es- 
caparon de la galea que se quebró en Amenuan, et de la otra 
salea que escapó nunca sopieron qué se fizo.» 

Seguidamente nos describe su viaje por esas regiones del orien- 
te africano: «Sallí de la cibdat de Malsa (la Malza de la crónica 
del rey de Etiopía) do mora el Preste lohan, et tomé camino con- 
tra el leuante et trauesé el Río Nillo et fallé muchas cibda Des 
en su ribera... fasta que llegué a vna grand cibdad que dizen 
Magdasor et es vn inperio muy grande en que hay muchas cibda- 
des et villas et castillos et logares et tierras muy pobladas de Xpia- 
nos de Nubia... en esta cibdat de Magdasor 'me dixeron de un 
ginoués que dixeron SOR LEONIS que fuera y (allí) en busca de 
su padre que fuera en doss galeas de que ya conté de/suso et 
fiziéronle toda onrra et este SOR LEONIS ouysiera traspasa: al 
imperio de Graciona a buscar a su padre et este enperador de 
Magdasor non le consintió yr porque la yda era dubdosa porque el 
camino es peligroso...» 

¿De dónde adquirió nuestro fraile esa noticia? No lo sabemos; 
pero si se tiene en cuenta que Sor Leone embarca en 1325 con 
dirección al Africa occidental, y el franciscano español escribe su 
libro por el año 1345 ó 1350, o sea veinte o veinticinco años dées- 
pués de los hechos que narra, habrá que convenir que si no fué 
coetáneo de los acontecimientos, recoge una tradición muy fres- 
ca. Y en efecto: es el primero que consigna el suceso de la'pér- 
dida de una de las naves genovesas en Amenuán, perteneciente a 
la expedición de los Vivaldi, desconociendo el paradero de la 


(17) Eso significa, en efecto, Abd-as-Salib, que se le ha identificado con 
el rey de Abisinia Amda Sion (1314-1344) por C. Conrí Rossini. Este prín- 
cipe es conocido por sus victorias contra los mahometanos y por un romance 
árebe-egipcio, en el cual su hijo fué el héroe y fundador de la dinastía del 
Bornou. J. be La ESPADA, afirma que el hijo de Amda Sion se llamaba 4Abd:el- 
Djelil. (Ob. cit., pág. 148, nota XLIT.) 
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otra; también consigna que los náufragos pasaron a Graciona o 
Granciona, capital del imperio de Abdeselib; y por último, que 
al llegar nuestro fraile a la ciudad de Magdasor, se informó que 
en ella había estado Sor Leone, hijo de Ugolino Vivaldi, solici- 
tando permiso para dirigirse a Graciona, siéndole denegado. Nin- 
gún otro cronista cita tales sucesos. 

Según Ch. La Ronciére (18), el jefe de Magdasor (Mogadoxo), 
era Abu-Bekr, interpretando un pasaje del viajero Ibn-Batuta, 
que por ese tiempo recorría la Nubia y la Etiopía. Abu-Bekr dis- 
pensó un buen recibimiento a Sor Leone. Un plato conteniendo 
hojas de betel y nueces de arec, así como un frasco conteniendo 
agua de rosas, se le presentaba a los extranjeros en señal de bien- 
venida. A este obsequio seguía la comida, pero Sor Leone no ob- 
tuvo el favor que demandó. Abu-Bekr le negó el permiso para con- 
tinuar su marcha hacia Graciona, pretextando la incertidumbre de 
la ruta y los peligros del camino. El imperio de Abdeselib, que 
era cristiano, era inaccesible a los huéspedes de Abu-Bekr, musul- 
mán y enemigo de Cristo. 


Con estos antecedentes, Usodimare forja una historieta que, al 
divulgarse, introduce nueva confusión en este pasaje de la historia, 
tergiversando el relato de nuestro fraile, como veremos en el si- 
guiente fragmento de su carta: 

«... recesserunt de civitate Januae due galeae patronisatae per 
D. Vadinum et Guidum de Vivaldis fratres, volentes ire in Levan- 
te ad partes Indiarum, quae duae galeae multum navigarunt. Sed 
quando fuerunt dictae duae galeae in mari Ghinoia (Guinea) una 
earum se reperit in fundo sicco per modum quod non poterat ire 
nec ante navigare; alia vero navigavit et transivit per istud mare 
usque dum venirent ad civitatem unam Etriopiae nomine Me- 
nam...» (19). 

Vuelto al castellano, dice: «... zarparon del puerto de Génova 
dos galeras mandadas por los hermanos D. Vadino y Guido de 
Vivaldo con el propósito de ir por Levante a las partes de la In- 
dia, las cuales galeras navegaron mucho. Pero cuando fueron en 


(18) Charles La Ronciére. aa cl tom. IL, págs. 56-57.) 
(19 Graberg de Hemsó. (Ob. cit., tom. IL, págs. 290-291.) 
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este mar de Guinea, una de ellas varó, de suerte que no pudo pro- 

seguir en su camino; la otra, sin embargo, continuó por este mar 
hasta una ciudad de Etipia, por nombre Menan, cuyos habitan- 
tes, que son cristianos, súbditos del Preste-Juan, se apoderaro= de 
los tripulantes, reduciéndolos a tan estrecho cautiverio, que nin- 
guno pudo regresar a su patria. La ciudad de Menan está en la ma- 
rina cerca del río Gión...» ' 

Si cotejamos este relato con el de nuestro fraile franciscano que 
aparece en el «Libro del Conoscimiento», que es de donde lo copia 
Usodimare, se observa los errores en que incurre. Dice nuestro re- 
ligioso: «et dixéronme en esta cibdad de Granciona que fueron 
traídos los genoveses que escaparon de la galea que se quebró en 
Amenuan et de la otra galea que escapó nunca sopieron qué se 
fizo». 

Así, pues, nuestro fraile dice que fueron llevados a Graciona 
los genoveses que se salvaron del naufragio de la galera que se 
perdió en Amenuan, mientras que Usodimare atribuye a la segun- 
da la suerte de la primera. Es precisamente lo contrario de lo ex- 
puesto por el franciscano. 

Usodimare yerra en la fecha que atribuye a la expedición (170 
años); miente cuando afirma que encontró un superviviente o des- 
cendiente de la expedición de los Vivaldi, y, por último, equivoca 
el relato de nuestro fraile cuando narra la suerte de las galeras de 
esta famosa expedición. 


Las Cinarias y el navegante Lancerotto' Marocello 


Consecuencia de la expedición de los Vivaldi, y de las repeti- 
das tentativas realizadas para encontrarlos, un genovés llamado 
Lancerotto Marocello desembarca por primera vez en una de las 
islas del archipiélago canario, a la que da su nombre, y enarbola 
en ella el pabellón de su patria, como signo de posesión. Desde 
ese momento tenemos un punto cierto en nuestra historia para el 
estudio de las sucesivas expediciones. Lo vago e impreciso de nues- 
tros conocimientos hasta esa fecha, se torna claro y bien determi- 
nado. Faltarán detalles, pero no lo fundamental. 

De los nobiliarios genoveses se desprende que la familia de los 
Marocello era de origen francés: «Li Maruceli, nobili et antichi 
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cittadini genovesi, hanno origine di Francia.» (Nota del Investiga- 
dor D”Avezac). Parece que su nombre venía de Malus Ancellus, o 
sea de origen latino. Desde los comienzos del siglo XII a fines 
del XIV, figura esta familia en las listas de los primeros magistra- 
dos de la república de Génova. Las actas notariales señalan la pre- 
sencia en 1.” de abril de 1330 de un Lancerotto Marocello. En 
junio de 1321, un Marocello mandaba diez galeras y cinco naves, 
yendo en socorro del sultán de Marruecos para defender a Ceuta 
contra los ataques del rey moro de Murcia. 

Más tarde, en 1235, los genoveses dominaban en Ceuta, y con- 
taban con fuerzas suficientes para reunir doce naves bajo el man- 
do de un Marocello, siendo tripulados los buques con gente de la 
República genovesa avecindada en aquella ciudad, y exigir del sul- 
tán de Marruecos reparaciones por los daños que cometieron sus 
súbditos. Está comprobado también que a partir del año 1338 sir- 
vieron al rey de Francia, llamado Felipe de Valois, muchos miem- 
bros de esta familia, especialmente Mantfroy, Antoine Jude y Char- 
les Maloisel, mandando galeras genovesas al servicio de aquella 
nación en la Guerra de los Cien Años (20). 

Una rama de esta familia se asentó en la Baja Normandía y 
afrancesó su apellido Marocello en Maloisel. La rama que residía 
en Génova, navegantes por tradición y de espíritu aventurero, in- 
tentó encontrar a los Vivaldi. Así fué cómo un Marocello descu- 
brió las Canarias en los comienzos del siglo XIV. Desde ese mo- 
mento comienza la historia de ese archipiélago. 

El primer documento conocido por los historiadores acerca de 
ese explorador figura en un capítulo de «Le Canarien», publicado 
por Pierre Bergeron en 1630 con el título «Histoire de la premiere 
descouuerte et conqueste des Canaries». En el capítulo XXXII de 
dicha Crónica, se lee lo siguiente: «... Et aucuns iours apres 
transmit Gadifer de ses gens pour querir de VPorge, car nous 
u”avions plus de pain si peu non. Si assemblerent grande quantité 
d'orge, et le mirent en vn vieil chastel que LANCELOT MALOI- 


SEL auoit iadis faire, selon que Pon dit.» Que traducido, dice: 


(20) Murator1: Anales de Génova. L. ve Mas Larria : Traités de paix 
et de commerce... concernant les relations des Chrétiens avec las Arabes (pá- 
gina 115, núm 2). 
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«... y algunos días después envió Gadifer parte de su gente a bus- 
car cebada, porque carecíamos de pan. Reunieron gran cantidad 
de cebada y la encerraron en un antiguo castillo que Lancelot 
Maloisel había hecho construir, según se dice». 

Pero en el manuscrito que se conserva en el Museo Británico, 
redactado por Pierre Boutier y dado a luz por M. Margry en 1896, 
aclara un dato que se dmite en el texto de Bergeron y en el de 
G. Gravier, acerca de Lancelot. Dice el capítulo XXVII: «... Si 
assamblérent grant quantité d'orge et la mistrent en vn vieu chastel 
que Lancelot Maloisel iadis fait faire quant il conquist le pays, 
selon ce que l'on dit...» 

Esta omisión de la frase: «QUANT IL CONQUIST LE PAYS» 
en Bergeron y Gravier, demuestra que se hizo de una manera de- 
liberada por el falsificador del ms. de Juan V (21), y no tiene 
otra explicación sino la de ocultar la ocupación de la isla de Lan- 
zarote por el navegante genovés, para así dar mayor realce a la 
conquista de Juan de Bethencourt. Por eso, en el ms. del Museo 
Británico el pasaje figura íntegro, ya que su autor no tenía inte- 
rés en ocultar la verdad. $ 

Al publicar Bergeron «Le Canarien», en el cual presenta a 
Juan de Bethencourt como el primer conquistador de las Cana- 
rias, los Mailosel establecidos en Francia protestaron de tal impos- 
tura, y dieron a luz en 1632 (dos años después de la publkicación 
de «Le Canarien») un opúsculo en que aportaban documentos acre- 
ditativos de haber sido su ascendiente Lancelot Maloisel y no Juan 
de Bethencourt el primer descubridor y conquistador del archipié- 
lago. El erudito Ch. La Ronciére, que ha dado a conocer este pun- 
te histórico, estima que si bien no se ha encontrado el inventario 
genealógico ni tampoco ningún ejemplar del opúsculo impreso por 
Maloisel, mo es imposible que se descubran algún día. 

La noticia de cuanto hemos expuesto figura en una carta del in- 


(21) De la conquista franco-normanda de las Canarias se conocen dos cró- 
nicas: una que perteneció a Juan V de Bethencourt, descendiente del con- 
quistador de igual nombre y que fué publicada primero por P. Bergeron y 
más tarde depurada por R. H. MaJor y después por G. GRAVIER, y otra escri- 
ta por el monje P. BouriEr, impresa en 1896 por P. MarcrY. El ms. de 
Juan V es una descarada falsificación de la de Boutier, como los tuxtos que 
de ella se derivan. 


. 
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vestigador J. Paulmyer (22) dirigida al historiador Du Chesne, en' 
lá cual, después de tratar de si el infante don Luis de la Cerda 
fué el primer señor de las Canarias, dice, traducido del francés : 
«No sé, sin embargo, si ellos (los españoles) se pueden jactar de 
haber llegado (a las Canarias) antes que Lancelot Maloisel. del 
cual los señores de las islas Maloisel, caballeros de la Baja Nor- 
mandía, se consideran descendientes, y afirman poseer los docu- 
mentos justificativos de que Lancelot emprendió la conquista en el 
año 1312 por la noticia que le dieron de ellas algunos marinos de 
Cherburgo, quienes comerciando en las costas de España, fueron 
arrojados por una tormenta a las playas de aquellas islas, conoci- 
das en otro tiempo por los antiguos con el nombre de Afortunadas, 
permaneciendo después como encubiertas durante muchos siglos.» 

«La publicación (de «Le Canarien» en 1630) inquietó a los se- 
ñores de Maloisel, y en 1632 imprimieron en Caen un opúsculo 
para sostener a Lancelot, con perjuicio de Juan de Bethencourt, en 
el rango de primer conquistador de las Canarias, cualidad funda- 
da entre otras cosas en un inventario genealógico entregado por sus 
antecesores (aux Fslús de Constances) el año 1453, el que contie- 
ne una extensa narración de la empresa de Lancelot, y además, 
impugna la de Bethencourt con su propio relato para lo cual cita 
el capítulo XXXII (ya destacado por nosotros), en que se habla de 
un antiguo castillo, el cual Lancelot de Maloisel, dice aquella cró- 
nica, había hecho corstruir en tiempos pasados en la isla de Lan- 
celot, que hoy se llama Lanzarote, nombre que los señores de Ma- 
lcisel pretenden haber sido dado por Lancelot, quien dicen que 
gobernó (la isla) más de veinte años, hasta que un levantamiento 
general de los insulares le arrojó de ella con la ayuda de sus ve- 
cinos.» 

Este documento confirma las palabras del códice de Boutier, o 
sea que Lancelot sometió parte de la isla en que se estableció, po- 
siblemente la región sur, llamada después Rubicón por Juan de 
Bethencourt. 


(22) Fué publicada por La Ronciére en Les navigations francaises au 
XV siecle (Bull. de geog. hist. et descriptive, 1895. Extrait.). Poseemos fo- 
tocopia de dicha carta, que se conserva en la Bib. Nat. de París. Su autor 
faé el erudito Jaime de Grentemesnil PAULMYER (1587:1670), natural de Auge 
(Normandía). 
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El texto transcrito sólo afirma que el genovés fué expulsado de 
la isla, mientras que otra fuente más antigua puesta a contribución 
por nosotros, proporciona nuevos datos. En el «Libro del Conosci- 
miento», el fraile español, al visitar este archipiélago, escribe: 
«Sobí en vn leño con vnos moros et llegamos a la primera isla que 
dizen Gresa (Graciosa) et apres della es la isla de Lancarote et 
dizen le así porque las gentes desta isla mataron a vn ginoués que 


- dezian LANCAROTE...» (pág. 50, ob. cit.). 


Resumiendo, tenemos que Lancelot Maloisel, de origen geno- 
vés, confirmado por el fraile español, ya por propia iniciativa o 
enviado por el gobierno de su nación en busca de los Vivaldi, des- 
embarca por el año 1312 en la isla que después llevó su nombre; 
construye una fortaleza donde se recogían los suyos, que fué en el 
«puerto de Guanapayo, donde había edificio o cimiento de castillo 
fuerte, que después Bethencourt llamó el Castillo Viejo, que fa- 
bricó Lanciloto Mailosel» (Marín y Cubas); domina toda o parte 
de la isla y comercia con los indígenas, permaneciendo en el país 
unos veinte años, o sea hasta el 1332, siendo al fin expulsado, según 
unos autores, o muerto, según otros, en un levantamiento de los 
naturales, ayudados, al parecer, por sus vecinos los de Fuerteven- 
tura. 

Como dato interesante consignaremos que el historiador canario 
Marín y Cubas (23) afirma que Lancelot estaba en la isla de Lan- 
zarote por el año 1320. Es sorprendente que este escritor conociera 
ese dato, que coincide, en efecto, con las últimas investigaciones 
realizadas acerca de este navegante que tanto interés tiene para la 
historia de Canarias. 


Muy pronto la cartografía consignó el descubrimiento de Lan- 
celot. Mientras que en el planisferio de Angelino Dalorto, dibuja- 
do en 1325 no aparecen las islas Canarias, en el de Angelino Dul- 
cert, copia del anterior y levantado en Mallorca el 1339 (siete años 
después de la expulsión o muerte de Lancelot), figura por primera 
vez la isla de Lanzarote con el nombre de «Lanzarotus Marocelus», 


(23) Historia de las siete islas de Canaria, origen, descubrimiento y con- 
quista, Dividida en tres libros. Compuesta por don Tomás Marín Y CuUBAs. 


Año 1694. 
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debajo la de «Forte Ventura», y en medio la de los «Vescimarimi» 
(Lobos). Alejadas hacia el N. W. la «Insula Canaria», la «Capraria» 
y las «Insulle Sancti Brandani sive puellarum». Esto demuestra que 
Lancelot no conoció sino a Lanzarote, Fuerteventura y el islote de 
Lobos, y que los demás nombres fueron tomados de los autores clá- 
sicos y de las leyendas religiosas. 

A partir de este planisferio, todos los mapas de los siglos XIV 
y XV sin excepción, al representar las Canarias, pintan constante- 
mente la isla de Lanzarote de plata, y dentro de ella la cruz de 
gules, o sea las armas de Génova, como signo de posesión de la 
república, y al lado la inscripción: «Insula de Lanciloto», o «In- 
sula de Lanzarót», «Lansalot» o «Lansarato», así como el apellido 
«Maloxeli», «Marogelo» o «Maroxello», que completa el del pri- 
mer descubridor de la isla. 


Ii 


LA EXPEDICIÓN PORTUGUESA DEL AÑO 1341 


La aventura de Lancerotto Marocello (1312-1332) fué divulgada 
por la cartografía a partir del año 1339, o acaso antes, si bien el 
portulano que la refleja es el de Angelino Dulcert, como ya hemos 
dicho. 

En 1341 (dos años después de publicado el mapa Dulceri). se 
realiza la primera expedición de los portugueses a las Canarias, 
conducida por pilotos italianos, y este hecho nos induce a sospe- 
char que el viaje de Lancerotto dejó un recuerdo imborrable en- 
tre los navegantes. Sin embargo, hemos de anotar que los gastos de 
la empresa fueron de cuenta de Portugal y que de allí salió la ex- 
pedición. 

Además, es muy posible que la idea del viaje fuera sugerida 
al rey de Portugal por el almirante Emmanuele Pessagno, de ori- 
gen genovés, a las órdenes y al servicio de Portugal. A ese res. 
pecto escribe La Ronciére, tomándolo del investigador italiano 
L. T. Belzrano: «Nommé amiral de Portugal le 5 février de 1317, 
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- 


Manuele Pessagno emmenait de Génes un état-major de vingt ca- 
pilaines et pilotes «sabedores de mar», c'est-a-dire, familiers 
avez la cartographie, qui allaient découvrir et cartographier les 
archipels océaniques» (25). 

Esta expedición no fué conocida por los historiadores hasta el 
año 1827, en que fué descubierta la relación manuscrita del viaje, 
conservada en la Biblioteca de los Magliabechi (Florencia), y pu- 
blicada por Sebastián Ciampi. Al margen del relato se lee: «Flo- 
rentinus qui cum his navibus praefuit est Angelinus del Tegghia de 
Corbizzis consobrinus filiorum Gherardini Giannis.» Esta observa- 
ción prueba que la persona que transeribió el viaje conocía las re- 
laciones de familia del jefe de la empresa, siendo posiblemente con- 
temporáneo de los personajes que la realizan. La narración es de- 
bida a Niccoloso da Recco, segundo jefe de la expedición. 

El relato se imprimió con el siguiente título: Monumenti d'un 
manuscritto autografo di Messer Giovanni Boccacci da Certaldo, 
trovati ed illustrati da S. Ciampi (Firense, Galleti, ed. 1827). Exis- 
te una segunda edición, publicada en Milán, 1830, in-8.%, por Mo- 
lina, ed. Antes de esas ediciones de Ciampi, el texto apareció en 
diciembre de 1826 en la Antología de Viesseux, apud Rinaldo 
Caddeo, Le navigazioni atlantiche (Milán, Alpes, 1929, pág. 123). 
Esta obra contiene una versión italiana de la narración que nos 
ocupa (págs. 141-149) y un estudio muy arbitrario de la misma.” 
Caddeo supone gratuitamente, y contra toda evidencia, que los bu- 
ques eran italianos, uno genovés y otro florentino, y que no recibie- 
ron de Portugal «altro che di vettovaglie» (pág. 64). 

Quien primero dió a conocer dicha expedición en estas islas, 
fué el erudito Sabino Berthelot, insertando el texto latino y su 
traducción francesa. En la edición castellana de dicha obra por 
don Juan Malibrán, en 1849, figura por primera vez la versión es- 
pañola del viaje. El doctor Chil y Naranjo, en sus Estudios, apro- 
vechó el texto latino, y con ligeras modificaciones el texto castella- 
no de Malibrán, pero sin dar a conocer su procedencia, de lo que 
con razón se lamenta S. Berthelot en una segunda obra, Antiquités. 


? 
(25) L. T. Beicrano: Documenti e genealogia dei Pessagno genovesi, 
ammiragli del Portogallo. (En las «Atti della Societá ligure», tom. XV, pá- 
gina 258, 1881.) 
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Tampoco lo cita el historiador Agustín Millares Torres, con noto- 
ria injusticia por parte de ambos escritores. 

Sebastián Ciampi, que publica e ilustra la expedición, atribuye 
la redacción del ms. al célebre escritor italiano Juan Bocaccio, 
apoyándose en que formaba parte de una colección autógrafa o es- 
pecie de diario, en el cual transcribía el novelista y poeta las co- 
sas más notables de gu tiempo, así como extractos de ciertas obras 
que debían servirle para su estudio. Ciampi estima que la narra- 
ción no fué copiada enteramente, quedando una parte de la última 
hoja en blanco como para continuarla después del sistema de nume- 
ración usado por los canarios, que alcanza hasta el numeral die- 
ciséis. Pero ni este extremo, ni el de ser el ms. autógrafo de Bo- 
caccio, se prueban de manera concluyente. 

Y en efecto, los indicios aducidos por Ciampi para su atribu- 
ción, se reducen a los siguientes: que al enumerar en el fol. 235 
los hombres ilustres de Italia en ciencias y letras, se omite al pro- 
pio Bocaccio, no obstante el autor lo conocía, pues copia una carta 
suya en el fol. 104. En el 98 figura un texto cuyo autor habla en 
primera persona, y cuya firma ha sido raspada, pero Ciampi cree 
poder leer «Johannes de Certaldo». Desde luego, todo esto exige un 
nuevo estudio, que en estos momentos no es posible realizar; y 
en cuanto a la suposición de que la narración se halle incompleta, 
«diferimos en un todo de Ciampi, pues su final da la sensación de 
que el narrador no sabe más que decir y echa la culpa a la reser- 
va de Nicolosso. 

De todas suertes, el redactor del viaje comienza diciendo que 
en el año de 1341, cartas llegadas a Florencia de ciertos mercade- 
res florentinos establecidos en Sevilla y fechadas en 17 de las ca- 
lendas de diciembre (15 de noviembre). de dicho año, daban las 
noticias siguientes: «Aiunt quidem primo de mense julii hujus 
anni duas naves, impositis in eisdem a rege Portogalli oportunis ad 
transfretandum commeatibus, et cum ¡is navicula, homines Floren- 
tinorum, Januesium et Hispanorum Castrensium, et aliorum Hispa- 
norum, a Lisbona civitate datis velis in altum abiisse, ferentes im- 
super equos et arma, et machinamenta bellorum varia ad civitates 
et castra capienda, quarentes ad eas insulas, quas vulgo repertas di- 
cimus, et ad has favente vento secundo post diem quintam perve- 
nisse omnes...» (apud S. Ciampi). 
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El erudito H. Major atribuye a la marina portuguesa el honor 
de la expedición, pero M. Gravier no lo estima así (26), pues si 
bien los navios eran portugueses y estaban armados por el rey de 
aquella nación, la empresa, dice, era dirigida por un florentino y 
un piloto genovés. Además, la tripulación, según el texto, se com- 
ponia de florentinos, genoveses, castellanos (hispanorum castren- 
sium) y otros españoles. A estas últimas palabras «et aliorum His- 
panorum», el erudito H. Major agrega: «included Portuguese», que 
no aparece en el manuscrito, y que si embarcaron, dice Gravier, aca- 
so irían en escaso número. No obstante, H. Major justifica su in- 
terpolación con estas palabras: «for the word Hispani included all 
inhabitants of the Península» (pues la palabra Hispani incluía a 
todos los habitantes de la Península). 


Esta expedición es a la que se refiere el rey de Portugal Alfon- 
so 1V en la respuesta que dió al Papa Clemente VI, cuando $. S. le 
comunicó la investidura concedida a don Luis de la Cerda del rei- 
no de las Canarias con el título de Príncipe de la Fortuna, por 
Bula expedida en Avignón el 17 de diciembre del año 1344, El 
monarca lusitano protesta respetuosamente contra la resolución del 
Pontífice, en una carta que le dirige desde Castro Montemayor, 
fechada en 12 de febrero de 1345. He aguí uno de sus párrafos : 

«Ad quas quidem literas rescribentes, prout nobis visum extiti, 
per ordinem cum reverentia respondemus, quod praedictarum In- 
suldrum fuerunt priús nostri regnicol¡ inventores. Nos vero atten- 
dentes, quor praedictae Insulis nobis plusquam alicui Principi pro- 
pinquiores existant, quodque per nos possent commodius subjuga- 
ri, ad hoc oculos direximus nostrae mentis, et cogitatum nostrum 
jam ad effectum perducere cupientes, gentes mostras, et naves 
aliquas illuec misimus, ad illius patriae conditionem explorandum : 
quae ad dictas Insulas accedentes, tam hOmines, quam animalia, 
et res alias per violentiam occuparunt, et ad nostra Regna cum in- 


genti gaudio apportarunt...» (27). 


(26) En sus respectivas obras: The Canarien, or book of the Congues- 
te... (Londres, Hakluyt Society, 1872. Introd., págs. XIM-XIV) y Le Canarien, 
livre de la conquéte et conversion des Canaries... (Rouen, Soc. des Antiquai- 
res de Normandie, 1874. Introd., pág. V). 

(27) La narración de Niccoloso da Recco dando cuenta del botín ad- 


602 LAS EXPEDICIONES A LAS CANARIAS EN EL SIGLO XIV 


Que vuelto al castellano dice así: «A las cuales cartas, contes- 
tando respetuosamente, decimos que según nos ha parecido, los pri- 
meros descubridores de dichas Islas fueron súbditos nuestros. Nos- 
otros, pues, teniendo en cuenta que dichas Islas nos pertenecen an- 
tes que a otro Príncipe, y que pudiendo someterlas fácilmente di- 
rigimos a esto todos nuestros pensamientos, deseando llevar a cabo 
bal proyecto, enviamos nuestra gente y algunas naves para explo- 
rar las condiciones de aquellas tierras; y acercándose a las men- 
cionadas Islas se apoderaron violentamente de algunos hombres, 
animales y Otras cosas, que trajeron a nuestros reinos con gran sa- 
tisfacción.» 

Por lo transcrito se ve que el rey de Portugal se refería de un 
modo indubitable a la expedición de 1341. 

Es curioso, escribe el doctor Serra, que precisamente en Por- 
tugal surgieran dudas sobre la autenticidad de esta carta. El señor 
Jordao de Freitas (Diario das Noticias de 16 de julio de 1917) 
puso en evidencia los caracteres extrínsecos que la abonan; pero 
las circunstancias intrínsecas del documento la ponen fuera de 
duda: su coincidencia con la narración de Niccoloso da Recco, del 
todo independiente, y como agudamente hace notar el señor Me- 
rea, el hecho de que ningún falsificador pudo tener interés en ama- 
ñar ambas cartas, la del rey de Portugal y la del de Castilla (28). 

La protesta de Alfonso IV se nos ha conservado en una copia 
contemporánea incluída de orden superior en el volumen de car- 
tas de Clemente VI, junto con la carta del rey de Castilla Alfon- 
so XI, también en respetuosa protesta de la concesión pontificia. 
En el Reg. Vat., tomo 138, después de la Bula núm. 545, hállan- 
se, intercalados más tarde, dos folios que contienen estas dos res- 
puestas. Al pie del folio anterior, se lee: «At, et verte infra duo 
folia, que fuerunt addita pro registrandis de mandato Domini nos- 
tri Pape litteris responsabilus, que sequuntur, Castelle et Porto- 
gallie Regum.» 

La carta del monarca lusitano fué publicada incompletamente 


quirido, confirma las palabras de Alfonso IV al Papa: «primo quidem 11058 ho- 
mines ex incolis illarum insularum duxere: pelles praeterea plurimus kireo- 
rum, atque...». 

(28) Serra Raros: Los portugueses en las Canarias. 
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por Kaynaldo en sus Ann. Eclesiastici, an. 1344, de donde la han 
copiado todos los historiadores. Integramente fué publicada en 
Lisboa por E. do Canto, ed. de la «Imprenta Nacional», 1910, 
foll. de 7 págs., y por F. da Fonseca, en facsímil. (Annais das Bi- 


bliotecas e Arquivos, II, 1916.) 


El manuscrito atribuido a Boccaccio 


Ya dijimos que la primera traducción la hizo J. A. Malibrán, 
de la versión francesa publicada por S. Berthelot; el historiador 
regional doctor Chil y Naranjo reproduce el texto latino y la tra- 
ducción castellana, y don Agustín Millares solamente la española. 
Nosotros nos hemos desviado de los autores enumerados y hemos 
atendido principalmente a: realizarla independientemente de esos 
autores. Dice así: 


«DE CANARIA Y DE LAS OTRAS ISLAS NUEVAMENTE DESCUBIERTAS 
EN EL OCÉANO DEL OTRO LADO DE ESPAÑA 


»En el año de la Encarnación de 1341, cartas llegadas a Flo- 
rencia y escritas por ciertos mercaderes florentinos establecidos en 
Sevilla, ciudad de la España ulterior, fechadas en 17 de las calen- 
das de dicho año, contienen lo siguiente : 

»El 1.” de julio de este año, dos buques cargados por el rey 
de Portugal de todas las provisiones necesarias, y con ellos un pe- 
queño barco, equipados por florentinos, genoveses, castellanos y 
otros españoles, se han dado a la vela desde la ciudad de Lisboa, di- 
rigiéndose a alta mar, llevando consigo caballos, armas y diferen- 
tes máquinas de guerra para tomar ciudades y castillos, en busca 
de las islas que comúnmente se dice haberse vuelto a encontrar. 
Favorecidos por un viento propicio abordaron a ellas después de 
cinco días; y en el mes de noviembre han regresado a sus casas 
con el cargamento siguiente: primeramente cuatro hombres habi- 
tantes de esas islas, una gran cantidad de pieles de machos ca- 
bríos y de cabras, sebo, aceite de pescado y despojo de focas; 
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madera roja que tiñe como palo de Brasil (29), sin embargo de 
que los inteligentes dicen que no lo es; además, cortezas de ár- 
boles para igualmente teñir de rojo y, por último, tierra encarna- 
da y otras cosas. 

»Habiéndose tomado declaración a Niccoloso da Recco, geno- 
vés y piloto de la expedición, dijo que desde este archipiélago a 
la ciudad de Sevilla había casi 900 millas, pero que contándose 
desde el punto que en la actualidad lleva por nombre cabo de San 
Viicente, estas” islas se enquentran mucho menos separadas del 
Continente. La primera que han descubierto tenía 140 millas de 
circunferencia; toda ella era una masa de piedra, inculta, pero 
abundante en cabras y otros animales, muy poblada de hombres 
y mujeres desnudos, que se asemejaban a los salvajes por sus mo- 
dales y costumbres. Añade Niccoloso que tanto él como sus com- 
pañeros hicieron en esta isla la mayor parte de su cargamento en 
pieles y sebo, pero que no se atrevieron a internarse en el país. 

»Habiéndose pasado en seguida a otra isla poco mayor que la 
primera, percibieron una multitud de sus habitantes que se ade- 
lantaron por la playa a encontrarlos; los hombres y las mujeres 
iban casi todos desnudos; algunos de entre ellos parecían mandar 
a los otros e iban cubiertos de pieles de cabra pintadas de color de 
azalrán y de encarnado, y en cuanto alcanzaba la vista estas pieles 
eran muy finas, suaves y cosidas muy artificiosamente con hilos de 
tripa. Á juzgar por sus actos aparentaban tener un jefe a quien 
manifestaban mucho respeto y obediencia. Todos ellos mediante 
señas daban a entender que deseaban comerciar con la tripulación 


(29) El ms. dice: «ligna rubra tingentia fere ut verzinium. licet esse 
dicant experti talium illa non esse verzinium». La palabra verzinum no es 
latina, aunque pudo derivarse de alguna que lo fuese. Acaso la raíz ver con: 
tenga la idea matriz de rojo, púrpura o algo parecido. Acaso provenga del 
latín vermiculus, diminutivo de vermis, el gusano, y luego el molusco que 
da color a la grana, en francés vermeil. Así, de vermis, cambiando por co- 
rrupción la m en z y uniéndose al radical verz el sufijo inum (inus, ina, 
inum) que denota semejanza, se formó ver-2-inum, expresando que el palo 
que tiñe de color rojo, es semejante al molusco en cuanto al color que da a 
las telas. Como en castellano antes de consonante se escribe «b», tenemos bre- 
zínum, que por corrupción se dijo Brezil o Brasil. En la traducción de Ga- 
briel Sionita del texto del Edrisi, se lee: «In hac insula (Alrami) nascitur 
Bresillum cujus germen est omnino simile Oleandro. lignum rubrum...» 
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de los buques y entrar en relación con ella; pero cuando los botes 
Ao icaron a la splaya Mos marinerós nose atrevieron a saltar en 
tierra, porque no entendían su lenguaje; sin embargo, su idioma 
es muy dulce y la pronunciación viva y precipitada como el italia 
no. Cuando los insulares observaron que no desembarcábamos, al- 
gunos intentaron llegar nadando a los botes, de los cuales retuvie- 
Eon cuatro, que son los que han traído. 

»Costeando la isla para darle vuelta, la encontraron mejor cul- 
tivada por la parte norte que por el sur. Vieron muchas casas pe- 
queñas, higueras (30) y otros árboles, palmeras sin fruto, legum- 
bres, coles y hortalizas, así como palmeras. Entonces se decidieron 
a saltar en tierra, y veinte y cinco marineros desembarcaron ar- 
mados, examinaron las Casas, encontrando en una de ellas cerca de 
treinta hombres desnudos enteramente, que se espantaron, huyen- 
do en seguida al ver las armas. Los expedicionarios penetraron en- 
tonces en el interior y reconocieron que aquellos edificios estaban 
construídos con piedras escuadradas con mucho arte y cubiertos 
de hermosos y grandes maderos. Pero como encontrasen varias ca- 
sas cerradas y deseasen verlas por dentro, empezaron a romper 
las puertas con piedras, lo que indignó a los fugitivos, cuyos gritos 
retumbaron en los alrededores. Rotas al fin, entraron en algunas 
casas, encontrando solamente excelentes higos secos conservados 
en cestas de palma ( ), como vemos los de Cesena; trigo más 
hermoso que el nuestro, si atendemos a su tamaño y grueso de sus 
granos, siendo más blanco. Igualmente vieron cebada y otros, cerea- 
les que deberían servir probablemente para la alimentación de los 
naturales, 


(30) Abreu Galindo fué quien divulgó la creencia de que las higueras 
fueron traídas a Canarias por los mallorquines. «Había en esta isla, escribe, 
' gran abundancia de higuerales, las cuales habían puesto los mallorquines de 
las que habían traído para su mantenimiento y provisión, que en pocos años 
se dieron, y como los canarios gustaron de la fruta se dieron a plantarlas 
por toda la isla y con el vicio multiplicó... y esta fruta no la hubo en ou 
isla (?) sino en ésta, desde que a ella aportaron los mallorquines...» (Historia 
de la Conquista de las siete islas de Gran Canaria, escrita por el Rvdo. P. fray 
JUAN DE ABREU GALINDO, del Orden del Patriarca San Francisco, hijo des la 
provincia de Andalucía. Año de 1632. Impresa en Santa Cruz de Tenerife. 


1848.) 
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»Las casas eran todas muy hermosas, cubiertas de excelentes 
maderas y de una limpieza tal, que se hubiera dicho que su inte- 
rior se había blanqueado con yeso. Encontraron también una capi- 
lla o templó sin pinturas ni ornamentos; tan sólo una estatua es- 
culpida en piedra que representaba a un hombre con una bola en 
la mano; este ídolo estaba desnudo y traída una especie de de- 
lantal de hojas de palma que le cubría sus vergúenzas, cuya 
estatua sustrajeron y llevaron a Lisboa (31). La isla les pareció 
muy poblada y cultivada: produce grano, trigo, frutas y, princi- 
palmente, higos. El trigo y otros cereales lo comen como las aves, 
o bien hacen harina que les sirve de alimento, pero no hacen pan, 
y beben sólo agua. 


»Saliendo de esta isla vieron otras a cinco, diez, veinte y cua- 
renta millas de distancia, dirigiéndose a una tercera en la que no 
hallaron otra cosa que hermosos árboles en gran número, rectos 
hasta el cielo. De allí pasaron a otra abundante en arroyos y exce- 
lentes aguas, con muchos bosques y palomas salvajes, que comie- 
ron después de muertas a palos y pedradas; son mayores que las 
nuestras y tenían el mismo sabor o quizá mejor. También vieron 
muchos halcones y otras aves de rapiña, pero no atrevieron a in- 
ternarse en el país por parecerles desierto. Luego descubrieron 
otras islas, cuyas montañas eran muy elevadas y cubiertas de nu- 
bes; las lluvias son continuas, si bien la parte que pudieron ver 
en tiempo claro les pareció muy agradable, creyéndola poblada. 

»Después aportaron a otras islas, algunas habitadas y otras de- 
siertas, hasta trece, y cuanto más navegaban, más islas veían. El mar 


(31) La existencia de un ídolo en Gran Canaria, no es un hecho aislado. 
El cronista Andrés Bernáldez describe tres esculturas de madera representan- 
do una mujer desnuda, una cabra y un macho cabrío con intención de en- 
gendrar, ante las cuales se hacían frecuentes libaciones de leche. El ídolo des- 
crito por S. Berthelot fué hallado en Gran Canaria por don Ildefonso Maf- 
fiotte, así como los publicados por Verneau en su obra ya citada, y más re- 
ciente el norteamericano E. Hooton. El erudito Ch. La Ronciére estima 
que el encontrado por la expedición de 1341, lo sería en la isla del Covo en 
las Azores, pero tal afirmación es inadmisible, ya que el ms. dice de un 
modo terminante que se encontró en Canaria, y no es fácil que los navegan- 


tes se remontaran hasta las Azores, que a mayor abundamiento no estaban ha: 
bitadas. 
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que las separa es mucho más tranquilo que el nuestro y de buen 
fondo para anclar; aunque tienen pocos puertos, todos están bien 
provistos de agua. De las trece a que abordaron, cinco estaban ha- 
bitadas, pero desigualmente pobladas. Además, el lenguaje de sus 
habitantes difiere de tal manera, que no se entienden; carecen de 
embarcaciones para trasladarse de una a otra isla, a menos que 
atraviesen a. nado la distancia que las separa. 


»Una de las islas que descubrieron tenía algo de maravilloso. 
que les impidió desembarcar. Existe en ella una montaña, que, 
según calcularon, se eleva a la altura de treinta mil pasos o más y 
que se ve desde muy lejos. Una cosa blanca aparecía sobre su cima, 
y como toda la montaña es pedregosa, aquella blancura se presen- 
taba con el aspecto de una fortaleza; sin embargo, no es otra cosa 
que un roque muy agudo, rematando su cima en un mástil como 
el de un buque, del que pende una antena con una eran vela latina ; 
esta vela, hinchada por el viento, afecta la forma de un escudo 
vuelto hacia arriba ensanchado; luego, poco a poco, se recoge a la 
par que el mástil, como en las galeras; luego vuelve a elevarse 
para abatirse y volverse a levantar. Dieron vuelta a toda la isla 
y siempre contemplaron el mismo prodigio, y creyendo que era 
algún encantamiento, no se atrevieron a desembarcar (32). Tam- 
bién han visto otras muchas cosas que Niecoso no ha querido re- 
ferir. | 

»Parece que estas islas no son muy ricas, pues apenas se han 
cubierto los gastos del viaje. Los cuatro hombres que han traído 
son jóvenes, imberbes y de hermosa figura; van desnudos y sólo 


(32) Esta montaña que atemorizó a los viajeros era el célebre Pico de 
Teide. La altura de 30.000 pasos que el ms. da a la elevada montaña es a 
todas luces exagerada; sin embargo, se explica teniendo en cuenta el espan- 
to que les produjo; pero otros autores posteriores también le atribuyen una 
altura inverosímil. Cadamosto escribe: «los eristianos que han caído nrisio- 
neros en Tenerife, aseguran que esta montaña tiene 15 leguas portuguesas des- 
de su base hasta la cima, es decir, 60 miilas de Italia». Otro escritor, Thomas 
Nicols, le asigna la misma altura, equivalente a 45 leguas inglesas, y de igual 
manera se produce P. Bergeron. La primera medida científica del Pico del 
Teide se hizo el 26 de agosto de 1724 por el P. Feuillé, encontrando que era 
la de 13.272 pies geométricos, o sea 2.283 toesas, muy inferior a la realidad. 
El Teide tiene 3.760 m. de altura. 
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llevan una especie de delantal sujeto con una cuerda a la cintura 
y del que penden gran número de hilos de palma o de juncos de 
palmo y medio o de dos, sirviéndoles para cubrir las partes puden- 
das lo mismo por delante como por detrás, de modo que ni el 
viento ni ningún otro accidente las descubre. No están circunci- 
dados, tienen los cabellos largos y rubios, y con ellos se cubren, 
legándoles hasta el ombligo, y andan descalzos. Se dice que la. 
isla donde fueron apresados se llama Canaria, y está más pobla- 
da que las otras. 

»Se les ha hablado en diferentes lenguas y no han comprendi- 
do ninguna, no exceden de nuestra estatura, tienen los miembros 
robustos, son fuertes, muy valerosos y, al parecer, inteligentes. 
Se les ha interrogado por signos y han respondido de igual modo 
como los mudos; se respetan entre sí, y uno es superior entre los 
cuatro, pues lo honran con particularidad. El delantal de este jefe 
es de hojas de palmera, mientras que los demás lo llevan de junco 
pintado de amarillo o rojo. Su canto es dulce, bailan al estilo fran- 
cés, son alegres y risueños, bastante civilizados y menos rudos 
que muchos españoles. A bordo comieron pan e higos y demostra- 
ron agradarles el pan, aunque nunca lo habían probado; rehusa- 
ron el vino, y sólo bebieron agua. Comieron el trigo y la cebada a 
manos llenas (33), y también el queso y la carne, que es de buena 
calidad y abundante en su tierra; carecen de bueyes, camellos y 
asnos; en cambio poseen numerosas cabras, carneros y cerdos sal- 
vajes. 

»Se les enseñaron monedas de oro y plata, ignorando en abso- 
luto su valor; tampoco conocían los perfumes. Se les mostraron 


(33) De este pasaje: «comedunt similiter frumentum, et horda plenis ma- 
nibus», parece deducirse que los canarios se alimentaban con grano sin tostar, 
como lo afirma otro pasaje: «frumentum autem et segetes aut more avium 
comedunt». Quizá estas expresiones fueron producto de una mala interpreta- 
ción, pues en otro lugar del ms. se lee: «Farinam conficiunt quam et absque 
panis confectione aliqua manducant», que indica se tostaba y se hacía harina. 
Jerónimo Miinzer, en su Itinerarium Hispanicum, lo precisa más: «Nec pa- 
nem commedunt, sed hordeum tostum manuaria mola moliunt et in aqua aut 
lacte diluunt et pro cibo bibum et comemunt». El acto de moler la cebada 
o el trigo ya tostado figura en varias pinturas egipcias de las primeras di- 
nastías, 
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anillos de oro, vasos cincelados, espadas, sables, y dieron a conocer 
no haberlos visto jamás. Su lealtad es muy grande, pues si uno 
recibía alguna cosa de comer, la dividía en trozos y repartía entre 
los demás, antes de probarla, El matrimonio se practica entre ellos 
y las mujeres casadas llevan delantal como los hombres, pero las 
doncellas van del todo desnudas, sin avergonzarse de su desnu- 


dez. Cuentan como nosotros, pero colocando las unidades delante 
de las decenas, del modo siguiente : 


1.—Nait 9.—Alda morana 
2.—Smetti 10.—Marava 
3.—Ammelotti 11.—Nait-Marava 
4.—Acodetti 12.—Smatta-Marava 
3.—Simusetti. 13.—Amierat-Marava 
6.—Sesetti 14.—Acodat-Marava 
7.—Satti 15.—Simusat-Marava 
8.—Tamatti 16.—Sesatti-Marava. 


4 
Aquí concluye el interesante manuscrito que Ciampi atribuye a 
Boccaccio. 


Estudio del manuscrito (34) 


La expedición salió de Lisboa el 1 de julio del año 1341, y a 
los cinco días de navegación aportaron a la primera isla. Confirma 
este hecho el P. Boutier cuando hablando de este archipiélago, 
escribe: «...J'une raison si est que le chemin est brief... et si y 
seroit on, de temps conuenable, de la Rochelle en moins de XV 
jours et de Siuile en V ou VJ, et de tous les autres pors senbla- 
blement». (Margry, chap. L.) La exploración duró cuatro meses 
y días, pues los marinos, según el manuscrito, regresaron a sus ho- 
gares en el mes de noviembre. 

El documento que analizamos lleva el siguiente título: «De 


(34) El escritor que estudia detenidamente esta expedición y la relacio- 
na con la historia de las Canarias es Sabino Berthelot, en su Etnographie (pá- 
ginas 22-35), y entre los historiadores regionales Millares Torres, pues el doctor 
Chil nos merece poco crédito en sus apreciaciones, dada la inconstancia de 
criterio en sus apreciaciones. (Estudios, tom. 1.) 


610 LAS EXPEDICIONES A LAS CANARIAS EN EL SIGLO XIv 


Canaria et de insulis ultra Hispaniam in Oceano noviter repertis». 
En el texto se lee que el objeto de la expedición era «quarentes 
ad eas insulas, quas vulgo repertas dicimus», expresiones que en- 
contramos por primer vez refiriéndose a estas islas. Un año des- 
pués, en la concesión expedida a Francesh des Valers por el rey 
de Mallorca (16 abril 1932), se utiliza una designación análoga : 
«Insularum noviter inventarum», así como su equivalente en la 
lengua castellana: «les illes noveyllament trobades», pero ya se 
las identifica con las antiguas Afortunadas” «les quals illes vulgar- 
ment son apellades illes de Fortuna». En 1386 se expiden las con- 
cesiones de conquista a las islas diciendo: «Insulam dudum inven- 
tas vocatas de Canaria». 

Del relato de Niccoloso se deduce que la primera isla a que 
abordaron los expedicionarios fué a la de Fuerteventura, atendien- 
do a la abundancia de ganado cabrío que posee. La segunda fué, 
sin duda alguna, la de Canaria, pues está claramente señalada : 
cinsula autem Canaria dicitur». Allí apresaron cuatro indígenas, 
tomaron un ídolo de piedra, describen sus edificaciones y detallan 
los cultivos. La tercera de las islas en que desembarcaron se ha pre- 
tendido identificarla con la del Hierro por su abundancia de árbo- 
les. La cuarta, por sus buenas playas, excelentes aguas y muchas 
palomas, con la de la Gomera. La última, abundante en nubes y 
frecuentes lluvias, se supone que fuera la isla de la Palma. 


B. BoneT REVERÓN 


(Continuará.) 


EL ASIENTO DE LA MINA DE HUANCAVELICA 
EN 1779 


Entre los numerosos aspectos que permanecen desconocidos de 
la visita de D. José Antonio de Areche al Perú, uno muy impor- 
tante y de interés capital para comprender la actuación del visita- 
dor, es éste de la mina de Huancavelica, al que voy a referirme en 
líneas inmediatas. Quizá el mayor descrédito ante el gobierno de 
Madrid se lo acarreó Areche en el negocio del asiento de Huan- 
cavélica, que con ingenua terquedad y entusiasmo patrocinó el ilu- 
so visitador. Una explicación clara de este asunto será, por tanto, 
de alguna utilidad para trazar el cuadro completo de la visita —hoy 
absolutamente ignorada en todos sus aspectos políticos, jurídicos 
y económicos—, que tan importantes datos sobre la última época 
virreinal nos proporcionará el día que se estudie con suficiente 


amplitud (1). 


(1) Sobre la obra de Areche en Perú no se ha eserito nada. Unicamente 
los historiadores americanos se han fijado en el hecho de la represión de 
Tupac Amaru, que personalmente dirigió Areche, para cobrar hacia él por 
esto —y por su enemiga con Guirior— una profunda antipatía. Esta interven- 
ción de Areche en las luchas surgidas por la rebelión del jefe indio es el 
único aspecto que se conoce con exactitud de la actuación de Areche como 
Visitador general. R. Cúneo Vidal, en su inédita Historia de la rebelión de 
Tupac Amaru, y Philip Ainmsworth Means, en The rebelion of Tupac Ama- 
ru Il, Nueva York, 1919, han escrito acerca de ello. Mendiburu, en su Dic- 
cionario, también se ocupa de Areche con cierta extensión, pero casi todas sus 
páginas —en las que sigue a Markhan— se refieren a la guerra de Tupac Ama- 
ru, Permanecen así en la penumbra más absoluta los otros episodios de su 
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La mina de Huancavelica, aunque en singular nombrada. la 
constituían en realidad muchas minas unidas. De estas diversas ex- 
plotaciones se extraían minerales de muy diferentes calidades, que 
enriquecían en distinta proporción a los mineros, beneficiándose 
unos con abundante lucro, y apenas llegando a cubrir gastos los 
que no tuvieron suerte en dar con filones de calidad. 


La existencia interior formaba un verdadero laberinto, poco 
capaz de ser cuidado por la vigilancia más despierta, pues aunque 
los encargados de inspeccionarla derrocharan celo y actividad en 
su cometido, no podía impedirse que un individuo pusiera en lu- 
gares apartados algún barreno a los estribos, puentes o cielos que 
constituían el esqueleto o armazón de la mina y la seguridad de 
sus calles. Rara vez se descubrían estos fraudes hasta que el estrago 
los señalaba. Y eran, por desgracia, frecuentes tales desfalcos, por 
la tentación que ofrecía a los mineros aquella impunidad con que 
podían obtener —sin casi costo— los más ricos minerales. El uso 
de los barrenos de pólvora —elemento de progreso— resultó, en 
este sentido, bien perjudicial. 

Desde 1748 venía trabajándose la mina por un Gremio de Mi- 
neros. Al Gremio se confió el yacimiento después de los benéficos 
gobiernos del marqués de Casa Concha y de D. Jerónimo Sola, que 
pusieron el cerro minero «en el más feliz estado que tuvo hasta 
entonces». Juzgaron estos inteligentes gobernadores que la mina se 
conservaría mejor confiando su explotación a varios contratistas, 
porque de este modo entre ellos mismos ayudarían a la vigilancia, 


visita, pródiga en intentos reformadores, llevados a cabo, unos, con suerte fe- 
liz, fracasados otros muchos por muy diversos motivos, que pondrán en evi- 
dencia —al conocerlos— el verdadero, estado de aquel Perú del XVIIL En 
otros dos trabajos, aparte del que hoy ve la luz, me ocupo yo de la Visita 
de Areche. En uno, bajo el título Areche y Guirior: Observaciones sobre el 
fracaso de una Visita al Perú, me dedico principalmente a estudiar la rivalidad 
surgida entre el Virrey y el Visitador, causa de discordias que al fin motiya- 
ron la ruina política de los dos hombres y que buena parte tuvieron en la 
desgraciada actuación de Areche. En otro, más breve, doy cuenta de La 
incorporación a la Corona del Banco de Rescates de Potosí, suceso llevado a 
feliz término por D. Jorge Escobedo, dependiente de la Visita, que presidió 
Areche, y sustituto luego de éste en el cargo de Visitador general cuando 
fué relevado del mismo. 
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que sólo estaba asegurada por un gobernador y dos veedores. Pero 
en esta medida se equivocaron de parte a parte. 

El Gremio 'no tenía unidad entre sus miembros más que para 
el pasivo, pues todo él -—en cuerpo común— estaba obligado a 
responder de los adelantos de la Real Hacienda, pero para las ga- 
nancias y todo lo demás había división completa entre los agre- 
miados. Los trabajos no seguían regla mancomunada y cada indi- 
viduo hacía su labor siguiendo sus planes particulares. Los distin- 
tos sitios para la explotación eran distribuídos arbitrariamente por 
los gobernadores, con lo que se daba pie para el cohecho. Así, 
había minero que beneficiaba cuatro arrobas por hornada, mien- 
tras Otros no conseguían ni una siquiera. Sin embargo, todos tenían 
que vender el azogue al mismo precio. Muchos de estos defectos e 
inconvenientes se hubieran evitado de convertir el Gremio en una 
compañía por acciones, pero no fué posible lograrlo. 

El resultado de semejante sistema de explotación acarreó una 
decadencia sin precedentes en la producción de azogue peruano. 
En todo el año de 1778 sólo se extrajeron de Huancavelica 2.848 
quintales; bien poco para las necesidades del reino, y mucho me- 
nos de lo que en más felices épocas rendía la mina (2). El resto 
de las necesidades de azogue en Perú se cubría con el importado 
de Almadén, que aun puesto en Callao hubiera podido venderse a 
un precio incomparablemente más barato que el mercurio indí- 
gena. Este costaba 79 pesos y 3 reales el quintal; en cambio el 
azogue español, con los gastos de transporte incluídos, resultaba 
a 17 p. y 2 r. Tanto el mercurio de Almadén como el de Huan. 
cavélica se vendía a los mineros de plata a un precio uniforme por 
las Reales Cajas que tenían el monopolio del metal. A pesar del 
desproporcionado precio del azogue peruano, se mantenía su pro- 
ducción por la supuesta amenaza de agotamiento que pesaba so- 
bre Almadén, y para que la minería de plata peruana descansara 
en una base autárquica suficiente, disponiendo de materias pri- 
mas que permitieran su régimen normal de producción, aun cuan- 
do la interrupción de comunicaciones con la metrópoli —por gue- 
rra u otro motivo— no dejara llegar a los puertos americanos los 


(2) Areche a Gálvez, carta núm. 67, 20 enero 1779. Archivo General de 
Indias, Lima, leg. 1083. 
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barcos cargados con el líquido metal español. Pero también urgía 
activar la explotación de Huancavelica, porque el incremento que 
tomaba la minería de Nueva España prometía consumir casi todo 
el mercurio sacado de Almadén (3). 

Sólo teniendo en cuenta la trascendencia del azogue de Huan- 
cavélica en la minería argentífera suramericana comprenderemos 
la estima que Carlos TI dió al arreglo de este ramo. El monarca 
español, al pretender una reforma bastante general en el régimen 
económico y en la administración de sus dominios americanos, no 
podía menos de detener su atención en un asunto sobre el que gra- 
vitaba el fomento de la producción de oro y plata, la más saneada 
fuente de riquezas de aquel virreinato. 


ÁRECHE EN HUANCAVELICA 


Especial encargo, de este modo, recibió el visitador de arre- 
glar el ramo de azogues, cuando se le dió su amplio y difícil co- 
metido. No menos de tres puntos de sus Instrucciones se ocupan 
del asunto (4). Y en persona se fué a la mina tan pronto como los 
negocios que fijaban su atención en Lima se lo permitieron. 

El 1.2 de junio de 1778 se puso en camino. Nada le gustó a 
Areche el aspecto exterior de la mina, ni su régimen administra- 
tivo. «De lo que reconocí por mí mismo registrando todas sus pro- 
fundas calles, no pude sacar otra cosa sino el dolor de que, desde 
su descubrimiento, ha estado entregada a la codicia de muchos Mi- 
neros y al desorden de sus mal dirigidas labores...» (5). Antonio 
Boeto, subdelegado de la visita, pintaba el lamentable estado de 
aquella cuenca minera con más vivos colores y señalaba las cau- 
sas de aquella decadencia. Son exactas y elocuentes estas palabras 
que escribió al ministro de Indias: «El Gremio de Mineros, que 


(3) Carta de Gálvez a Guirior, 9 marzo 1777. A. G. I., Lima, leg. 1328. 

(4) Los arts. 35, 38 y 39 hacen referencia a las normas que deben guiarle 
en la Visita a Huancavélica y reformas aplicables. Ynstrución que deve ob- 
servar don Josef Antonio de Areche en la Visita y arreglo de los Tribunales 
de Cuentas, Caxas y Ramos de Real Hazienda...» A. G. L., Lima, leg. 1.082. 


(5) Carta de Areche a Guirior, 10 noviembre 1778. Mismo leg. 
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en otro tiempo se concideró vtil, es hoy vn compuesto de intrigas 


e ilícitas convinaciones que insensiblemente lo han conducido a su 
última ruina. Cada uno de sus Yndividuos no ha llevado otro ob- 
jeto que su particular interés, el que ha procurado buscar aun a 
costa de los perjuicios de la Mina, del Compañero y del Cuerpo, 
en común. Las labores están reducidas a la saca de los ensolves o 
polvos de la Mina, que producen mui poco metal, sin haver más 
que vnas cinco de Frontón que son las vtiles, y sin las que nada 
puede adelantarse. Algunos de los Yndividuos del Gremio que pu- 
dieran emprender las muchas que de esta clase proporciona la 
Mina, dexan de hacerlo porque la vtilidad que de ello saquen ha 
de servir para pagar, en fuerza de la mancomunidad, los alcances 
del Compañero: y así los vnos por los otros tienen abandonado 
el trabaxo, y se puede decir con verdad que esto va llegando al úl- 
timo peryodo de su ruina» (6). 

Lo cierto es que el sistema de explotación por arriendo de la 
mina al gremio o cuerpo de mineros había conducido a un fra- 
caso total. En vez de los nueve o diez mil quintales que se saca- 
ron en los buenos años, apenas dos mil se obtenían ahora. Y los 
destrozos de la ilegal y desatentada explotación produjo en la ar- 
quitectura de la mina, desde 1748, una desoladora amenaza de ani- 
quilamiento. Ámigos y enemigos de Areche coinciden en señalar 
esta caótica situación de la mina y cargan siempre al Gremio con 
la responsabilidad de aquel estado. Palabras semejantes a las de 
Boeto podrían transcribirse de cartas firmadas por el gobernador 
de Huancavélica, Fernández Palazuelos, enemigo del visitador (7). 
A tantas deficiencias hay que añadir los abusos, especulaciones e 
ilícitos negocios de los Oficiales de las Reales Cajas en la venta 
del azogue a los plateros (8). 

Areche consideró eminente rescindir el contrato con el Gremio 
para que cesara en seguida el arriendo. A las preguntas formula» 
das por el visitador contestaron los mineros negando la posibili- 


(6) Carta de Boeto a Gálvez, 16 agosto 1778. A. G. I., Lima, leg. 1.322. 

(7) Palazuelos a Guirior, 28 noviembre 1778; en el cuaderno 3 del expe- 
diente del asiento de 1779, fols. 62-63. A. G. I., Lima, leg. 1.088. 

(8, Rodríguez Casado, Huancavélica en el s. XVIII, REvISTA DE NDIAS, 
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dad de una explotación más productiva y barata (9). No quedaban 
más que dos soluciones: administrar directamente la mina por 
cuenta de la Corona o cederla a un solo arrendatario, con lo que 
muchos de los inconvenientes de la explotación gremial que he- 
mos indicado desaparecerían. Cualquiera de estas dos soluciones 
había de sustituir a la ya fracasada. El virrey Guirior, atacando 
el problema desde otro punto de vista, más radical y profundo, 
pero también menos asequible, informaba por aquel entonces a la 
Corte sobre las ventajas que tendría la obtención de la plata por 
el método de fundición, que haría innecesario el uso del azogue, 
eliminando así este problema. En Santa Fe, durante su mando 
en el virreinato colombino, un hacendado —Pedro Ugarte— envió 
un sujeto por su cuenta para instruirse en el arte de fundir el mi- 
neral de plata. A su regreso fracasaron sus ensayos. Nuevos expe- 
rimentos verificados por distintos técnicos tuvieron igual poca for- 
tuna. Pero el virrey proponía que se hicieran venir de Sajonia 
—donde el sistema de fundición se aplicaba en gran escala y con 
éxito— algunos maestros expertos, bien retribuídos, que introdu- 
jeran el método en Perú (10). 


LA POSTURA DE SARABIA 


En tales circunstancias un minero astuto, Nicolás González de 
Sarabia y Mollinedo, supo actuar pensando en su provecho. El 21 
de agosto elevó una propuesta para tomar por su exclusiva cuen- 
ta el arriendo de la mina. Ofrecía extraer 6.000 quintales al año 
y darlos a 45 pesos el quintal (11). Las proposiciones eran en ex- 
tremo halagúeñas y capaces de fascinar con su deslumbrante apa- 
riencia a una persona tan poco perspicaz como el visitador gene- 
ral. El ánimo de éste se sintió cautivado desde el primer instante. 


(9) Cuaderno 2 del expediente, fols. 3 y.. 17 y 38:78. v. A. G. LK. Lima, 
leg. 1.088. 

(10) Carta núm. 345 de Guirior a Gálvez. 20 Julio 778 MARE CÍATA Lima, 
leg. 658. d 

(11) Cuaderno 1 del expediente del asiento. fols. 1 v.-3. A. G. LI, Lima, 
leg. 1.088. 
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Dispuso, sin embargo, que el superintendente de Huancavelica in. 
lormase en primer lugar sobre la propuesta de Sarabia. El dicta- 
men de Palazuelos era favorable a la postura del minero, que de- 
bía sacarse a pública subasta (12). Más inteligentes eran los infor- 
mes de D. Mariano Pusterla, ingeniero que se había hecho cargo 
de la dirección técnica de la mina por orden de Areche, y el de 
Antonio Boeto, subdelegado de la visita en aquella villa. Apun- 
taban éstos la posibilidad de que el contratista se dedicase inten. 
_samente al laboreo de peñoles, con lo que muy fácil le resultaría 
obtener la cantidad comprometida, apenas sin gastos. Boeto esta- 
ba seguro de haber descubierto las verdaderas intenciones de Sa- 
rabia (13). 

Pero esto era muy fácil de evitar teóricamente. Y a una men- 
talidad como la de Areche le bastaba para tranquilizarse una sim- 
ple consideración téórica. Con poner en el contrato alguna cláu- 
sula que prohibiera el trabajo en peñoles en proporción superior 
de uno a tres, con relación al trabajo en frontones, y el afianza- 
miento del asiento por garantizadores solventes, todo arreglado. 
Así se creía ya a salvo de engaño alguno por parte del asentista. 

No obró, sin embargo, por su propia iniciativa. Pidió el pare- 
cer del Tribunal de Cuentas, del fiscal de Lima y del fiscal de la 
visita. Todos opinaron en favor del asiento —y esto es muy pre- 
ciso que lo tengamos en consideración para descargo de Areche—, 
conviniendo en que para eliminar el peligro de abusos sería sufi- 
ciente alguna cláusula aclaratoria en el contrato. El informe del 
Tribunal —firmado por hombres tan expertos como el marqués de 
San Felipe, José Antonio Hurtado Sandoval y Juan Sierra— ex- 
presaba: «El tribunal es de sentir que tomadas por parte de la 
Real Hazienda las seguridades que van expuestas... se admita la 


(12) Cuaderno 1, fols. 3-10. Conviene conocer las palabras textuales de 
Palazuelos en esta ocasión, tan favorables al contratista, que chocan <on la 
decidida oposición mantenida posteriormente por él frente a Sarabia. Decía 
así en su respuesta a Areche en esta fecha: «La postura que hace don Nicolás 
de Sarabia, aunque no se mejore por él mismo o por otros Vasallos del Rey, 
echa con el conocimiento de doce años de Minero, es favorable al Estado... 
Por ella espero que, a la sombra del celo de V. S., empiecen a desterrarse las 
miserias en este Rico imperio...» Fols. 9 v.-10. 

(13) Cuaderno 1 del expediente. Fols. 10-16, 
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postura de Saravia... Si el Asiento se verifica como se propone, la 
Real Hacienda y el Reino reportarán un veneficio de la mayor 
importancia.» «Deve V. S. facilitar a este expediente —decía el 
fiscal Galdeano— el más pronto curso y la más sólida instrucción 
que deve determinarse sumaria y guvernativamente.» Pino de Man- 
rique, el fiscal de la visita, creía mejor trabajar la mina por cuen- 
ta del rey, pero no se le ocultaba la imposibilidad de llevar a eje- 
cución inmediata este sistema; por tanto, lo más aceptable era 
entregar en arriendo la mina a Sarabia, «no porque cree el fiscal 
carezca de incombeniente, sino porque supone serán menores que 
las vtilidades que de él pueden esperarse puesto en execución con 
las devidas precauciones» (14). 

Las palabras de estas autoridades obraron el efecto de aumen- 
tar la ya grande simpatía de Areche hacia el contrato ofrecido por 
Sarabia. Su idea era que, después de caducado el asiento con Sa- 
rabia, la Corona explotaría directamente la mina. Ya vió así re- 
suelto uno de los más intrincados males de la hacienda peruana, 
y con ello crecer en opulencia aquellos reinos y el erario de Su 
Majestad (15). Y la gloria de aquel milagro recaería sobre él 
mismo. 


LA EXTRAÑA ACTITUD DE PALAZUELOS 


Presentado el papel de abono y la señal que entregó Sarabia 
hasta la total formalización del contrato, mandó pasar Areche el 
expediente al virrey para que hiciera pregonar la subasta por nue- 
ve días en las almonedas de Lima y Huancavelica (16). Fué enton- 
ces cuando ocurrió un incidente que había de provocar serios dis- 
gustos entre el visitador y el virrey. 

Un grupo de veinte mineros de Huancavelica, a la cabeza de 
los cuales figuraba Eustaquio Vera, acudió a la subasta. Mejoraban 
las condiciones de Sarabia, ofreciendo extraer también ellos 6.000 : 
quintales al año, que venderían a 40 pesos el quintal, y aun lo re- 


(14) Todos estos informes en el mismo cuaderno, fols. 36 v.-68. 

(15) Carta de Areche a Guirior, 10 noviembre 1778. A. G. L, Lima, 
leg. 1.082. 

(16) Decreto de Areche de 9 noviembre 1778. En el cuaderno 1 del ex- 
pediente, fols. 79 v.-81. 
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bajarían a 25. p. si salieran ordinariamente cuatro arrobas por hor- 
nada (17). 


El ofrecimiento de estos mineros era por demás sospechoso. No 
ocultaban que estas condiciones las ofrecían «con ,el permiso de 
extraher de ella (de la mina) todos los 
dos», es decir, los peñoles. 

En verdad, el anuncio de que la mina se entr 
a Sarabia había provocado entre los 
enorme agitación, 


metales rajados y quartea- 


egaría en arriendo 
mineros de Huancavélica una 
Era preciso oponerse al nuevo contrato, para 
librarse de los costos que la reparació 
Gremio, debiendo entregar éste en buen estado la mina —según el 
contrato de arrendamiento de 1748— o indemnizar los destrozos. 
El antiguo Gremio presentó una demanda exponiendo la penosa 
situación en que quedarían los mineros que vivían de aquel traba- 
jo si se les privaba de él. Pedían que, al menos, 
fundición durante algún tiempo, 

Este escrito y la postura de los veinte mineros respondían al 
mismo movimiento defensivo de los antiguos miembros del Gre- 
mio, temerosos de que se avecinase para ellos la hora de las res. 


ponsabilidades. 


n de la mina ocasionaría al 


se les dejara la 


Fué bastante repentino el cambio de actitud que adoptó el go- 
bernador de la villa, Fernández de Palazuelos, ante el asunto del 
arriendo de la mina. En un principio aprobó la idea de cedérsela 
2 Sarabia, como sabemos. Pero luego se trocó en un empedernido 
enemigo del contratista, alentando la Oposición de Vera y sus com- 
pañeros. Sarabia no debía tener las manos muy limpias, en cuan- 
to al ejercicio anterior de su profesión, el 21 de abril de 1777, se 
le había excluído del Gremio, y sobre él pesaban cargos de haberse 
beneficiado con la extracción de metales prohibidos, estribos, cie- 
los, peñoles en una palabra. Palazuelos recurrió a Guirior para 
evitar que se diese posesión de la mina al asentista mientras no se 
vindicase de las acusaciones criminales (18). 


ty (17) Representación o pliego de condiciones de los mineros. en el cua- 
derno 3 del expediente, fols. 51-54 y. 

(18) Carta de Palazuelos a Guirior, 15 febrero 1779, en el cuaderno 5 del 
expediente, fols. 1-5. En este mismo cuaderno se contienen otros documentos 
relativos a la oposición de Palazuelos al asiento de Sarabia. 
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Palazuelos estaba destituído, desde que Areche visitó Huanca- 
velica, en la dirección técnica de la mina, que pasó a desempeñar 
el ingeniero D. Mariano Pusterla, y en el gobierno de la misma 
posteriormente. Areche pretendió que Guirior le privara también 
del gobierno de la villa y del corregimiento de Angaraes, anejo al 
gobierno de Huancavelica; pero no logró que el virrey accediera 
a este deseo suyo. La cuestión de Palazuelos dió lugar a que se 
agriaran aún más las relaciones entre el visitador y el virrey, re- 
laciones que por entonces habían alcanzado un grado de tirantez 
agudo. Es de suponer que quienes alentaban las discrepancias de 
los dos jefes superiores aprovecharan la ocasión para seguir sem- 
brando cizaña (19). Guirior no pudo secundar el intento de Pala- 
zuelos, visto el informe del marqués de Corpa (20). Un Real Acuer- 
do tomado en la Audiencia de Lima el 11 de marzo de 1779, dis- 
puso que el virrey, en unión con el visitador, verificara las provi- 
dencias conducentes a la conclusión del negocio. Guirior tuvo que 
desechar el recurso de Palazuelos contra Sarabia. Pero como, al 
pregonar la subasta, mandase anunciar las dos posturas —la de Sa- 
rabia y la de los mineros—, sin consideración a las disposiciones 
que exigían la publicación de la postura mejor, de aquí había na- 
cido otro foco de disputas entre Areche y el virrey. Areche pi- 
dió a Guirior que declarase la postura mejor y mandara pregonar- 
la. El virrey no quiso hacer recaer sobre sí la responsabilidad de 
la declaración e hizo publicar las dos proposiciones (21). Con tan- 
tas dilaciones se exasperaba la paciencia del visitador. Sarabia, por 
su parte, quejoso de que se demoras2 tanto la conclusión del asien- 
to, con lo que los mineros ganaban tiempo para seguir aprove- 
chándose del beneficio de los peñoles de la mina, amenazó con 
retirarse de la subasta si se otorgaba a los mineros el tiempo de 


(19) Ver mi trabajo «Areche y Guirior. Observaciones sobre el fracaso de 
una Visita al Perú». 

(20) EJ informe del fiscal, marqués de Corpa, en el cuaderno 5, folios 
31 v.-38. 

(21) Para todo esto son interesantes las cartas de Areche a Gálvez de 20 
enero 1779 (carta núm. 67) y de 20 abril 1780 (núm. 181), en los legs. 1.083 
y 1.084 de Lima. Otras de Guirior a Gálvez, 20 febrero 1779, carta núm. 416, 
y los oficios cruzados entre Guirior y Areche que están anejos; en el mismo 
Archivo y Sección, leg. 659. También diversos doc. del cuad. 4 del exp. 


VICENTE PALACIO ATARD 621 


ordenanza que habían suplicado se les concediese para aportar las 
fianzas correspondientes a la postura por ellos formulada (22). 

Era tel modo más eficaz de avivar el interés de Areche, y su 
acción por consecuencia. A] oír éste que el asentista pensaba en 
retirarse se apesadumbró, viendo abajo todos los sueños 
ilusión le hiciera concebir sobre el futur 
Precisaba impedir que tal ocurr 
vez se ultimara el arriendo. 


que su 
o esplendoroso de la mina. 
iera. Para ello, lograr que de una 


Areche escribió a Madrid quejándose, como siempre, del vi- 
rrey y de todo el mundo, y hasta consiguió que al virrey le lle- 
gara una reprimenda. Por fin, Guirior despachó un decreto: «No 
ha lugar a conceder el término de la ordenanza de Guancavelica 
pedido por D., Eustaquio de Vera a nombre de los Postores por 
quienes habla... respecto de considerarse su solicitud afectada y 
no dirigida a los verdaderos fines del servicio de Su Mages- 


tad...» (23). 


EL CONTRATO 


Una Junta de Tribunales reunida en Lima el 27 de enero de 
1779 para subastar el arriendo de la mina de Huancavelica, en la 
que tomaron parte el marqués de Corpa, el doctor Joaquín de 
Galdeano, Diego Sáenz de Ayala y Manuel del Campo, oficial te- 
sorero y contador, respectivamente, de las Reales Cajas, como jue- 
ces de almonedas, remataron la subasta en favor de Sarabia (24). 
Quedaban sólo por ultimar las condiciones del contrato, pues no 
se aceptaron íntegramente las propuestas por Sarabia. Areche, el 
fiscal marqués de Corpa, y el Real Acuerdo de 10 de febrero de 
1779, aconsejaron modificaciones tendentes a salvaguardar los in- 
tereses civiles o económicos de la Corona. El 6 de marzo se convi- 
no por las dos partes contratantes en todos los extremos y se firma- 
ron las capitulaciones del arriendo (25). 


(22) Representación de Sarabia, en el cuaderno 4 del exp., fols. 47 v.-58. 
(23) Decreto de Guirior, 23 enero 1779. Cuaderno 4 del exp., fols. 58-59 y. 
(24) Acta de la Junta, fecha 28 enero, en el mismo cuaderno, fols. 64-65 yv. 
(25) Estaban éstas contenidas en los artículos o 

El asiento se hace por diez años, los cinco primeros precisos y los otros 
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El 4 de julio concluyóse la entrega de la mina al asentista. Ha- 
bía logrado éste matar dos pájaros de un tiro: pues además de 
proporcionarse un bonito negocio, según sus planes, había hallado 


cinco a voluntad de 5. M. Compromiso de entregar 6.000 quintales anuales 
a 45 pesos, debiendo rebajarse el precio a 40 pesos o menos si mejorasen las 
labores. En los cinco primeros años Sarabia ha de construir cien hornos a 
su costa y cederlos a S. M. a la terminación del contrato. Pertibe Sarabia 
un adelanto de 25.000 pesos a devolver en un año. Entregará la mina en 
las mismas condiciones que la reciba, así como los útiles y anejos. Las au- 
toridades reales delegadas nombrarán los prácticos convenientes. Los dueños 
de ingenios para fundición arrendarán los necesarios a Sarabia por el mis- 
mo precio que al Gremio. Los utensilios se davan a Sarabia por justa tasa- 
ción. Se hará cargo el asentista de los libros y documentos concernientes a la 
mina, de que se pondrían copias en la Dirección o en la Real Caja. Las tres 
cuartas partes de los operarios de la mina se aplicarán al trabajo de Fron- 
tones y la otra al de Peñoles y rajadas. Las dimensiones de las labores de 
frontón serán de 25 varas cuadradas. Serán del arbitrio del ingeniero director 
las dimensiones que han de tener los estribos que fabrique el asentista, y 
se hacen otras concesiones técnicas al director. «Que la mina la entregase 
Palazuelos al Yngeniero y demás personas que se destinasen, distinguiendo 
los Estribos, Arcos y Puentes que verdaderamente lo fuesen, y no como es- 
tribos los pedazos de metal sin pie ni cabeza, ni como Arcos y Puentes los 
que no sobstuviesen alguna parte de ellas, y de consiguiente otros meta- 
les... Los quales fuese libre a Saravia sacarlos siempre que lo tuviese por 
conveniente, sobstituyendo las obras que determinase el Yngeniero». A esta 
peligrosa concesión se añadía otra sobre el anterior contrato con el Gre- 
mio: pues a Sarabia se autorizaba para extraer todo el metal que por sí ca- 
yese de cielos, arcos, etc. Le será vedado al asentista comerciar con frutos 
y efectos. Seguirá gozando de la Mita, con prohibición de destinar los mi- 
tayos a cualquier labor que no sea estrictamente minera, como cuida de 
ganados, etc. El jornal de los mitayos será de 4 reales en mano. Cuatro ca- 
pitulaciones inmediatas tratan de asegurar el pago del jornal y régimen de 
vida de los indios. Se concede libertad a Sarabia para proveerse donde me- 
jor le convenga de las badamas y cordeles necesarios a la mina. Se le pro- 
hibe al asentista poseer o trabajar minas de oro, plata y cobre a cien le- 
guas de Huancavélica. Tampoco podrá ceder, ni a título de limosna, can- 
tidad alguna de azogue. El cuidado de la mina se encargará a un Procurador 
o Juez especial, con jurisdicción exclusiva sobre todos los operarios de 
la mina. La potestad correccional del asentista sobre los trabajadores se 
limita a las sanciones menores, pues en los delitos de alguna monta sólo 
podría intervenir el Juez especial. Ningún dependiente de la mina será apre- 
sado por deuda civil. A los dependientes de la mina se les dispensa también 
de todo otro servicio al Estado, salvo en caso extraordinario, como inva- 
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ocasión de tomar venganza del Gr 
antes. 


emio, que le expulsara dos años 


La entrega de la mina se verificó con la mayor tranquilidad. 
El día 12 empezó a correr el tiempo del contrato y el 13 había ya 
veinte puntas trabajando en doce frontones. «Los preparativos y el 
méthodo de Saravia —escribió entonces Pusterla, que había que- 
dado de ingeniero director y Juez conservador de la mina— asegu- 
ro a vexcelencia me causan el mayor g0zo, prometen el mejor éxi- 
to, y contento de todos los trabajadores» (26). Bajo tan excelentes 
auspicios se iniciaba el contrato más desastroso de cuantos tuvie- 
ron por motivo la minería de azogue en Perú. 


LA REBAJA DEL PRECIO DEL MERCURIO 


Sarabia había comenzado la explotación de la mina. El perío- 
do feliz, lleno de prometedoras esperanzas, que Areche había ima-. 
ginado, estaba a punto de suceder. 

Escribió el visitador a Madrid, recomendando se mantuviera 
unida la administración de azogues en los dos virreinatos, recien- 
temente excindidos, de Perú y Buenos Aires, con un precio uni- 
forme: se impediría de este modo el comercio clandestino e ilí- 
cito tráfico que aparecería en seguida de venderse el azogue a dis- 
tinto precio en los dos países. Porque creía ya posible bajar el 
precio del mercurio, de lo que la minería de oro y plata sacaría 
un respetable beneficio (27). Como lo pensó, lo hizo. Un mes más 


sión o guerra. Concluido el asiento se pagará a Sarabia el valor de los orna- 
mentos que adquiera para las capillas que erija, o de los utensilios y herra- 
mientas compradas por él para la misma. Quedan en vigor los demás capítu- 
los del asiento de D. Jerónimo Sola, que no sean derogados por el presente. 
El arrendamiento, caso de morir el asentista, se continuará por sus herederos 
en las mismas condiciones. : 

Estas eran, en esquema, las 39 capitulaciones del contrato. Se hallan ínte- 
gras en el cuaderno 4 del expediente, fols. 160-176. Un extracto de las mis- 
mas puede verse en A. G. l., Lima, leg. 1.329, 

(26) Carta de Pusterla a Guirior, 16 julio 1779; en cuaderno 4, folios 
153 v.-155. 

(27) Areche a Gálvez, carta de 5 de agosto de 1779, núm. 125. Archivos 
General de Indias, Lima, leg. 1.328. Una R. O. de 26 de marzo de 1779 dis- 
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tarde pudo anunciar su determinación de que el azogue se ven- 
diera, a partir del 1. de noviembre inmediato, a 55 pesos quintal, 
más los fletes, envases y custodia, excepto en las Cajas de Lima 
y Huancavélica, donde los gastos de envase y custodia estaban in- 
cluídos en el precio. 

El antiguo coste era de 79 P- y 3 r. Aun así perdía la Corona 
frecuentemente, puesto que sólo extrayendo un mínimo de 4.684 
quintales —-cantidad no alcanzada nunca en los últimos años— po- 
día venderse a ese precio sin desventaja. Ahora, en cambio, se con- 
taba sacar los 6.000 quintales contratados por Sarabia —o más, 
puesto que en menos de cuatro semanas el ritmo de producción 
había pasado de los 500 quintales previstos—, y como cada quintal 
habría de dejar un beneficio a la Corona de 10 p., Obtendríase una 
renta de 60.000 pesos amuales, de los que, deducidos gastos, que- 
darían 36.000 p. líquidos. De momento se experimentaría alguna 
pérdida con la venta del azogue almacenado, que se vendería a 55 
pesos, habiendo costado 24 p. y 3 r. más. También se reducirían los 
beneficios del azogue de Almadén, que antes rendía 61 p. y 1 r. de 
ganancia por cada quintal, y ahora sólo 37 P. y 3 r. con el nuevo 
precio. Pero todo lo daba Areche por bueno, con tal de que la 
producción aurífera y argentífera alcanzara el incremento que era 
de desear, y que por su parte compensaría con creces los ingresos 
a los que voluntariamente renunciaba la Real Hacienda con la re- 
baja del mercurio (28). 


ponía se vendiera el quintal de azogue en Perú a 60 pesos, aunque preferible 
sería poderlo rebajar más, cosa que el Visitador y Escobedo verían si resul- 
taba conveniente, quedando Areche facultado para tomar la mejor medida. 

(28) Carta de Areche a Gálvez, núm. 140, fecha 20 septiembre 1779. Ar- 
chivo General de Indias, Lima, leg. 1.083. Anejo a ella va un documento fir- 
mado por Juan Domingo de Ordozgoiti, en el que se expresa la estadística 
de las existencias de mercurio, en aquella fecha, en los dos virreinatos. Doy 
esta razón a la publicidad: 


E 


Procedente de Huancavelica Procedente de Almadén TIMOPTEAANIS 
En Perú..... - 2.486 q. 52 1. 0,50nz. 6.762 q.521.100nz.| 9.249 q. 41. 10,5 onz. 
En Buenos Aires 3.297 — 6—11 —|5.806-63-92 — 9.193—69—13  — 


Total .... 5.783 q.58 —11,50nz.112.659 q-55 1. 120nz.[18.443 q. 141. 7,5 onz. 
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NUEVAS DISPUTAS ENTRE GUIRIOR Y ÁRECHE 


Si antes de concluirse el contrato se enfrentaron ya por su cul. 
pa el visitador y el virrey, aún después habían de dar lugar las 
rencillas entre las dos autoridades —hábilmente sugeridas por gen- 
tes interesadas— a nuevos incidentes. 

La orden de rebaja del precio en el mercurio sirvió para que, 
una vez más, chocaran Areche y Guirior. Areche despachó correos 
a provincias con la orden de reducción en el precio, y sólo des- 
pués de que los mensajeros salieron de Lima notificó su disposi- 
ción al virrey. El visitador gozaba de facultades suficientes para 
obrar como lo había hecho. Pero la susceptibilidad del virrey —en 
tratándose de Areche— era tan irritable como la del propio visi- 
tador. Le puso un oficio bastante inoportuno por no haberle con- 
sultado previamente en el asunto de la rebaja. Areche, que nece- 
sitaba poco para saltar, le contestó de manera nada amistosa. La 
tensión entre los dos jefes auguraba una próxima ruptura. Areche 
escribió una larga carta reservada a D. José Gálvez, en la que 
daba cuenta de la conducta que con él observaba el virrey; ante 
la continua oposición que todas sus medidas encontraban en Gui- 
rior y en los elementos por él alentados, pedía se le exonerara de 
su cometido o se sustituyera al virrey. Procedía Guirior —es ver- 
dad— desde hacía algún tiempo sin ninguna consideración para 
con el enviado real, y numerosas cartas u oficios de éste no halla- 
ban sino tardía contestación. Con la manera de comportarse el vi- 
rrey y sus dependientes, muchos asuntos marchaban más despacio 
de lo que Areche deseara. «Mientras este Gefe tenga el mando, 
puedo asegurar a V. E. ciertamente que no se reglará el servicio 
del Rey; que no se ordenará el de sus rentas reales, ni esta causa 
pública, y el Reyno todo entrará en el camino de lo que puede 
ser por qualquiera parte que se le mire» (29). De Madrid recibió 
Guirior un serio rapapolvos que era una última advertencia. 

Pero no terminaron aquí las divergencias sucedidas con motivo 
del azogue de Huancavelica. Pretendió Areche que el virrey se hi- 


(29) Carta reservada, núm. 145, de Areche a Gálvez, 29 octubre 1779 y 
oficios anejos cruzados entre Guirior y Areche. A. G. IL., Lima, leg. 780. 
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ciera cargo de los Autos del asiento, una vez que éste se ultimó. 
Pero Guirior se negó a recibirlos, fundándose en una Real orden 
de 2 de agosto de 1779, que mandaba se entregasen dichos autos 


al visitador general. Replicó éste que los autos dependían de la 


visita en tanto se concluyese el negocio, pero que hecho el contrato 


debían quedar archivados en la Superintendencia general de Ha- 
cienda que ostentaba el virrey y de la que la mina dependía di- 
rectamente. Alegó entonces Guirior que la Real orden era posterior 
a la firma del contrato de asiento y se ratificó en su negativa a 
tomar los autos. 

Por su parte, y mientras Areche no cesaba en sus quejas con- 
tra el virrey, éste comunicaba a Madrid —abultando las noticias— 
los hundimientos y catástrofes que ocurrían en la mina; Un hun- 
dimiento o «vaciado» sucedido en el paraje denominado de San 
Nicasio —probablemente de escasa importancia—, lo hizo saber 
en seguida al gobierno metropolitano referido a su manera: supu- 
so que se derivaba del trabajo antirreglamentario del nuevo asen- 
tista y esparció el rumor de víctimas y desgracias humanas. Are- 
che se apresuró a contradecir las noticias de Guirior y pudo apo- 
yarse en el informe de Pusterla. En él constaban las declaraciones 
de varios mineros, testigos presentes en el momento de ocurrir el 
hundimiento, que, a la vez que limitaban la importancia del su- 
ceso, daban un mentís a las informaciones sobre muertos y vic- 
timas, pues sólo un herido se había producido (30). 

Pero si Guirior exageraba en cuanto a las catástrofes, era cierto 
lo que decía sobre las infracciones del contrato cometidas por el 
asentista, que, abandonando el laboreo de los frontones, y aun ne- 
gándose a efectuar las reparaciones más indispensables, consagra- 
ba todos sus trabajos al beneficio de peñoles. 

Por este procedimiento era muy fácil cumplir el compromiso 
de extraer los 6.000 quintales. Sarabia llegó a sacar más, entregan- 
do durante el primer año de su arriendo 6.693 quintales y 73 li- 


(30) Cartas de Areche a Gálvez, núms. 188, 199 y 205, fechas 20 de abril, 
23 de mayo y 13 de junio de 1780. en los legs. 1.083 y 1.084. Aneja a la 
carta 199 está una copia de la carta de Pusterla a Areche, de 12 de mayo, 
y a la carta 205 acompaña el Informe. Cartas de Guirior a Gálvez, núms. 568, 
569 y 570, de 5, 13, y 20 de abril del mismo año, en el leg. 659. 
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bras en los almacenes reales, no obstante que un alboroto de in- 
dios paralizó los trabajos durante cuatro semanas. Areche, ciego 
ante la realidad, deslumbrado por estas cifras aparentes, enviaba 
a Madrid las más lisonjeras esperanzas para el futuro. No dudaba 
que en año próximo alcanzaría la producción de azogue hasta 9.000 
quintales, y llegó a pedir que por entonces se suspendiesen los 
envíos de Almadén, que ya consideraba innecesarios. Entusiasmado 
con la marcha del asunto se felicitaba de la baja del mercurio, 
que principiaba a acusarse en la producción de metales preciosos: 
las Casas de Moneda de Lima y Potosí labraron en seis meses doble 
cantidad de moneda que antes. Seguro del porvenir, propuso que 
se crease en las Cajas de Huancavelica un fondo de medio millón 
de pesos para la compra o rescate del azogue al asentista; cantidad 
necesaria, calculando que en los depósitos de Huancavelica debe- 
ría haber permanentemente 10 ó 12.000 quintales de mercurio. 
Este fondo serviría, en su día —al caducar el contrato de Sara- 
bia—, para la explotación directa de la mina por la Corona (31). 


ÉL NEGOCIO AL DESCUBIERTO 


El 14 de diciembre de 1781 falleció de una pulmonía el asen- 
tista Sarabia. En un principio el heredero de Sarabia, un sobrino 
suyo llamado Francisco Ocharan, se comprometió a despachar un 
sujeto que continuara el laboreo de la mina. El tal sujeto fué don 
José Pedregal, quien debió informar a Ocharan de la verdadera 
situación de la mina. El caso es que, desdiciéndose de su anterior 
resolución, presentó Ocharan una renuncia formal ante notario de 
la herencia de su tío. Inútiles fueron las conminaciones: a los 
fiadores del asentista —entre ellos Ocharan— se les trató de cobrar 
la indemnización garantizada. Pero bien poco eran los 50.000 pe- 
sos de la garantía para reparar tanto daño (32). 


(31) Areche a Gálvez, cartas núms. 212 y 224, fechas 5 de julio y 5 de 
septiembre 1780. A. G. L., Lima, leg. 1.084. 

(32) En el cuaderno 7 del expediente diversos documentos relacionados 
con la muerte de Sarabia y renuncia de Ocharan. En carta de Escobedo a 
Gálvez, a 5 de febrero de 1785, se informaba sobre el cobro de las indemniza- 
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Areche tomó medidas para que el trabajo continuara por cuen- 
ta de la Hacienda Real. Pero ya no pudo ocultarse más la verdad 
de lo ocurrido durante el contrato de Sarabia. El asentista, violan- 
do lo convenido, habíase dedicado a explotar de una manera desafo- 
rada los peñoles, echando en el olvido los trabajos de frontón. La 
producción había ido decreciendo a medida que los peñoles se 
agotaban. Durante el período de agosto-diciembre de 1779 había 
sacado 2.922 quintales y 23 libras de mineral; en todo el año de 
1780, alcanzó a extraer 5.803 quintales y 50 libras; pero en 1781 
la cifra bajó a 3.062 quintales y 50 libras. 

La mina había quedado en un estado deplorable, y el ramo 
de azogues del Perú en la más confusa desorganización. Jorge Es- 
cobedo, sucesor de Areche en la visita general, avisaba a Madrid 
que el 16 de agosto de 1782 no había en los depósitos de todo el 
reino más que 3.667 quintales, 95 libras y 13 onzas de mercurio, 
quedando apenas nada a fin de año. A tan precaria situación había 
contribuído el extemporáneo envío que hizo Areche a Méjico de 
4.000 quintales. Cada quintal de azogue costaba obtenerlo ahora 
—en explotación directa por la Corona— no menos de 131 pesos 
y 4 reales. Así que el precio de venta hubo de elevarse de nuevo 
al antiguo, y aun perdía bastante en ello la Hacienda (33). Más 
tarde se resolvió nombrar a Márquez de la Plata intendente y go- 
bernador de la villa de Huancavelica para organizar la explotación 
de la mina, prosiguiendo la administración directa por la Coro- 
na. Pero todo en vano. Una estadística sacada de las cuentas de 
Huancavélica (34) nos dará idea clara de lo que fué el asiento de 
Sarabia y sus consecuencias posteriores: 


Durante el año 1779, los mineros del gremio, desde 

el 1 de enero al 17 de julio, entraron en los Rea- 

les MA lmacenes Po A A 1.553 quint.. 52 lib. 
Sarabia, del 7 de agosto al 31 de diciembre de 1779... 2.922 íd., 23 íd. 
Otros mineros particulares, en el primer semestre 

IA O A 109 íd., 1 íd., 8 onzas. 


ciones a los fiadores de Sarabia. En aquella fecha la deuda de Sarabia ascen- 
día a 88.977 pesos. A. G. I., Lima, leg. 1.329, 

(33) Carta de Escobedo a Gálvez, 16 diciembre 1782. leg. 1.091. 

(34) Cuentas de Huancavelica. En el mismo Archivo y Sección, leg. 1.313. 
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Año 1780. El asentista entró en todo el año............ 5.803 quint., 50 lib. 
Año 1781. Obtenido por el asentista en todo el año... 3.062 íd., 50 íd. 
Año 1782, El heredero de Sarabia. D. Francisco de 


Ocharan, entró el 19 de enero. 93 íd., 21 íd., 8 onzas. 
De cuenta del rey, desde 1 de julio hasta el 31 de 

diciembraldeslAn cds otr rad. Lale. 1.690 íd., 24 íd. 
Año 1783. De cuenta del O 2.463 íd., 31 íd. 
Año 1784. De cuenta del LN e 1.612 íd., 89 íd. " 
De otros cateadores durante el año... 62 íd.. 28 1d. 


Año Mes. ADe "cuenta del rev AM 2 Melo 


Lo que debiera ser fuente mágica que fertilizara la economía 
del país, se había convertido en una cenicienta, en una carga pe- 
sada e insufrible. Ya la minería de Huancavelica no podría levan- 
tar cabeza. El último episodio de este proceso para revalorizar 
aquella producción en el postrer período virreinal, fué el decre- 
to del Consejo de Regencia, fechado el 26 de enero de 1811, en el 
que se declaraba libre la explotación del azogue, anulando el es- 
tanco establecido por la ley 1.*, título 23, libro VIII de la Reco- 
pilación (35). 


LA CAÍDA DE ÁRECHE 


Cuánto influyó el fracasado negocio de Huancavelica en la des- 
titución de Areche y en la posterior suerte desgraciada que le cupo 
al visitador, no es posible precisarlo. 

El enojo del gobierno de Madrid al conocer la verdad de lo 
ocurrido se traslució fácilmente. Después de ver los autos del 
asiento, escribió el ministro Gálvez al nuevo visitador general Es- 
cobedo: «En dichos autos adbierto con el maior sentimiento la 
ninguna seguridad con que se entregó a Saravia tan preciosa alha- 
ja...» (36). En verdad que se entregó muy alegre y confiadamente 
la preciosa joya a la voracidad de un hombre desaprensivo, como ' 
Sarabia. Y también es cierto que Areche fué un gran defensor del 
asiento. Pero no es menos cierto que obró en todo momento con 


(35) Copia del Decreto en A. G. I., Lima, leg. 1.351. 
(36) Gálvez a Escobedo, carta del 15 noviembre 1783. En el mismo Ar- 
chivo y Sección, leg. 1.329. 
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la aprobación expresa de todos los organismos asesores, cuya opi- 
nión constantemente consultó. ¿No era una circunstancia eximen- 
te ésta? A la hora de las responsabilidades no lo fué, desde luego. 
Así como toda la gloria de un brillante éxito se le hubiera atribuí- 
do a él, toda la culpa del fracaso recayó sobre sus espaldas. 

Areche estaba ya muy desacreditado ante los ojos del gobierno, 
cuando se supo la verdad de lo ocurrido en Huancavélica. Incluso 
estaba ya dispuesta su destitución. Los resultados de su gestión no 
habían respondido a la confianza que en él se depositara. El asun- 
to de Huancavélica vino a ser la puntilla a su prestigio. 
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GUAYAQUIL ALREDEDOR DE 15809 
/ 


Faltas de tino y enemistades.-—Llega a Guayaquil la moticia del alzamiento del 
10 de agosto.—Proclama de Cucalón.—Ordenes de Abascal.—Dos cartas de 
Ruiz de Castilla.—Conferencia secreta de Selva Alegre y el Conde.—Cuca- 
lón con los plenos poderes.—Regionalismo.—Genialidades del Coronel.—Mar- 
cha de Arredondo y Aymerich.—La carta reservada de Selva Alegre.—Diplo- 
macia del Marqués.—Desobediencia y ambiciones de Cucalón.—Desengaños. 
Arredondo en Quito.—Regreso a Guayaquil.—Vicente Rocafuerte.—Desgra- 
cia, muerte y rehabilitación de don Bartolomé.—José María Cucalón y Apa- 
ricio. 4 


EL CORONEL CUCALÓN Y LA INSURRECCIÓN DE (QUITO EN 1809 


El coronel español don Bartolomé Cucalón y Villamayor, natu- 
ral de Ayerbe en Aragón, llegó a Guayaquil en marzo de 1803, con 
el título de gobernador que le había conferido el Consejo de In- 
dias hacía más de un año (1). Venía a suceder al coronel Juan de 
Mata Urbina (2). La ciudad estaba bastante pobre y se necesitaba 


(1) Real decreto de 14 de diciembre de 1801 dado en Palacio, por el cual 
se nombraba al Teniente Coronel don Bartolomé Cucalón, Gobernador hasta 
entonces de los Castillos de Bocachica en Cartagena, Gobernador político y 
militar de la provincia de Guayaquil. Archivo de Indias, 126-1-10. 

(2) El Gobierno de éste expiraba en enero de 1802. Antes de extenderle el 
título al nuevo Gobernador se examinaron los libros de Memorias de Asientos, 
Alcances, Rentas Reales y Cargos en la Contaduría General de Indias, resultan- 
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tino y cautela para regirla. Cucalón tenía el genio algo inquieto y 
arbitrario y no cayó del todo bien desde el principio. En 1805 el 
malestar de la sociedad guayaquileña era ya tan marcado, que el 


do de tal investigación que no tenía el Coronel Cucalón cuenta alguna que dar, 
cargo ni resulta que satisfacer a la Real Hacienda (Certificaciones de 1 a 4 de 
enero, Madrid). El título de Gobernador le fué expedido el 6 de enero de 
1802 con validez para cinco años, «declarando no debéis gozar sueldo alguno 
con este empleo, mediante estaros asignado por lo militar». Se le ordenaba al 
propio tiempo «que en el preciso término de mes y medio contado desde el 
día 14 de diciembre últimos... hayáis de presentaron en el Puerto de esta Pen- 
ínsula por donde dispongáis vuestro viaje al respectivo Juez de Arribadas». Si- 
multáneamente se despacharon sendas Reales Cédulas al Virrey de Santa Fe 
para que diese posesión de su nuevo cargo al Coronel Cucalón, y a la Audien- 
cia de Quito a fin de que no enviase Jueces de Comisión a la provincia de 
Guayaquil, una vez que las causas que se ofrecieran debían ser remitidas di- 
rectamente al Gobernador. 

Cucalón se encontraba probablemente desde fines de 1796 en España, adon- 
de había venido a reparar su salud, muy quebrantada por la insalubridad de 
Cartagena; padecía «de continuo con notorios tabardillos y penosas convales- 
cencias», como decía en una representación a S. M. de 20 de diciembre de 
1785, en que solicitaba el Gobierno de Antioquía o Popayán (Archivo de In- 
dias, 117-1-4-Santa Fe, 608). En 28 de enero del año siguiente insistía en sus 
pretensiones, apoyado por el Virrey Arzobispo de Santa Fe, a cuya estimación 
se había hecho acreedor, si bien en vez de Popayán prefería ahora La Guayra 
en Caracas. He tenido «demasiado tiempo —escribía el Virrey al Consejo en 
20 de febrero de 1787— para examinar por mí mismo y muy de cerca sus ope- 
raciones; que he sondeado a fondo su genio, sus talentos, su laboriosa y cons- 
tante aplicación, su instrucción en la diseiplina militar» (Ibid., 117-1-7-Santa 
Fe, 611), pareciéndole muy Oportuno que se le colocase en Popayán (Ibid., 117- 
2-1-Santa Fe, 633. Instancia de Cucalón de 23 de octubre del mismo año y 
oficio del Virrey al Consejo de 2 de noviembre de 1787). En representación 
de 11 de mayo de 1789 (Ibid., 117-2-5-Santa Fe, 637), vuelve a ponderar el su- 
frido Comandante de San Fernando de Bocachica lo enfermizo que es el eli- 
ma de Cartagena y solicita licencia para pasar a España. A fines del mismo 
año, después de haber servido doce como Capitán, fué ascendido a Teniente 
Coronel (Real orden de 5 de noviembre de 1789. Ibid., 117-2-7. Asimismo en 
117-1-14: representación de Cucalón de 14 de noviembre de 1794). Por últi- 
mo, en 7 de enero de 1796 (Ibid., 117-1-15-Santa Fe, 619). Don Bartolomé, no 
pudiendo ya más con sus enfermedades, manifestaba a S. M. «se han aumenta- 
do mis males, a punto de amenazar mi total ruina, según me lo hacen temer 
las certificaciones de médicos que humildemente incluyo, siendo de común sen- 
tir en que podrá lograrse mi formal curación en los reynos de España por' lo 
robusto de mi complexión y lo proporcionado de mi cuadragenaria edad. Este 
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procurador síndico del puerto pidió al Cabildo afianzase de alguna 
manera la autoridad del gobernador (3). En efecto, arreciaba la 


motivo y el de haber muerto mis padres en la villa de Ayerve, reyno de Ara- 
gón, durante el tiempo de más de 22 años que sirvo en América, sin haberme 
jamás separado de mi regimiento y destinos, me animan a rogar a la magna- 
nimidad de V. M. se digne concederme licencia para pasar a España y que se 
prevenga a los Oficiales de Real Hacienda de Cartagena entreguen mi sueldo 
mensual a mi legítima mujer Doña María Vicenta Aparicio para que subsista 
mientras yo esté ausente». En este viaje quería llevarse consigo a su hijo don 
José María, «soldado distinguido del Regimiento fixo», con el deseo de hacer- 
lo ingresar en el Colegio de Artillería de Segovia. (Ibid., 117-1-15-Santa Fe, 
619). El médico don Francisco García Vallecillo diagnosticaba de esta ma- 
nera la dolencia del Comandante del Castillo de Bocachica: «en la actualidad 
padece el vicio de empeynes que irritan la sangre y la agrían con termina- 
ción hemorroidosa, obligándole a vértigos muy continuos que molestan su ca- 
beza y le han formado una fístula lacrimal que por ahora está incompleta y 
juzgo que el estrago lo causan estos cálidos temperamentos, pero también soy 
de dictamen que hallándose de presente el paciente con sólida robustez y pro- 
porcionada edad podrá curarse radicalmente si se traslada a “uno de los tem- 
peramentos fríos de la Península de España antes que se vicie más y sea con- 
ducido.a su ruina total». Dón Santiago Padilla, Médico del Hospital de la 
Caridad de San Juan de Dios de Cartagena, decía que don Bartolomé «padece 
habitualmente en muchas partes de su cuerpo, en particular en los muslos y 
espalda una erupción cutánea que el vulgo conoce con el nombre de empeyne 
y los médicos con el de impétigo», etc. 

Cucalón se presentó, apenas nombrado, en 28 de enero de 1802, en el Puer- 
to de Cádiz ante el Presidente Juez de Alzadas y Arribadas, según se le había 
prevenido; sin embargo, no pudo embarcarse en seguida, acaso porque no se 
hallaba aún curado de sus dolencias. A Guayaquil no llegó, como hemos visto, 
sino en marzo de 1803. 

(3) Precisamente a principios de este año cometió Cucalón un error lamen- 
table. Como supiera en Guayaquil que los ingleses habían apresado (1804) cua- 
tro barcos españoles que venían de Montevideo a cargo del General Busta- 
mante, el Gobernador decretó el embargo de la fragata ballenera inglesa lla- 
mada «Cowrtland», que se hallaba entonces en el puerto de Guayaquil y co- 
“municó al Virrey de Lima semejante decisión. Este le ordenó entonces (15 de 
marzo) que arrestase al Capitán y la tripulación, procediese a la venta del 
buque y su carga y que lo recaudado se depositase en las Cajas Reales hasta 
que, según las noticias que se recibiesen de España, se pudiera tomar otra 
determinación sobre este asunto. El Gobernador, en cumplimiento de esta or- 
den y con noticia de la declaración de guerra entre España e Inglaterra, arres- 
tó al Capitán de la «Cowrtland», Enrique King, igual que a los tripulantes, y 
habiéndose evaluado el buque con sus pertrechos y cargamento (llevaba arti- 
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campaña de difamación contra él, Amanecían en las paredes libe- 
los indecorosos y solapadamente se referían insidiosas anécdotas. 
Con todo, no se temía entonces tanto una sublevación de los erio- 
llos, como un ataque a la ciudad por los barcos ingleses, pues In- 
glaterra estaba en guerra con España. Recordaba el Cabildo al ve- 
cindario la honrosa carrera del coronel, que había servido a Su 
Majestad casi cuarenta años. ¿Por qué olvidaba Guayaquil que, 
gracias al celo de don Bartolomé, a más del puente de Carrión que 
conducía al barrio del Astillero, se habían echado los más precisos 
a los esteros que mediaban entre la ciudad nueva y la antigua «tan 
sólidamente como nunca se ha visto en este país»? Y las calzadas 
de algunas calles, ¿no eran otra prueba elocuente de su buena ad- 
ministración? No había otra cosa que no quisiese reformarla de 


llería y municiones de guerra y boca, buena pipería para la aguada y 450 ba- 
rriles de aceite de esperma, con un peso de 900 quintales) en 19.735 pesos, se 
remató todo en pública subasta en las dos terceras partes del precio de ta- 
sación. le: 

El 17 de mayo se declaró el buque y la carga por buena presa y se man- 
dó distribuir por el Gobernador y los Ministros de Real Hacienda dón Luis 
de Ariza y don Gaspar de la Cruz Jimena, con dictamen de don “José María 
Luzcando, Teniente Asesor General y Auditor de Guerra, con arreglo a la 
Real orden de 3 de julio de 1764, y deducidas las costas respectivas, el pro- 
ducto del remate, que quedó reducido a 5.566 pesos, en dos partes iguales : 
una para el señor Gobernador, como apresador de la fragata, y otra para Su 
Majestad, a cuya cuenta se ingresaron 4.638 pesos. Cucalón, entre tanto, tomó 
para sí 3.154 pesos. A los Oficiales Reales, como a Jueces, les correspondieron 
7142 pesos. El Contador General de Indias decía al respecto en 1816: «el Go- 
bernador, los Ministros de Real Hacienda y el Asesor se pudieron de acuerdo 
para convertir en comiso una verdadera represalia». Ahora bien, la Real or- 
den de, 1762, de acuerdo con la cual habían procedido las autoridades de Gua- 
yaquil en el decomiso de la fragata, así como otra posterior acerca del mis- 
mo asunto, fecha en 1785, estaban derogadas en 16 de julio de 1802. El Con- 
tador quería que se le embargase el sueldo a don Bartolomé, que en aquel 
año se encontraba de nuevo en España, pero era el caso que los sueldos de: 
Cucalón se hallaban empeñados en más de 9.000 pesos, en los cuales se in- 
cluían 1.000 que se le habían dado como anticipo para que pudiera realizar 
su viaje a la Península. Por Real orden de 29 de agosto de 1816 se mandó al 
Gobernador de Guayaquil que procediese contra don Bartolomé y los Oficiales 
Reales que ejercían este cargo en 1805, a fin de tratar por los medios más. 
oportunos de indemnizar al Real Erario en lo. que había sido defraudado. (Au- 
tos anexos. Ibid., 118-5-13). 
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raíz; únicamente en el Malecón hubo de limitarse a reparar las 
extremidades, porque estaba en ruina por completo y el comandan- 
te de Ingenieros opinaba que sería preciso levantarlo todo de nue- 
vo sobre un cimiento sólido de talud y estribo, ya que el entabla- 
do de la madera más incorruptible se echaba a perder en poco 
tiempo. El mismo alférez real don José Joaquín Pareja suscribió 
esta loanza en honor del gobernador, que no era precisamente 
amigo suyo predilecto. 

Cucalón era enemigo irreconciliable del coronel don Jacinto Be- 
Jarano, quien le acusó ante la Real Audiencia en un escrito tan 
infamante que fué rechazado por el Tribunal. Bejarano se dirigió 
entonces a Lima, en donde, a pesar de que al acusado se le atri- 
buían los peores delitos con pasión manifiesta, se dió curso a la 
capitulación. Más todavía, hizo que su íntimo amigo don José 
Joaquín Pareja propusiera iguales acusaciones ante el cuerpo edi- 
licio. El virrey Abascal cometió entonces la pesquisa a don José 
Fuentes González Bustillo provisto para el cargo de regente de la 
Audiencia de Quito. Este obligó a Bejarano a afianzar su «calum- 
nia» con 8.000 pesos y confinó al gobernador a Babahoyo, Sambo- 
rondón y Bodegas de Yaguachi por doce días hasta hacer sus inves- 
tigaciones. De aquí provenía el odio de Cucalón contra el oidor 
Fuentes, de quien escribía que había sido parcial como el que más, 
que no tenía derecho a hacer una pesquisa general de su gobierno, 
que se mostró empeñado en sacarle reo a toda costa amenazando 
con su suina a los que se resistían a testificar contra él. «Los metía 
detrás de su cama para leerles las capitulaciones.» A Fuentes se- 
cundaba, a más de Pareja, el doctor Ignacio Cortázar, cura de Gua- 
yaquil y primo de Bejarano. 

Por estos motivos, ya desde 1807 los llamaba «insurgentes», 
«alborotadores de este pueblo, infames calumniadores» a sus ene- 
migos Bejarano, Pareja y Cortázar el gobernador Cucalón. Y 
era natural que lo que decía don Bartolomé Cucalón lopropalase 
también su íntimo amigo Pedro Alcántara Bruno. En 1810 re- 
petía Cucalón a Ruiz de Castilla: 

—Cuanto se me atribuye es efecto del descontento. No se ha- 
llan bien al estar subordinados. Estos son revoltosos; están compli- 
cados en la sedición. 

Y no se paró en una simple carta, sino que envió un proceso 
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al despacho de Guerra del Consejo de Indias, en el cual acusaba 
a los tales de insurgencia. 

En la noche del 19 de agosto de 1809 se tuvo noticia en Guaya- 
quil de la revolución de Quito. La trajo un vecino del Puerto que 
había hecho un viaje rápido de cinco o siete días y que refirió que 
se trataba de levantar en la capital un ejército de hasta dos wmil 
hombres para invadir a Guayaquil y que era pública voz y fama 
que ya se había quitado del Gobierno a Cucalón, reemplazándolo 
con el coronel Bejarano (4). Pudiera parecer que esta última es- 
pecie hubiera sido inventada por Bruno, pero no fué así; se tuvo 
en cuenta en Quito, además de las opiniones políticas de Bejara- 
no, la circunstancia de que fuese enemigo irreconciliable del go- 
bernador y se le despachó un propio el 11 de agosto con el nom- 
bramiento. El caso era análogo al de Popayán, en donde al gober- 
nador Tacón debía sucederle su mortal enemigo el teniente audi- 
tor de Guerra Valdecillas, hasta que fuese don Javier Montúfar, 
primogénito del marqués de Selva Alegre, quien despachó estos 
nombramientos, sin duda alguna, sin haber alcanzado a consultar- 
los antes con los agraciados. 

Bruno se hizo cargo inmediatamente de los asuntos burocráticos 
del Gobierno. Desde aquella fecha no dejó de concurrir a su des- 
pacho. Trabajaba por la mañana desde las siete hasta mediodía, 
luego por la tarde y aun a deshoras por la noche. Tenía unas ca- 
sas en construcción que estaban a «medio talle»; la prosecución de 
cuyos trabajos era urgente por la proximidad del invierno, pero 
abandonó éstos y otros intereses, porque columbraba en el hori- 
zonte halagúeñas promesas. Por de pronto, se confinó a Bejarano 


a 25 leguas fuera de la ciudad. 


(4) La noticia de la revolución de Quito la trajo un tal don Francisco 
Pérez, portugués, no solamente de palabra, sino como portador de una carta 
que el Subteniente don José María Cucalón y Aparicio escribía a su padre. 
Pérez salió de Quito el día 12 y pudo pasar el pliego entre las suelas de las 
botas, porque, a pesar del pasaporte que por mañosa industria del mismo Sub- 
teniente le había concedido el Presidente de la Junta revolucionaria, Marqués 
de Selva Alegre, lo revisaron escrupulosamente en el camino. Esta famosa car- 
ta se puso como cabeza del proceso que se formó en Guayaquil contra los in- 
surgentes. Era entonces Secretario del Gobernador don Miguel de Isusi. 


JOSÉ RUMAZO 637 


El gobernador lanzó una proclama (agosto, 24), ponderando el 
escándalo de Quito. 

«Guayaquil —decía— está llamada a ser la honra de sus abue- 
los.» «Seais conmigo en la guerra y seguridad de vuestro suelo, en 
favor de los derechos de nuestro idolatrado Fernando.» «Guaya- 
quileños, nada necesitáis de Quito; que éste no puede sobrevivir 
sin vuestros auxilios y habrán de perecer irremisiblemente entre- 
gados a su desesperación. Ya está cortada toda comunicación; hoy 
marchan tropas para sostenerla y evitar la invasión de los alzados.» 

Circulaban también otras proclamas y rumores de que en Quito 
se habían apeado las campanas de las torres para fundir cañones. 
Las autoridades españolas echaban mano como de un arma certera. 
de los sentimientos regionales. 

—«Las cosas que nos traían no son de la primera necesidad, 
mientras que nuestros frutos daban el movimiento a sus máquinas.» 
Todo el comercio está interrumpido; pero no importa. «Manos tor- 
pes acostumbradas solamente a excavar la tierra y manejar los gro- 
seros hilos de sus telares van a tomar las pocas y enmohecidas ar- 
mas que hay en Quito. Hasta la naturaleza nos defiende. Los fran- 
ceses sacudieron un yugo y cayeron bajo otro peor. ¿Qué no debe- 
rá esperar un pueblo «pobre, débil, despoblado, novelero, ignoran- 
te de los principios de la política, sin armas y sin el socorro de 
las provincias circunvecinas?» «Veremos a los farsantes despojarse 
de la púrpura real para revestirse de sus andrajos y ser el despre- 
cio e irrisión del pueblo.» 

El virrey de Lima, don Fernando Abascal, tan pronto como 
supo el gobernador y el Cabildo de Cuenca de la constitución de la 
Suprema Junta Central Gubernativa de Quito, se apresuró a po- 
nerse en comunicación con aquella ciudad y con Guayaquil (sep- 
tiembre, 9). Pidióle a Cucalón le informase sobre el número de los 
milicianos insurgentes, ordenándole que enviase a Cuenca 200 hom- 
bres de tropa y otros tantos fusiles con 20.000 cartuchos y 8.000 
pesos en dinero. 

—Indague sobre la suerte de Ruiz de Castilla. En la primera 
embarcación que salga del Callao le remitiré cuatro cañones de 
montaña con su cartuchería de metralla, bala rasa y más útiles, 
200.000 cartuchos para fusiles y algún dinero. Luego que reciba 
noticias de V. S. partirán de aquí las tropas. Como las órdenes y 
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recursos de Santa Fe son muy tardos y difíciles nos vemos obliga- 
dos a tomar por nuestra cuenta el hacerlos entrar en vereda a esos 
insurrectos. Ejercite a los artilleros en el tiro de cañón. Sepa que 
en España vamos triunfando. 

Al gobernador de Cuenca, don Salvador Aymerich, se limitó a 
decirle que no enviase los caudales a Quito, porque hacía falta di- 
nero para ahogar la rebelión. 

El 19 de septiembre don Manuel Arredondo recibía en Lima el 
mando de las tropas destinadas a marchar a Guayaquil, en donde 
se mantendría a órdenes de Cucalón, y el mismo día zarpaba dell 
Callao para esta ciudad la fragata «Hortensia», a cargo del maestre 
don Juan Bautista de Egaña, con 454 cajones, 12 fardos, un retobo 
y 100 barriles de pertrechos. A más de 100 cañones con sus armo- 
nes, botafuegos, estopines, turquesas para fundir balas y más equi- 
po, venían 300 fusiles de ordenanza, 200 sables de infantería, otras 
tantas pistolas y lanzafuegos, 4.000 piedras de chispa, un quintal” 
de cuerdamecha, etec., y el armamento completo para 140 de los 
346 «pardos» que se aprestaban para embarcarse rumbo a Gua- 
yaquil. P 
Luego se impartieron instrucciones (septiembre, 18-21) a los 
Gobiernos de Loja, Maynas y Popayán, y se comunicaron estas no- 
vedades al virrey de Santa Fe (septiembre, 22). Al gobernador de 
Loja le ordenó Abascal que se dirigiese a Cucalón por pertrechos, 
tropas y fondos, avisándole que pronto le llegarían 300 fusiles de 
los depósitos de Trujillo, Lambayeque y Piura, con los cuales po- 
dría auxiliar a Cuenca; al de Maynas, le mandó que reforzase el 
presidio de Loreto, pues era de temerse que los revoltosos inten- 
tasen por Quijos el tránsito al Marañón, navegando por el Napo, 
el Curabay y el Putumayo, y al de Popayán le escribió que cola- 
borase en el bloqueo de la capital y se introdujeran en ella ejem- 
plares de la proclama del virrey. Este, por último, ordenó (sep- 
tiembre, 18) que la provincia de Cuenca recurriese a Lima en los 
asuntos de gobierno y de justicia y que Guayaquil (septiembre, 22) 
colaborase decididamente en el bloqueo, vigilando en especial Pun- 
ta de Santa Elena y Babahoyo, «a efecto de que no les vaya una 
onza de sal» a los quiteños, equipando una lancha cañonera o de 
fuerza que pasase sin demora al puerto de Carondelet o cualquie- 
ra otro más conveniente, para impedir la comunicación de Quito 
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con la mar del Sur, hasta tanto que llegase una goleta de 14 ca- 
ñones que se estaba aprontando en el Perú, y reforzando por fin 
la tropa destinada al bloqueo con un cuerpo de reserva de 300 a 
400 hombres armados de un par de cañones. En caso de tener que 
ausentarse de Guayaquil el gobernador, debía dejar como. sustituto 
al coronel don Luis Rico. 

Entretanto, el presidente don Manuel Urriez, conde Ruiz de Cas- 
tilla, que, después de su deposición en la noche de 10 de agos- 
to, permanecía en Iñaquito, se dió maña para despachar a su ayu- 
dante, don José María Cucalón (septiembre, 7), quien traía la co- 
misión de informar verbalmente a su padre, el gobernador de Gua- 
yaquil, acerca de lo ocurrido en Quito las cuatro últimas semanas 
y de entregarle una carta (5). 


A 


(5) José María Cucalón era americano. Había nacido en Cartagena de In- 
dias. Á pesar de que le apresaron como sospechoso, sin embargo, el Marqués 
de Selva Alegre y otros patriotas, miembros de la Junta revolucionaria, finca- 
ban en él sus esperanzas. En efecto, después de haber despachado el joven 
Ayudante al portugués Pérez con una carta para el Gobernador de Guayaquil, se 
mostraba medio adicto al nuevo orden de cosas, animando a los insurgentes en 
sus imtentos, tanto para descubrir en ellós sus planes y proyectos, como para 
que a la postre le diesen facilidades para marcharse a Guayaquil al lado de 
su padre. Pero, por sobre los hábiles manejos de José María Cucalón se cier- 
ne en esos días la sombra oscura del Fiscal Aréchaga, su consejero. Asimis- 
mo el Oidor Fuertes Amar, sobrino del Virrey de Santa Fe, y enemigo, como 
hemos dicho, de don Bartolomé, o por lo menos enemistado con él, depo- 
niendo todo rencor, había logrado conquistarse la confianza del Ayudante de 
Ruiz de Castilla, quien le leía en secreto tanto el borrador que Pérez debía 
presentar a don Juan Pío Montúfar, a fin de que le concediese pasaporte para 
partir a Guayaquil, como la misma carta que el portugués iba a llevar a su 
padre (en la cual le hacía relación de cuanto estaba ocurriendo en Quito), y 
el anónimo que despachó al Gobernador de Popayán, don Miguel Tacón, en 
el correo de 21 de agosto, bajo cubierta del Administrador de Tabacos de aque- 
lla ciudad, don Francisco Diago. Todavía hay otro personaje que figura entre 
los confidentes de José María Cucalón: se trata de don José Fernández Sal- 
vador, el futuro Corregidor de Riobamba, en cuya presencia entregó José 
María la carta al portugués Pérez. Este pudo, en efecto, pasar libremente por 
los caminos de tránsito que conducían a Guayaquil, los cuales se hallaban 
sembrados de tropas insurgentes. Salió de Quito el día 12, sin que tuvieran que 
ver con él los carteles que se habían fijado en las esquinas, en los cuales se 
ordenaba que nadie pudiese salir de la ciudad por sus propios pies ni ajenos 
sin el expreso requisito de un pasaporte firmado por el Presidente de la Jun- 
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—Cuatro pícaros sin honor ni religión se apoderaron de la vil 
tropa del cuartel, valiéndose del soborno. Han cometido atenta- 
dos. Han dilapidado el Real Erario. Yo estoy ya en libertad, «pero 


ta. Desde luego, se dijo que éste fué en aquellos días el único pasaporte que 
otorgó el Marqués de Selva Alegre. 

José María Cucalón estuvo preso en tres ocasiones. Las dos primeras lo 
arrestaron con guardias en su propia casa. La tercera le condujeron al calabo- 
zo, juntamente con Tomás de Aréchaga, escoltado con cuatro soldados, preci- 
samente cuando acababa de saberse en Quito que Guayaquil no se manifesta- 
ba de acuerdo con el Gobierno de la Junta Central, y que su padre, el Go- 
bernador, se oponía con todas sus fuerzas a los designios de los revoluciona- 
rios quiteños. Pero José María estuvo pocos días preso con Aréchaga, porque 
no tardó en dar a entender a los insurgentes que no podía menos que dar oído 
a las proposiciones que le hacía el Capitán Salinas, quien le prometió que 
le pondría inmediatamente en libertad siempre que jurase contribuir con fir- 
meza, influyendo en el ánimo de su padre, a que Guayaquil se uniese a Quito 
en la revolución. 

También el Presidente de la Junta le hizo iguales propuestas, añadiendo 
que serían remunerados sus servicios con el grado y sueldo de Coronel y el 
empleo de Teniente Rey de la plaza de Quito, que haría le confiriese la Su- 
prema Junta Central. De esta manera, accediendo entusiasmado a tales ofreci- 
mientos y apareciendo como convencido de la bondad de las innovaciones que 
se hacían en la capital, consiguió salir de Quito, principalmente con el objeto 
de libertar su vida, muy expuesta entonces, pues no hubiera sido raro que 
por algún secreto resorte se llegase a conocer su verdadero modo de pensar, 
además de que podía descubrirse el envío de las cartas secretas a Guayaquil - 
y Popayán. De este modo partió de Quito partió el día 8 de septiembre, con 
el pretexto de ir sirviendo de salvoconducto a los comisionados que había di- 
putado la Junta revolucionaria para el Gobierno de Guayaquil, llevándose con- 
sigo los pliegos reservados del Presidente Conde Ruiz de Castilla, los cuales, 
por su orden, le fueron entregados por el Abogado Fiscal Tomás de Arécha- 
ga, un manifiesto acerca de todo lo ocurrido redactado por el Oidor Fuertes 
Amar y, por último, una carta confidencial que éste dirigía a su tío el Virrey 
de Santa Fe acerca de las medidas oportunas que podían tomarse en seme- 
jante ocasión. Deseaba el Oidor que de Guayaquil se remitiese el original de 
su carta a Santa Fe, después de haber sacado una copia para el Virrey de 
Lima. 

Juntamente con José María Cucalón salió de Quito el Abogado doctor José 
Fernández Salvador. Los pliegos los llevaban sin cubiertas, escondidos en el 
fuste de la silla de montar, pues los insurgentes, apostados en los caminos. 
iban «registrando hasta lo más interior del cuerpo a cuanto pasajero transitaba 
por ellos, como lo hicieron a mi presencia con mis dos criados (los de Cuca- 
lón) y equipajes». Salvador, cuando llegó a Guayaquil, se unió a la expedición 
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sin fuerzas». «En este conflicto no me queda otro arbitrio que el 
de confiarle a V. S. a nombre de S. M. todas mis facultades sin 
limiteción alguna», como a jefe de toda mi confianza. Si es nece- 
sario, pida auxilios al virrey de Lima, que las Cajas Reales de 
Quito reintegrarán después todos los gastos que se hubieren hecho. 
«Ponga el remedio que pondría yo mismo en el caso de hallarme 
libre de la opresión.» 

El desesperado anciano logró despachar al día siguiente todavía 
otra carta al mismo Cucalón, a quien acudía todo el mundo en 
aquellos momentos : 

—Me van a restituir a la Presidencia, con la condición de que 
ejerza a un mismo tiempo la de la Junta que formaron. No puedo 
remediarlo: son críticas las circunstancias. Estoy rodeado de una 
tropa infiel, que seguirá en todo caso el partido de su sobornado- 
res. Admitiré mi reposición, no se puede dejar la Real Hacienda 
en semejantes manos. Escriba a los virreyes, comuníquese con los 
gobernadores de Popayán, Cuenca y Panamá, y cumpla lo que le 
encargué ayer en nombre de Su Majestad. 

Todavía falta un mes para que aparezca una conjuración con: 
tra la Junta, y aún más para que ocurra la derrota de los patriotas 
en el paso de Funes, en el Guáytara, pero desde el momento que 
han visto algunos próceres que Popayán, Cuenca y Guayaquil po- 
nían cerco a las provincias del centro y que sus fuerzas no serían 
bastantes para resistirlo, empiezan a planear el desenlace del dra- 
ma. Los hay esforzados que no piensas en el desastre, y los hay 
también calculadores, y esto de parlamentar con Ruiz de Castilla 
les parece una buena medida política. 

El marqués de Selva Alegre acaba de conferenciar secretamente 
con Ruiz de Castilla. Juan Pío Montúfar le ha prometido, en la 
más absoluta reserva, al presidente de puesto, bajo su palabra de 
honor, que le devolverá toda su autoridad y prerrogativas. El con- 


militar que se preparaba contra Quito, manifestando deseos de regresar a esta 
ciudad como Capitán de la Compañía de Zapadores y Minadores. Cuando es- 
talló el movimiento revolucionario de 1809 José María Cucalón se aprestaba 
para venir a España, pues acababa de concederle licencia para embarcarse el 
Virrey de Santa Fe. Su viaje quedó postergado por las circunstancias que co: 


nocemos. 
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de se apresura entonces a comunicar la entrevista a Cucalón el día 
7, el 8 le envía otra carta y el 9 se decide el mismo marqués a 
escribir al virrey Abascal lo que veremos luego. Antes de la derro- 
ta del Guáytara la suerte está echada para la revolución de Quito. 
El presidente de la Junta Suprema se ha asustado de lo que ha 
hecho, y es el primero en negociar en sigilo con Ruiz de Castilla 
para tratar de restituir las cosas a su prístino estado. Han pasado 
apenas cuatro semanas desde el 10 de agosto y ya se han iniciado 
las negociaciones, que las continuará después don Juan José Gue- 
- rrero. 

Cucalón se sintió dueño de todos los poderes. Se los delegaba 
irrestrictamente el Presidente de Quito; a sus órdenes venía el te- 
niente coronel don Manuel Arredondo, hijo del virrey de Buenos 
Aires y sobrino del marqués de San Juan Nepomuceno; el mismo 
gobernador de Cuenca, don Melchor Aymerich, a quien como a eo- 
ronel más antiguo le hubiera correspondido el mando de la expe- 
dición contra los insurrectos, una vez unidas las fuerzas de Gua- 
yaquil con las de Cuenca, tendrá que allanarse a la orden de Abas- 
cal (octubre, 23) de que se respetase lo dispuesto por Ruiz de Cas- 
tilla (Arredondo, después de la fusión de los dos ejércitos, debía 
tener de superior inmediato a Aymerich); como Quito dependía 
del virreinato de Santa Fe, podía Cucalón, con la delegación reci- 
bida, hacer cuanto o mucho de lo que le pareciese por más que el 
virrey del Perú le impartiese instrucciones precisas. 

El virrey, con extrema cordura, quería evitar cualesquiera com- 
petencias; en tan delicada situación no iba a desautorizar al pre-- 
sidente de Quito. Abascal se había abrogado el derecho de orga- 
nizar la campaña de Cuenca y Guayaquil, por haber quedado aqué- 
lla incomunicada con Santa Fe y estar la segunda sujeta en lo mi- 
litar a su jurisdicción desde 1803, para poder defenderla mejor con- 
tra los piratas, siendo en todo caso más fácil el socorro de una y 
otra provincia desde Lima que desde Santa Fe. 

El gobernador de Guayaquil se comportará ambiguamente: 
cuando le convenga dará a entender que depende de Santa Fe, por 
tener las facultades del presidente Ruiz de Castilla y porque su go- 
bierno estaba sujeto, para los asuntos civiles, de comercio y de 
Real Hacienda, a la Audiencia de Quito, de cuyo distrito siempre 
había formado parte; si no dirá que es preciso esperar a fin de 
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acatar las órdenes de Lima, bajo cuyo amparo se halla puesto Gua- 
yaquil desde hace seis años. Esta actitud de Cucalón de acatar ór- 
denes de Lima que no fueran de carácter estrictamente militar se 
apoyaba en hechos anteriores. Con motivo de haber sido dirigidas 
al virrey del Perú las capitulaciones del coronel Bejarano, vecino 
de Guayaquil, contra Cucalón, el presidente de (Quito, barón de 
Carondelet, había protestado con sobrada razón ante el Consejo de 
Indias, insistiendo en que el conocimiento de los asuntos de Gua- 
yaquil que no fueran de carácter militar correspondía a Quito. El 
rey desaprobó los procedimientos del virrey Abascal, pero tal des- 
aprobación (de 1807) no pudo llegar a América a causa de la guerra 
de España con los franceses. En este año de 1809 todavía no había 
tomado Abascal la decisión de agregar formalmente en todos los 
ramos la provincia de Guayaquil a Lima, providencia que «lictó 
el año siguiente de 1810; con todo, de manera transitoria, lo ha- 
bía hecho ya al declararse la insurrección. Tanto la agregación de- 
cretada en 1810, como las providencias anteriores en igual senti- 
do, fueron desaprobadas después «lefinitivamente por Real orden 
en 1819. 

Después de la reposición de Ruiz de Castilla en la Presidencia 
a fines de octubre, la Real Audiencia abrió sus despachos. El oidor 
Fuertes (noviembre, 18), al participar a Cucalón la apertura del 
Tribunal, le pidió le remitiese los expedientes civiles y crimina- 
les cuyo conocimiento hubiese quedado postergado a partir del 10 
de agosto. 

—No puedo —le contestó Cucalón-—. El virrey del Perú me ha 
prevenido «que mientras las cosas no se restituyan a su antiguo es- 
tado reconozca esta provincia su dependencia de aquella superio- 
ridad en todos los ramos, ocurriendo para lo contencioso a la Real 
Audiencia de Lima». 

Como primera medida, a más del levantamiento de tropas, em- 
pezó Cucalón a embargar los bienes de los quiteños residentes en 
Guayaquil, y aun de algunos vecinos de la provincia que tenían re- 
laciones comerciales con la capital. Para sus resoluciones no quiso 
consultar en nada a Luzcando, el legítimo asesor, asegurando que 
mantenía secretas conexiones con Bejarano. Bruno atizaba la per- 
secución contra los «serranos», no por sentimientos regionalistas, 
sino por, medrar. Al quiteño don Lorenzo Espinosa se le secuestró 
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una tienda de efectos de Castilla evaluada en 3.800 pesos y se le 
quitaron 1.295 pesos en plata; a Tomás Jurado, 148 onzas de oro; 
a Nicolás Calnio, también vecino de Quito, que tenía haciendas en 
la costa, 186 cargas de cacao, sus propiedades y diez esclavos; a 
Fernando Barrionuevo, 5.000 pesos; a Mariano Cadena, seis bo- 
tijas de vino y dos tercios de cera; a Felipe Jara, ocho tercios de 
géneros de Castilla; a Manuel Silvestre Valverde, vecino del Cho- 
có, algunos fardos de ropa de la tierra, remitidos de Quito por 
Francisco Xavier Pazmiño y que se encontraban todavía en Gua- 
randa; a José Belalcázar y Francisco Antonio García, 689 pesos; 
a José Hernández, 29 onzas de oro; a Martín Chico, que tenía en 
las Bodegas de Babahoyo una tendezuela de ropas de la tierra y 
víveres, le secuestraron todo por ser quiteño y le trajo maniatado 
a Guayaquil el comisionado don Francisco Baquerizo. En aquellos 
días llegaban en canoas los presos de las Bodegas. En otro pueblo 
comarcano se quejaban así mismo «le otro comisionado que saca- 
ba las mulas a remate por tres y cinco pesos, siendo su preeio co- 
rriente el de 30. A José Mateus de la Cruz le quitaron también 
más de 250 pesos en trencillas que le había remitido Juan Mariano 
Guillén de Quito, lo mismo que a Mariano Tejada 20 pesos como 
pertenecientes a su hermano Antonio, residente en aquella ciudad, 
y casi otros tantos a Diego Granados y Pedro Velis. 

Pero ninguno de estos secuestros fué más arbitrario y de peo- 
res consecuencias para Cucalón y Bruno que el que practicaron 
en los bienes del comerciante genovés don Carlos Lagomarsino. A 
más de los haberes de tres menores que estaban bajo su tutela, le 
embargaron su almacén de ropas, de más de 60.000 pesos, su casa, 
materiales de construcción y 104.000 pesos en créditos que perte- 
necían a cuentas con don Guillermo Marino Valdivieso. Lagomar- 
sino residía en el puerto desde 1808 y era en su condición de es- 
pañol naturalizado, más leal a España que muchos españoles de 
nacimiento. Fué un grave error de Cucalón el hacerse de este ene- 
migo. 

Todos estos «quiteños», mas ocho cuencanos que fueron remiti- 
dos con el brigadier don Pablo Chica por el gobernador de Cuen- 
ca a Guayaquil, y entre los cuales se contaban el oficial real don 
Francisco Calderón, que se había negado a entregar los caudales de 
las Reales Cajas, el alcalde ordinario don Francisco Salazar y don 
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Joaquín Tobar, interventor de Correos, sobrellevaron muchas pe- 
nalidades en sus calabozos. Por orden del gobernador los ponía en 
paños menores para que los devoraran los zancudos. Después, me- 
dio cubiertos de sangre, los echaban en cepos. Tobar, que venía 
enfermo, murió a los pocos días. Los demás cuencanos soportaron 
la prisión en Guayaquil hasta que los enviaron a Quito. A esta 
ciudad entraron el día de Corpus, 21 de junio de 1810, habiendo 
dejado sepultado en Ambato a Salazar. 

Al estudiar los orígenes del regionalismo en el Ecuador es pre- 
ciso parar la atención en los sucesos de 1809. Además de causas que 
pudieran llamarse naturales para que existiese cierta rivalidad en- 
tre la costa y la sierra, las autoridades españolas contribuyeron con 
mucho, principalmente desde 1809, a desarrollar en el pueblo, 
tanto en Quito como en Guayaquil, este sentimiento. En los do- 
cumentos de aquella época correspondientes a Guayaquil se encuen- 
tran de continuo las palabras «serrano», «quiteño», como antagó- 
nicas de «guayaquileño». Ya anteriormente, con ocasión de haber 
sido elevada Cuenca a la categoría de Obispado, según el deseo del 
prelado de Quito don Juan Nieto Polo del Aguila, el Ayuntamien- 
to de Guayaquil solicitó insistentemente al Consejo de Indias se 
erigiese allí la nueva silla episcopal (1764), alegando las rentas de 
que disponía su provincia y muchas otras ventajas sobre la de Cuen- 
ca. Después de la erección no cejó tampoco, hasta los últimos mo- 
mentos de la independencia, en pretender se trasladase al puerto 
el Obispado. El Ayuntamiento cuencano se defendía ponderando 
el clima ardiente de la costa, la insalubridad de Guayaquil, su po- 
breza a causa de los repetidos incendios, etc. 

Los guayaquileños, por su parte, no se resignaban a pagar im- 
puestos sobre la exportación del cacao para la construcción de la 
Catedral, Palacio Episcopal y Seminario de Cuenca. De 1812 a 
1814 pretenderá el presidente don Toribio Montes trasladar la ca- 
pital a Guayaquil por razones militaeres, y los quiteños no verán 
con buenos ojos semejante proyecto. Existe, de este modo, cierta 
pugna en aquellos años entre la sierra, representada por Quito y 
Cuenca, y la costa, con su puerto principal. En 1809, como Cuen- 
ca está aliada con Guayaquil «serrano», viene a ser sinónimo exclu- 
sivamente de «quiteño». 

El reclutamiento de tropas puso en alarma a toda la provincia 
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Iban engrosando las milicias, que se componían de pardos, crio- 
llos y europeos. En medio del sobresalto se rumoreaba que los ne- 
gros preparaban un levantamiento. El gobernador prohibió enton- 
ces que los esclavos saliesen a la calle en las tinieblas, pasadas las 
nueve, so pena de ser multados sus dueños. Una noche ocurrió un 
incendio, y como no se encontraba un aguantero por ninguna par- 
te las llamas devoraron varias casas. Cucalón y Bruno hablaban en 
las tiendas de los suplicios que tendrían que sufrir los quiteños, de 
secuestros y remates fabulosos. Como llegase un comisionado in- 
surgente por Guaranda, el gobernador lo arrestó, mandó formar 
delante de la Casa de Gobierno a 100 milicianos, bajó a la calle, 
«hizo que lo asomaran al balcón —se imaginaba el comisionado que 
lo iba a fusilar— y gritóle ante el concurso de soldados y ciuda- 
danos : —Oiga vuestra merced ¡Ya irá vuestra merced a su casa! 
¡Dígales a esos atrevidos insurgentes que a la cabeza de estas no- 
bles y valerosas tropas pasaré ya deprimir su orgullo y a castigar su 
osadía ! 

Le bajaron al comisionado, y los milicianos, formados por es- 
cuadras, le encaminaron para que regresara a Quito. 

En medio de sus bravatas es el coronel todo un humorista. Dis- 
pone que se forme una compañía con la gente del comercio —un 
proyecto de su ahijado don Esteban Amador—. Los comerciantes 
se mandan hacer costosos uniformes. Lagomarsino es el primero 
en probárselo. Y cuando todos se aprestan, éste y otros camaradas, 
sin ser sometidos a prueba previa ninguna, son desechados como 


inútiles y se quedan con los uniformes hechos. 


Pero Cucalón aparece en todo momento como hombre de aé- 
ción. Con actividad incansable y sin pararse en escrúpulos lo va 
disponiendo todo para su marcha a Quito. En los pueblos hay con- 
fusión y alarma, el que no quiere ir a la guerra se redime con di- 
nero. Los campos quedan medio abandonados, los trabajadores se 
internan en la montaña. Han partido cien hombres a Cuenca, y en 
Guayaquil el teniente coronel don José Carbo adiestra a las mili- 
cias. Veinticinco hombres de tropa quiteña enviados a esta ciu- 
dad por Aymerich, son remitidos al virrey del Perú (quien orde- 
nará después que regresen a Guayaquil, para que se marchen a 
sus casas). Los serranos temen la invasión y cavan fosos en los ca- 
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minos. Se abre la correspondencia en el Correo, incluso la del Ca- 
bildo, a quien no hace falta consultar ninguna decisión. 

Se sabe en Guayaquil que el marqués de Villaorellana, que vie- 
ne como enviado de la Junta de Quito, se ha vuelto de medio ca- 
mino y que José María Cucalón, el ayudante de Ruiz de, Castilla, 
ha caído preso en manos de los revolucionarios. El gobernador está 
preocupado por la suerte de su hijo. Pero un buen día asoma en 
su casa escoltando a don José Salvador, que llega como comisio- 
nado de los insurgentes y que en la frontera de la provincia ha 
protestado y declarado que renuncia a su misión, y que abomina 
de la Junta. Cucalón le aplaude, y con su señora obsequia al hués- 
ped en su casa, celebrando el regreso de su hijo. 

Don José Salvador había recibido instrucciones en Quito de en- 
trar en Guayaquil como emigrado. No era de los patriotas. Uno 
de los primeros actos de Ruiz de Castilla, una vez repuesto en la 
Presidencia, fué el de probar a los mismos jefes españoles que se 
acercaban con sus tropas para someter por entero a la ciudad de 
Quito, que obraba sin ser coaccionado por Salinas, nombrando a 
Salvador para que sé hiciese cargo del Corregimiento de Riobamba. 

El 3 de octubre salió la vanguardia de Arredondo para Ba- 
bahoyo. La llegada de este jefe a Guayaquil había apagado el calor 
de los Consejos de Guerra. Cucalón ardía en deseos de marchar a 
Quito, pero aguardaba noticias. A mediados del mismo mes recibió 
de Abascal un oficio para Selva Alegre en que se contenían varias 
proposiciones (octubre, 9), como la abolición de la Junta, la depo- 
sición de las armas y el admitir por poco tiempo en Quito una 
guarnición de 400 soldados. 

—Si accede la Junta —le decía el virrey—, despache a Arredon- 
do para Quito, con el destacamento que sacó de aquí y dos caño- 
nes de montaña. Si se niega, escriba a Cuenca y Popayán, a fin 
de apretar el bloqueo y atacar por tres puntos a un tiempo. «Le 
encargo más tino que fuerza.» Si están cortados los caminos, pre- 
sénteles un pequeño número de tropa para entretenerlos y abra 
mientras tanto un camino por lo más escabroso del paraje. Tiene 
muchos indios para eso. Suba con la infantería y caiga sobre ellos 
por la espalda. 

El virrey hacía de táctico sin carta topográfica. a la vista. En- 
tretanto, Arredondo estaba ya al pie de la cordillera. Por el alfé- 
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rez Bernabé Cornejo, que había regresado de Quito (13 de octubre) 
con comunicaciones de Ruiz de Castilla, se supo que éste estaba 
ya repuesto en la Presidencia, pero que no todo andaba a pedir de 
boca. Don Manuel Urriez no quería admitir los auxilios de Cuen- 
ca. Se presumía que contaba con los 200 hombre que aguardaba 
de Panamá y que de un momento a otro desembarcarían en Gua- 
yaquil. Precisamente con estas fuerzas proyectaba Cucalón marchar 
a Quito. El corregidor de Guaranda, don Gaspar de Morales, aca- 
baba de ser repuesto en el mando de su provincia, que había es- 
tado a las órdenes de don José Larrea unos pocos días (comuni- 
caba su reposición el 16 de octubre, el mismo día en que sufrían 
su derrota las tropas de Quito en el Guáytara), y enviaba a Baba- 
hoyo 300 mulas aparejadas con toda una tropa de arrieros, 200 de 
los cuales procedían de la jurisdicción de Ríobamba. Con este au- 
xilio se aprestaba Arredondo «a salir de las Bodegas para Guaran- 
da el día 30, con su vanguardia de 500 hombres. Aymerich había 
salido de Cuenca con su ejército el día 20. 

Ríobamba se había declarado al principio por la Junta Supre- 
ma de Quito, lo mismo que Ibarra, Latacunga, Ambato, Guaranda 
y Alausí, y aceptado el nuevo corregidor don Francisco Javier Mon- 
túfar, deudo del marqués de Selva Alegre, don Juan Pío Montú- 
far; pero, como consecuencia de los ajetreos de don Pedro Calis- 
to, regidor de Quito, que a pesar de haber sido herido y arrestado 
en Alausí a causa de habérsele descubierto que conspiraba contra 
la Junta, había seducido al comandante de este asiento, don Anto- 
nio Peña, y de igual actitud de Ambato, en donde don José Igna- 
cio Arteta, sobrino de Calisto, había empezado a obrar así mismo 
abiertamente contra los insurgentes, don Fernando Dávalos y el 
Cabildo ríobambeño se declararon también por el antiguo régimen. 

Cuando se supo en Ríobamba que se aproximaban los dos ejér- 
citos y que todavía Cucalón pedía 500 indios y 500 mulas con sus 
arrieros para el transporte del bagaje que se conducía por Baba-- 
hoyo, le pareció al Cabildo que estaban por demás tantos prepa- 
rativos. 

—Aquí —alegaba—, entre ambateños, guarandeños, tacungue- 
ños y ríobambeños hemos reunido más de 1.500 hombres (octu- 
bre, 26). Los insurgentes tienen 1.000 en Pasto, unos 600 entre los 
de Quito y los que están en marcha para el Sur. Todo su ejército ' 
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no pasa de 1.600 y se encuentra dividido. En cambio, nosotros so- 
mos 2.500: 1.500 en estos cuatro Corregimientos, 500 de Guayaquil 
y 500 de Cuenca. Contamos con fuerzas de sobra. Es menester que 
Cucalón y Aymerich modifiquen sus planes. Nuestras mulas e in- 
dios están atendiendo el servicio de nuestras tropas. No se podrá 
enviar a las Bodegas de Babahoyo más de 200 indios, a más de los 
arrieros que antes se mandaron con las 200 bestias. Los de Guaya- 
quil, «que se consideran de cumplida pericia militar», y que di- 
cen que van a salir lo más pronto, que se detengan, que reduzcan 
su número. No es posible que Aymerich traiga tanta gente, prin- 
cipalmente indios. Van a invadir este Corregimiento; no habrá 
abasto para semejante tropa. Morirán de hambre, no ellos, sino los 
pobres habitantes de esta comarca, que, para mayor desgracia, han 
perdido las cosechas del año. 

Cucalón esperaba únicamente la respuesta que daría Selva Ale- 
gre a las proposiciones del virrey del Perú, para movilizar su re- 
taguardia. Ignoraba que un mes antes que enviara Abascal su plie- 
go para el marqués, ya éste, después de haber conferenciado con 
Ruiz de Castilla (septiembre, 9), había escrito a Lima una carta 
reservada de mucha responsabilidad, en que le decía al virrey que 
había aceptado la Presidencia de la Junta después de haber pro- 
testado, que sólo esperaba «la ocasión favorable de reponer las co- 
sas a su debido estado», «porque estoy resuelto con toda sinceridad 
y comprometido reservadamente con Su Excelencia (Ruiz de Cas- 
tilla) bajo palabra de honor a hacer los esfuerzos más vigorosos 
para que se haga justicia a su mérito, reponerlo a su puesto y re- 
conocerlo públicamente como a jefe legítimo, cediéndole gustoso 
el lugar superior que se me dió contra toda mi resistencia.» (Lega- 
jo de la Audiencia de Lima, 739.) 

Abascal contestó a la carta reservada con una proclama vibran- 
te (octubre, 23), que la envió al gobernador de Guayaquil, a fin 
de que la remitiese a Quito, instruyéndole al mismo tiempo para 
que atacara a los insurgentes antes de la entrada de las aguas y 
uniese sus fuerzas con las de Cuenca. El virrey no respetó que la 
carta fuese privada y advirtió a los quiteños: «el insidioso mar- 
qués de Selva Alegre me ha escrito cargándoos la culpa de sus ex- 


cesos». 
El marqués de Selva Alegre hubiera podido obtener, ya que se 
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había decidido a escribir a Abascal, y antes de poner en libertad 
a Ruiz de Castilla, que éste a su vez se dirigiese en reserva a Lima 
explicando la situación. En todo caso, el presidente depuesto no 
iba a confiar en aquél que le había suplantado. No era posible que 
en su debilidad llegase hasta el punto de escribir, presionado o es- 
pontáneamente, al virrey, saliendo fiador de la palabra de Selva 
Alegre y abogando por él para lo futuro. Escribió, sí, pero sin 
que nadie se enterara a Cucalón, y no en el sentido, naturalmente, 
que hubiera querido el marqués, sino pidiéndole que solicitase au- 
xilio de los virreyes y delegándole todas sus facultades para que 
marchara sobre Quito a libertarle. 

En cuanto a Abascal, creyó a medias en la sinceridad de la 
carta, y no tuvp reparo en denunciarla como una asechanza. Lo 
mismo podía esperar que los quiteños depondrían al marqués, con 
la denuncia que les hacía de su comunicación, que sospechar que 
se tratase de un engaño para persuadirle que no eran menester tan- 
tos movimientos de infantes y artilleros para invadir a Quito, y 
darse tiempo entretanto los patriotas para fortificarse. 

Y es verdad que Juan Pío Montúfar no era del todo sincero. 
No hay que olvidar que sus cartas van dirigidas a sus enemigos, sus 
protestas de lealtad no son confidencias de amigo a amigo. Se sien- 
te en su estilo cierta estudiada sencillez en que se disfraza su di- 
plomática astucia; su táctica consiste en hablar mal de lo que abo- 
rrecen sus enemigos, como si él mismo lo aborreciese, aunque se 
tratara de aquello mismo que con sus actos ha manifestado querer 
y estimar, para hacerse solidario con ellos en la simpatía. Una re- 
presentación al rey de 1815, en que se puede evidenciar esto, está 
escrita después de dos años de haber andado errante y enfermo, 
de páramo en páramo, por las alturas de Puñabi, en Loja, cuando 
Montes le concedió que viniese a Chillo. En la imposibilidad de 
resistir se dió cuenta de que la revolución había estallado prema- 
turamente, y como conciliador que era optó por tratar «de resta- 
blecer mañosamente el legítimo gobierno», como dice él mismo en 
dicha representación. Por lo demás, no es éste el caso de estudiar 
la personalidad y actos de este prócer que acogió con fervor las 
ideas de Espejo y que se vió obligado a arrostrar tantos padeci- 
mientos por la causa de la independencia. Quizá la carta del pre- 
sidente de la Junta Revolucionaria, al mismo tiempo que produjo 
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la airada proclama del virrey 


» IMSpIró en su ánimo —empezó a tra- 
tar 


de antemano a los rebeldes como a vencidos — las ponderadas 
Instrucciones que dictó en seguida a Cucalón. 


—Examine escrupulosamente el camino a derecha e izquierda 
—le ordenó en octubre, 20— para asegurarse contr 


a las embosca- 
das. Evite «toda efusión de sangr 


e que no fuere precisa y tratando 
a los habitantes con aquella humanidad y consideración propia de 


la buena disciplina y carácter generosos de nuestra nación, de que 
son parte y, por consiguiente, nuestros hermanos». El destacamen- 
to que ha de quedar de guarnición en Quito se compondrá de las 
tropas que fueron con Arredondo, porque el temperamento de la 
sierra sentará más a su salud que el de Guayaquil, «haciendo reti- 
rar las demás a sus hogares» para que atiendan a sus familias y 
no causen gastos al erario. Las armas que se tomaren a los insur- 
gentes las traerá V. S. a esa ciudad y las pondrá a disposición del 


virrey de Santa Fe, lo mismo que las cabezas de los prisioneros. 


Pero Cucalón no obedeció al virrey ni tuvo en cuenta las ad- 
vertencias del Cabildo de Riobamba: Por el alférez de Dragones don 
Bernabé Cornejo, que era el que llevaba y traía las comunicaciones 
de Quito, y que ahora iba camino de la capital despachando car- 
tas al paso para Guayaquil, se enteró de que Arredondo había sa- 
lido ya de Babahoyo, «a pesar de la gran porción de mulas que los 
arrieros ocultaron en los montes», y por don Simón Sanz que el 
mismo Cornejo había pasado ya a Latacunga el 1. Era induda- 
ble que Ruiz de Castilla se hallaba repuesto en la Presidencia, pero 
se temía una sorpresa en Ambato. En todo caso, el virrey estaba 
demasiado lejos para hacerse cargo tan a fondo como él de la si- 
tuación. No era posible aguardar días y días sus instrucciones, «les- 
pachar cartas a Lima y esperar de nuevo órdenes para cumplirlas. 
Era lo lógico que Cucalón se desligara de Abascal, y, como jefe de 
toda la expedición, procediera sin pérdida de tiempo. Conocía de 
sobra el carácter apocado del presidente don Manuel Urrieb, su 
miedo y embarazo, que los disfrazaba con el color de prudencia, y 
juzgó que era preciso darse cuenta personalmente de la situación. 
De este modo, el 8 de noviembre despachó las siguientes instruc- 
ciones a Arredondo, que en esta misma fecha avanzaba ya por la 


Sabaneta con su pesada artillería, pues le estaban esperando en 
6 
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Guaranda el corregidor Morales y sus sustitutos Francisco Campa- 
na y Rosalino Segura: 

—No deje pasar un grano de sal. Siga sin detenerse hasta Am- 
hato. Observe lo que diga Ruiz de Castilla. Seguramente habrá que 
ir hasta Quito. Tenga en cuenta que S. E. duda mucho de los am- 
bateños, que parece que ocultan algunos planes. Lo mismo en las 
inmediaciones de Quito, en donde «se sabe que Salinas, Morales y 
Quiroga dominan hasta 1.500 hombres vestidos «le uniforme mili- 
tar y armados con cerca de 300 fusiles y crecido número de lan- 
zas». El presidente ha debido aceptar esta situación en espera de 
nuestra llegada para desarmarlos. Una vez que estos auxilios van 
pedidos por Quito, Guaramba y Ríobamba, los fletes de las caba- 
llerías y gastos de transporte los pagarán estas poblaciones. Como 
le dí 40 artilleros y hay 709 piezas de artillería que dejaron aban- 
donadas los insurgentes en los caminos de China y San Antonio 
(Ambato), se podrá sacar de ellas muy buen partido. No tenga pre- 
tensiones en cuanto a su grado. Obre de acuerdo con Aymerich. 
Póngase a sus órdenes. . 

Cucalón despachó así mismo varias cartas a Aymerich que, ha- 
biendo salido el 20 de' octubre de Cuenca, atravesó por Cañar, 
Alausí, Tigsán, Punín, Ríobamba y Mocha, y llegó a Ambato el 
13 de noviembre, cuatro días antes de Arredondo. En este asiento 
se resistió a obedecer las órdenes de Ruiz de Castilla, que había 
sido repuesto en la Presidencia el mes anterior, hasta que el 28 
emprendió, muy a su pesar, la vuelta de Cuenca sin esperar más 
instrucciones de Cucalón, que al día siguiente, el 29, le despacha- 
ba un pliego mandándole justamente se regresase a Cuenca con sus 
tropas, con excepción de los 100 hombres con que le había auxi- 
liado al principio, los cuales debían quedar bajo el mando del ca- 
pitán Francisco Urdaneta en Latacunga y a disposición por de pron- 
to del presidente. ] 

Las comunicaciones que en secreto se cruzaron entre el presi- 
dente y el jefe de. los pardos convencieron a éste de que Urriez 
obraba con entera, libertad, a pesar de ciertas apariencias contra- 
dictorias. 

Arredondo entró en Quito el 25 de noviembre, habiéndosele en- 
tregado la víspera las armas y licenciándose a todas las tropas que 
militaban bajo el mando de Salinas. Al dar cuenta de todo esto 
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al virrey, recomendó el jefe de los pardos la prudente conducta de 
Ruiz de Castilla, que había evitado la efusión de sangre. El conde 
había dado orden, sin embargo, al comandante Checa, de hacer fue- 
go sobre las tropas españolas de Cuenca, si se empecinaban en en- 
trar en Quito. Desde luego quería evitar el derramamiento de san- 
gre que hubiera significado la entrada de Aymerich en la capital, 
con otro derramamiento de sangre. 

Entretanto Cucalón sigue esperando los 200 hombres que, se- 
gún noticias, le remite el virrey de Santa Fe en la fragata «Veloz», 
y, a pesar de que está cierto de que Ruiz de Castilla ha sido re- 
puesto, le inspira desconfianza el que las milicias continúan al man- 
do de Salinas, que, sin orden del presidente, cuando éste hizo su 
entrada en Quito, mandó que la tropa tocara generala (toque para 
que se pusiera sobre las armas). Por esto, antes de ordenar a Ayme- 
rich que se retire a Cuenca, le pregunta (noviembre, 20) si cree 
necesaria su presencia y que si así le parece ordene a los Corregi- 
mientos de Ríobamba y Guaranda que sin demora le envíen a la 
Sabaneta 500 mulas, 300 indios de carga y 50 caballos para poder 
llegar con este auxilio hasta la cuesta de Angas. : id 

A principios de diciembre salió Cucalón para Quito, acompa- 
ñado de su hijo y escoltado por dos oficiales y 25 dragones unifor- 
mados. Su ejército de «voluntarios» no llegaba por todo al núme- 
ro de 76, y el equiparlo había costado a las Cajas Reales 3.000 
pesos. Pocos días antes había pedido que se preparara en la capi- 
tal alojamiento capaz para las tropas de Panamá y manifestado su 
disgusto porque el mismo Salinas estaba entendiendo en el asunto. 

En Quito, los limeños, que no querían que se alojase en sus 
«mismos cuarteles a los bogotanos, echaron a los catedráticos de la 
Universidad «de sus aulas para encuartelar en ellas a los nuevos re- 
fuerzos. a 

El 20 del mismo mes de diciembre entró en Quito Cucalón. 
Decía que venía llamado por el Presidente. Pero llegaba tarde. 
Arredondo se había ganado ya la confianza del octogenario conde 
y hasta informado sobre los proyectos del gobernador de Guaya- 
quil al virrey de Lima, el cual recomendó al Consejo de Indias 
diciembre 25) la conducta de Arredondo, «no así el gobernador de 
Guayaquil don Bartolomé Cucalón, pues hallándose encargado por 
mí para el mando de la expedición, no habiéndose movido de aque! 
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punto, luego que supo hallarse concluído el asunto, se puso en 
marcha para Quito, acompañado de una plana mayor de oficiales, 
a pretexto de ser llamado por el presidente; pero haciéndome car- 
go de que, lejos de poder ser útil allí, tal vez sea perjudicial lo que 
con su genio criminal y violento aconseje al respetable candor del 
presidente, lo he mandado volver inmediatamente a su destino». 

Se decía en Quito que Cucalón se había comprometido a auxi- 
liar a don Manuel Urriez con la condición de que renunciase en él 
la presidencia, o mejor con la intención de suplantarle, y esta mis- 
ma especie circulaba en Guayaquil como dicha por el mismo coro- 
nel, que había despachado varios oficiales a las tenencias de la pro- 
vincia para prepararse el terreno. Fuera de ello lo que fuere, pre- 
tendía aparecer como el pacificador de Quito y tener la comandan- 
cia general de las armas. No se imaginaba que Arredondo, su 
subordinado, pudiera hacerle sombra. En cuanto a Aymerich, ha- 
bía querido que a toda costa entrase en la ciudad y fuese él que 
con sus tropas cuencanas había sido el primero en llegar a Ambato, 
el libertador de Quito. 

Arredondo, cuando su entrada, acampó en la Recoleta. Los es- 
pañoles y sus partidarios le recibieron espléndidamente. Hubo un 
gran banquete en el palacio presidencial, con asistencia de los al- 
tos funcionarios y la nobleza. En su honor, después de tres días, 
por la noche, se sirvió, asimismo, un refresco en casa de los Agui- 
rre, con asistencia de todos los oficiales. 

Cucalón entabló una instancia formal ante el presidente, a fin 
de que se le diese la comandancia general, pero éste la declaró a 
favor de Arredondo. Olvidaba que entre bastidores había un Aré- 
chaga. No se había dado tiempo para reflexionar sobre algunos 
indicios. Por ejemplo, cuando Ruiz de Castilla, recién repuesto en 
la presidencia, le había vuelto a escribir que a la brevedad posible 
se pusiese en camino para Quito, acompamado de su hijo don José 
María Cucalón, ayudante de la presidencia; le había subrayado 
que el letrado Bruno, que pretendía pasar a la capital como asesor, 
se quedase en Guayaquil, pues ya estaba nombrado el nuevo ase- 
sor, que era persona de toda probidad y prudencia. 

Después de la negativa sobre la comandancia general, empezó 
Cucalón a sufrir desaires en Quito. 

El 29 de diciembre Abascal le escribió : 
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«Yo le encargué el mando de las tropas que debían ir para ins- 
taurar el orden en Quito. Una vez pacificada la ciudad, debió cesar 
su comisión y mucho más no habiendo verificado su salida de Gua- 
yaquil en los momentos en que interesaba su presencia. Le pre- 
vengo que inmediatamente y sin demora se restituya al mando de 
su provincia.» 

Pero el coronel seguía alegando razones para su entrada en la 
capital. El virrey volvió a escribirle (7 de febrero): 

«De ningún modo corresponde a V. S. la guardia que ha preten- 
dido en Quito ni mando alguno en sus tropas..Las órdenes que le 
di eran para el caso en que no fuese Arredondo. Supongo que es- 
tará ya en marcha para Guayaquil.» 

Alicaído, emprendió el regreso a su provincia el coronel el 7 de 
febrero, dejando a Arredondo dueño de la situación. En Guayaquil 
le esperaban nuevos disgustos. Había quedado como su sustituto 
el coronel de Ingenieros don Luis Rico (que no se avenía en Gua- 
yaquil, adonde en 1801 le había enviado la Audiencia gobernadora 
de Lima como ingeniero director). Rico empezó por seguir una 
línea de conducta harto diferente de la de Cucalón, prescindiendo 
de Bruno; se asesoró con el abogado don Antonio Marcos y aceptó 
las quejas que propuso por escrito contra el mismo Cucalón el co- 
merciante don Carlos Lagomarsino, a quien se le confirieron, ade- 
más, por testimonio, copias «le los expedientes de los secuestros 
practicados en los bienes de los quiteños. Esta documentación fué 
remitida a Lima al virrey. Enojado Cucalón contra Luis Rico, le 
acusaba de haber pretendido sojuzgarle. 

Descargó entonces su malhumor sobre los inocentes presos y 
ordenó severa vigilancia en la población civil. Don Vicente Roca- 
fuerte (6) era entonces alcalde ordinario de Guayaquil. Para eva- 
dirse del turbulento espíritu del gobernador, solicitó de la Real Au- 
diencia de Quito un pasaporte para trasladarse a Panamá, en don- 
de —decía— iba ¡a restablecer su debilitada salud, descansando 
unos cuatro meses. La Audiencia se lo concedió. Presentó el pliego 
al gobernador, pero éste despótico lo desechó y escribió (20 de 
marzo) un informe denigrativo al mismo Tribunal «atentando con- 
tra el honor y conducta de dicho joven acreedor a mejor mira- 


(6) Después Presidente del Ecuador. 
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miento». Rocafuerte recurrió a la Audiencia, quien aprobó el die- 
tamen de Aréchaga de que Cucalón debía testar las expresiones 
injuriosas contra el honor de don Vicente, el cual era tenido como 
fiel servidor de S. M. (mayo 10). «El gobernador —decía el fis- 
cal— ha cometido el mayor exceso suspendiendo sin legítima causa 
el cumplimiento de la superior licencia concedida por Vuestra Al- 
teza». Alegaba Cucalón que el joven se había educado en Fran- 
cia y que era sobrino de don Jacinto Bejarano, comprendido, se- 
gún él, en la causa de Estado como insurgente. 

Cucalón solía decir que, cuando recibía una reconvención de la 
superioridad, ese día comía con más apetito, dormía más a gusto 
y se divertía. mejor. 

Las quejas de Bejarano y otros vecinos de Guayaquil, la desobe- 
diencia última y los largos e impertinentes escritos de Carlos La- 
gomarsino predispusieron de tal suerte el ánimo del virrey Abascal, 
que el 7 de agosto del mismo año de 1810 depuso éste a Cucalón. 
El 17 de septiembre siguiente se hizo cargo del gobierno don Fran- 
cisco Gil de Taboada, nombrado interinamente para sucederle. El 
virrey condenó al mismo tiempo que su conducta la de su íntimo 
el asesor y ordenó que se le devolvieran sus bienes a Lagomarsino. 
Pedro Alcántara Bruno fué inmediatamente arrestado y encarce- 
lado en el castillo de Punta de Piedra. 

Pero quiso la suerte que a poco «de estar en Lima Cucalón, le 
legase de la corte el nombramiento de presidente del Cuzco. La 
noticia, tanto en el Perú como en Quito, cayó como una bomba. 
El virrey no se allanó a dar curso a los reales despachos y expuso al 
Consejo de Indias los motivos que tenía para no «lar posesión de 
tan elevado cargo a aquel que se le había insubordinado en Gua- 
yaquil y sobre cuyo gobierno aún le llegaban quejas desde aquella 
ciudad. Por desgracia, la situación de las colonias americanas no 
permitía a los virreyes desaprovechar los servicios de ningún jefe 
por fallas que tuviese su conducta. 

Bartolomé Cucalón había prestado servicios en España en los 
regimientos de las Reales Guardias, como cadete en Córdoba, y 
después en el presidio de Ceuta. Habiendo venido a América en 
1773 como teniente del fijo de Cartagena, había servido en Porto- 
belo y Nicaragua, en los auxilios prestados a las expediciones de 
Río Hacha contra los indios guajiros y últimamente en Guayaquil, 
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con desobediencia y todo, en la sofocación del primer movimiento 
de rebeldía de las colonias americanas. El mismo año de 1810 y 
antes de dejar su gobierno, había sido ascendido a brigadier. Pose- 
sionarle de la Audiencia del Cuzco no resultaba del todo fácil a 
Abascal, no sólo por las circunstancias anotadas, sino porque el 
presidente interino de este gobierno, el general don José Manuel 
de Goyeneche, que mandaba entonces el ejército que combatió por 
primera vez la insurrección del alto Perú, manifestaba repugnan- 
cia de continuar en dicho mando al saber que iba a ser reemplazado 
en el Cuzco. Abascal hubo de prometerle que Cucalón no llegaría 
a posesionarse y le exigió al mismo tiempo que continuara al frente 
de sus tropas (7). Después de haber servido en las campañas de 
Pasto y Popayán, que fueron dirigidas por Montes, obtuvo de éste 
pasaporte para regresar a España en 1814. El marqués de la Con- 
cordia le había propuesto que marchase al alto Perú, pero él se 
excusó «por hallarse quebrado, según dijo» (8). 


(1) El 24 de mayo de 1814 escribió el Virrey «del Perú al Gobernador de 
Guayaquil noticiándole que, a solicitud de Toribio Montes, pasaba a servir a 
las órdenes de éste el Brigadier don Bartolomé Cucalón con algunos oficiales 
y tropa, para cuyo prest se le habían entregado tres mil pesos. El Brigadier 
legó al Puerto en los primeros días de julio con 83 hombres de los fijos de 
Lima, en que se incluían seis oficiales; el Gobernador Juan Vasco y Pascual 
pudo reunir unos 40 hombres más de las milicias de la ciudad, y todos par- 
tieron inmediatamente hacia Quito a órdenes de Cucalón. Pocos días antes 
había precedido a estos refuerzos un piquete de 30 milicianos, «porque es 
continua la remisión que hago al General Montes de gente y pertrechos desde 
el principio de la reconquista de las provincias de su mando». «El Brigadier 
Cucalón parece se detendrá en esta ciudad hasta evacuar su detenida residen- 
cia». (Guayaquil, 6 de julio de 1814. Pascual al Secretario de Estado. 
Ibid., 126-3-16.) 

(8) En enero de 1815 Cucalón pidió al Gobernador de Guayaquil que or- 
denase a las Reales Cajas le auxiliaran para poder costearse el viaje a Espa- 
ña, teniendo en consideración que como Presidente electo del Cuzco gozaba 
.de 4.000 pesos de sueldo, y que como era en Quito en donde se le había 
expedido el pasaporte, bien podían las Cajas de Guayaquil hacerle el antici- 
po por cuenta de aquella ciudad. Ofreció fianza para: el caso, el Gobernador 
accedió y se le entregaron, a pesar de las reclamaciones y protestas de los 
Oficiales de la Real Hacienda, mil pesos. El Contador de Guayaquil, don Ga- 
briel Fernández de Urbina. al informar sobre esta irregularidad, manifesta- 
ba que «don Bartolomé Cucalón, por sueldos que había percibido con exceso 
como Presidente electo del Cuzco, estaba debiendo a la Real Hacienda 8.319 
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Bejarano había pedido que se reunieran en la Sala de justicia 
del Consejo de Indias todos los informes y más antecedentes rela- 
cionados con la conducta de Cucalón durante su gobierno en Guaya- 
quil; que se le permitiese continuar, ante la Audiencia del Cuzco, 
su defensa en el juicio de residencia que seguía contra su enemigo 
y que, en caso de no haber lugar a esto, se le declarase, como capi- 
tulante, libre de toda pena, o que, por lo menos, no había incurrido 
en nota capaz de disminuir el mérito y concepto adquiridos en el 
servicio militar. El Consejo de Indias, después de examinados los 
expedientes, opinó que se le debía decir al virrey de Lima (1818) 
«que sólo tenía jurisdicción en cuanto a la defensa de la ciudad y 
puerto de Guayaquil, que no ha habido motivo para separar a 
Cucalón de aquel gobierno, que se le debe reponer en la provincia 
del Cuzco para que fué nombrado». 

En 1819 había muerto ya el coronel don Bartolomé Cucalón y 
Villamayor (9). Para honrar su memoria se publicó una Real or- 


pesos y 5 reales hasta fin de diciembre de 814, en que los Ministros de Quito 
le hicieron el ajustamiento y dieron el cese». La conducta de los Ministros de 
Quito y Guayaquil fué aprobada y censurada la del Gobernador de Guayaquil 
por haber librado los 1.000 pesos (Archivo de Indias, 112-5-20). 

El Virrey del Perú, en varias cartas de mayo de 1814 y marzo de 1815, ha- 
bía informado al Rey de las razones que tuvo para no poner en posesión de 
la presidencia del Cuzco al Brigadier Cucalón, a causa de las quejas que 
tenía acerca de su conducta cuando fué Gobernador de Guayaquil. Estas car- 
tas, por Real orden de 8 de noviembre de 1816, se incorporaron a los docu- 
mentos que estudiaba el Consejo de Indias en cuanto al juicio de residencia 
de Bartolomé Cucalón. (Ibid., 127-3-2, Quito, 391). 

(9) Cucalón murió apesadumbrado, pues las persecuciones, perjuicio y me- 
noscabos que sufrió en sus intereses y en su honra le arrastraron precipitada- 
mente al sepulcro. Murió «pobre y lleno de deudas, contraídas sólo para de- 
fender su honor», después de cuarenta y ocho años de servicios. 

Cuando después de la muerte del Brigadier, se examinaba todavía en el 
Consejo de Indias el expediente que se había formado con motivo de haber 
sido separado del Gobierno de Guayaquil por el Virrey Marqués de la Concor- 
dia y de haberse luego opuesto éste a darle posesión de la presidencia del 
Cuzco, para la que había sido electo, informaba el Fiscal: militar al Consejo 
en 1820 en estos términos: «No puede leerse la historia de este desgraciado 
militar desde que tomó posesión del expresado Gobierno de Guayaquil en el 
año de 1803 sin estremecerse cualquier ánimo imparcial a vista de la terrible 
y no interrumpida persecución que ha sufrido desde entonces por el Coronel 
de Milicias de aqtella plaza, don Jacinto Bejarano, y alguno de sus parientes 
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den en que se declaraba que no dió motivo para que se le separara 
del gobierno de Guayaquil, y que no pudiendo recaer el premio 
de sus méritos en el mismo brigadier Cucalón por haber fallecido, 
que se atendiese con un buen empleo a su hijo el capitán de In- 
fantería don José María, y que, una vez que sufrió menoscabo en 
su reputación e intereses, que se publicase en la Gaceta que su con- 
ducta había sido pura. 


Don José María Cucalón y Aparicio, capitán del regimiento de 
Infantería del infante Don Carlos, del Perú (antes Real de Lima) y 
Caballero de la Orden americana de Isabel la Católica, nació en 
Cartagena de Indias hacia 1784, y empezó su carrera militar como 
cadete a la edad de doce años. En 1800 era todavía cadete en el re- 
gimiento de Nápoles (infantería de línea). Entonces fué cuando 
sufrió en Cádiz una epidemia que asolaba en aquella época las pro- 


y coaligados, pero al fin de tan largo tiempo ha tenido la dulce satisfacción 
de fallecer después de haber vencido en juicio a la multitud de émulos que se 
le conjuraron.» El Fiscal era de parecer que no debía volver a tocarse este 
asunto, porque «se halla enteramente fenecido en todos y por todos respec- 
tos», por cuanto los cargos acumulados contra Cucalón eran meramente po- 
líticos y no militares, porque además el Brigadier había fallecido y no podía 
ya sincerarse y defenderse impugnando a sus enemigos, y, por último, porque 
ya lo había hecho en el ruidoso expediente del juicio de residencia que ha- 
bía sido ya fallado. El Fiscal togado del Consejo de Indias informaba a su 
vez: « tres respetabilísimos Consejos Supremos, el de Estado, Indias y Gue- 
rra, han sellado con su uniforme aprobación la recomendable conducta del 
desgraciado Brigadier Cucalón en todo sentido y por todos términos con elo- 
gio y satisfacción. Si ha sido víctima desgraciada de la cruel persecución de 
sus émulos, que expone el Consejo de Indias en su consulta, justo será honrar 
y perpetuar la buena memoria de sus servicios políticos y militares, publican- 
do en la Gaceta haberse sincerado y executoriado su conducta en juicio com- 
tradictorio y héchóse acreedor al aprecio del Soberano, de cuya justicia habría 
recibido el premio competente si viviese. Herede este honor su hijo don José...». 
De este modo el Consejo de Indias, en vista del parecer de sus fiscales, dicta- 
minó en 22 de julio de 1819 que la conducta del Brigadier se hallaba plena- 
mente sincerada y calificada por la autoridad superior competente y que era 
justo honrar su memoria publicando en la Gaceta que se había hecho acreedor 
al aprecio de S. M. En cuanto al último recurso del Coronel don Jacinto Be- 
jarano, era de parecer el Consejo que debía «desestimarse como intempestivo, 
ilegal e inadmisible». 

La Real orden de que se publique lo dicho en la Gaceta es de 16 de agosto 


de 1819. 
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vincias andaluzas, estando de guarnición en Sanlúcar de Barrame- 
da. Fué ascendido luego a subteniente del fijo de Cartagena de 
Indias,+y en 1801 destinado a las órdenes del gobernador de Gua- 
yaquil, en donde desempeñó varias comisiones y campañas de mar 
de 1803 a 1804. Ocurrió en ese entonces un incendio en el edificio 
de la Aduana y Cajas Reales, que estaba situado junto al convento 
y hospital de San Juan de Dios. Este edificio fué reducido a ceniza 
en la noche del 4 de febrero de 1804. Juntamente con otros tres 
compañeros se comportó con denuedo luchando contra las llamas. 
Por este importante y extraordinario servicio se le dieron las gra- 
cias en Real orden de 15 de agosto del mismo año. 

Seguidamente fué destinado como ayudante del comandante de 
Ingenieros, a quien ayudaba a levantar planos y otros trabajos tée- 
nicos. Á fimes de 1805 se embarcó en la fragata de guerra «Astrea» 
e hizo un servicio de más de siete meses de campaña; luego se en- 
cargó del mando de dos lanchas cañoneras, con las que salió de 
Guayaquil el 29 de abril de 1807 en persecución de la goleta anglo- 
americana «Topacio», que, armada en guerra, hacía el contrabando 
por aquellos costas. José María Cucalón logró ahuyentarla, hacien- 
do prisioneros a nueve hombres y matando a uno en la resistencia 
que hicieron los contrabandistas para proteger su retirada. Tomó 
entonces el mando de toda la división de lanchas de la plaza de Gua- 
yaquil y salió con ellas por orden del gobernador a contener los 
progresos del navío de guerra inglés «Cornwalles», que acababa de 
apresar dos embarcaciones españolas en la boca del mismo río, im- 
pidiéndole que pasara más allá de la isla de Santa Clara. 

En julio de 1808 pasó a la capital de Quito como ayudante del 
presidente Ruiz de Castilla, el cual, a pesar de su corta edad, le 
confirió misiones de responsabilidad y le encargó colaborar en el 
arreglo del servicio de la plaza con funciones de Sargento Mayor. 
Ya conocemos su actuación en 1809. 

En 1810, siendo teniente, se halló presente en los disturbios «le 
Cartagena, hasta que en 1815 fué disuelto su regimiento con la en- 
trada del general Morillo. Posteriormente fué agregado de capitán 
al regimiento Real dé Lima, que después se llamó del Infante Don 
Carlos, con el sueldo de mil cien duros (10). Vino luego a la pen- 


(10) El Real despacho por el que se le nombraba Teniente en el Regi- 
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ínsula para atender a la defensa del honor e intereses de su difunto 
padre. Fenecidos los asuntos de éste, gestionó, primero, el gobier- 
no de la plaza de Cavite, en Filipinas, y luego la sargentía mayor 
de Cartagena de Indias. 

En 1820, diciembre 16 (había pedido antes en septiembre del 
mismo año la Contaduría de las Cajas de Manila) solicitaba la Con- 
taduría Mayor del Tribunal de Cuentas de Quito. 

El 25 de enero de 1821 fué nombrado ministro contador de las 
Cajas Nacionales de Panamá a. 


miento de Infantería de Cartagena es de 26 de agosto de 1811 (fecho en Cá- 
diz). ltem el de Capitán del Regimiento Real de Lima es de 16 de junio de 
1812 (Cádiz). 

(11) Bartolomé Cucalón tenía un sobrino llamado don Mariano, que ha: 
biendo venido al Perú fué agregado al Regimiento del Infante Don Carlos. 
Sobresalió en la campaña de Popayán y más tarde, ya de Coronel, murió en 
Ayacucho. El Presidente Toribio Montes escribía al Secretario de Estado y del 
Despacho de Guerra en 7 de julio de 1814, dando una idea general del estado 
en que se enconiraban los pueblos de su mando y recomendaba el mérito de 
los Oficiales don Mariano Cucalón, don Antonio Mínguez y José María de la 
Villota, pidiendo para el primero una capitanía ejecutiva con el grado de Te- 
niente Coronel. He aquí cómo refiere el Presidente los servicios de Mariano 
Cucalón al relatar la campaña de Pasto, que culminó con la prisión de Nariño: 
«El virrey de Lima con la última frescura llegó a decir en pública Corte, que 
quando me matasen a palos como al Conde ruiz de Castilla, mandaría un Ge- 
neral y un Exército que obedeciese sus órdenes; llegando a tanto su decidido 
encono, que habiéndole pedido al Brigadier Don Bartolomé Cucalón para des- 
tinarlo en este Exército, y teniendo éste prontos doscientos hombres volunta- 
rios, a penas acaba de llegar a Guayaquil con ochenta y tres hombres, seis ofi- 
ciales y la orden a aquel Gobernador de no obligar a nadie, y sólo le auxilió 
con tres mil pesos de nueve que aquel Consulado y Comercio siempre genero- 
so había franqueado a sus instancias, y mandando poner el resto en la caxa 
pública, le inhavilitó, en términos que estrechado por todas partes y en la 
necesidad de no perder arbitrio, ni recurso, me ví precisado a separarme del 
único hombre que merecía mi confianza, que me ayudaba, y havía franquea- 
do muchos miles de pesos para la paga y mantenimiento del Exército de Pasto : 
el Magistral de esta Iglesia y Governador de su Obispado Doctor Don Fran- 
cisco Roríguez Soto, después de haver circulado una Proclama en que procu- 
raba manifestar a todos estos habitantes sus obligaciones, su dever, y el verda- 
dero interés que les resultaba en mantenerse quietos preservándose de la seduc- 
ción, marchó con mis instrucciones secretas a las Provincias de Otavalo e Iba- 
rra, en donde la chispa prendida en los Pastos temía comunicarse el incendio, 
y también para animar las operaciones de Pasto, cubrir la espalda, y remitir 
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José María Cucalón quedó arruinado con la defensa que siguió * 
en la corte del honor e intereses de su padre. Ultimamente le ha- 
bían robado su escasa fortuna (los ladrones saquearon inicuamente 
su casa), y su protector don Ildefonso Ruiz del Río, comerciante 


socorros de dinero, como lo verificó de quince mil pesos.—En este estado ya 
se havía situado Don Antonio Nariño con su Exército en las márgenes del 
Juananbú, y rompiendo el fuego el día 20 de abril a las seis de la mañana en 
toda su línea por un camino escondido hechó cien socorreños que pasando el 
río sin ser vistos, se apoderaron de uno de nuestros atrincheramientos ; pero 
reconocidos por el exército nacional, cargaron sobre ellos, los derrotaron con 
muchos muertos, heridos y ahogados, poniendo en fuga a todo el demás grue- 
so de tropa que emprendió el sostenerlos haciéndose la acción general y du- 
rando el fuego basta la tarde. El veinte y ocho del mismo una división de qui- 
nientos hombres escogidos, sostenida por todo el grueso del Exército contra- 
rio seis cañones, y dos morteros pasando el río por maromas, y cables que 
colocaron sobre él, atacaron nuestra primera posición que en figura de marti- 
llo sostenía a lo largo el Sub-teniente propuesto para Capitán Don Mariano Cu- 
calón, joven sobre cuyo espíritu y talento militar no bastan los elogios, con 
doscientos hombres de la División de Lima, y su cabeza cubierta por el Capi- 
tán de Milicias de Pasto Don Francisco xavier Delgado con cien hombres de 
la misma clase que a el acometimiento del enemigo, acobardados perdieron su 
posición, dejando flanqueados a los de Lima, obligando a Cucalón a retirarse 
formado en columna, y conteniendo siempre al enemigo con su fuego, a pesar 
de que lo estrechaba hasta el último extremo. Visto por el General Aymerich 
este movimiento, y que por el sitio de las Bateas pasaba otra columna para 
engrosar a la que obraba mando a la División de Cuenca reforzada con tres 
Compañías de Pasto que abansasen sobre el segundo atrincheramiento y que 
sostuviesen a Cucalón y los Limeños demasiado fatigados por la aspereza del 
camino y fuerza triple de los contrarios. Esta operación asertada con los fue- 
gos bien dirigidos de dos violentos de a cuatro, hizo la acción general y sos- 
tenida con valor, aunque el enemigo destacó toda su fuerza, produjo una vic- 
toria completa, perdiendo Nariño seis de sus mejores oficiales y quatrocientos 
hombres entre muertos, ahogados y prisioneros, fuera de heridos. en cuya cla- 
se, según las noticias posteriores hubo muchos. cesando el fuego a las cinco 
de la tarde. El veinte y nueve con la noticia de que el Comandante Virgo 
enemigo, con cuatrocientos hombres tomando un gran rodeo había pasado el 
Janambú, por el sitio que llaman el Tabión de los Gómez, venía a flanquear 
nuestras posiciones, el Mariscal Aymerich se sorprendió, y en lugar de man- 
dar, como lo hizo después, una división que lo atacase, levantó el campo, 
pero con tanto desorden que dejó en él abandonadas todas. sus tiendas y algu- 
nos útiles, retirándose a Pasto, y perdiendo voluntariamente una posición que 
le acababa de ofrecer dos victorias. Amtes de llegar a la ciudad determinó que 
al mando del oficial Cucalón, y el Capitán de Milicias don José de la Villo- 
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acaudalado «de Cádiz, que le había favorecido únicamente por ha- 
ber sido antiguo amigo de su difunto padre, acababa también de 
morir. No contando de este modo con recursos para poder embar- 
carse, solicitaba en febrero de 1821 de S. M. le anticipasen dos me- 


ta, seiscientos hombres marchasen.a atacar a Virgo, como lo realizaron el cua- 
tro de mayo, divi/di/dos en tres columnas según la operación meditada por 
Cucalón, que arrojándose con la primera en su centro y vatiendo las dos sus 
costados, le mataron cincuenta hombres, le tomaron algunos prisioneros, fu- 
siles, tiendas, y vagajes, pertrechos, y lo pusieron en dispersión, y en fuga 
hasta que se reunió con Nariño, que viendo desamparadas nuestras líneas, las 
pasó, acampándose en donde lo había estado nuestro Exército antes, y en nues- 
tras mismas tiendas. El siete, con noticia de que el enemigo abansaba sobre la 
ciudad, determinó Aymerich salir a encontrarlo con toda su fuerza, como lo 
verificó, empeñando en el Páramo de Cebollas el nueve por la mañana la ac- 
ción decidida a nuestro favor, y en el momento de cantar la victoria, faltan- 
do por uno de aquellos accidentes, y no es fácil descubrir el ala izquierda, se 
desbarató, y puso en fuga muestro exército, produciendo no sólo :la pérdida 
de la batalla, sino la retirada del General Aymerich con la División Mónaca, 
cañones y pertrechos a Yaquanquer, dejando descubierta la ciudad, y a sus ha- 
bitantes expuestos al último riesgo, el que si hubiese reflexionado, habría co- 
nocido que aquel movimiento retrógado no podía salvarlo a él ni a la división 
de Cuenca, como todo lo verá Vue Excelencia con sus desconfianzas en el 
: parte que me dirigió y de que acompaño copia con el número primero= Reti- 
rado Aymerich dexó el mando a el Capitán del Real de Lima Don Pedro No- 
riega, mandando quedase allí la división Limeña, sin prevenir que mientras 
más dividiese la fuerza, imposibilitaba más el triunfo, y que a su exemplo 
aquellas tropas y Oficiales, no dejarían de retirarse, como: lo hicieron en la 
mayor parte, quedando sólo de sesenta a ochenta hombres = Sin acobardarse el 
Oficial Cucalón, unido con los de Pasto, y ayudados de las Mugeres de toda 
clase de aquel heroico y valeroso Pueblo que al mirar al Exército de Nariño 
descender a la ciudad salieron gritando por las calles, sacaron en procesión a 
nuestra Señora de las Mercedes y el Apóstol Santiago, lograron reunir como 
seiscientos hombres, los que dirigidos por Cucalón atacaron al enemigo, que 
se hallaba ya sobre las primeras casas de la ciudad, llevándolos en dispersión 
hasta una Lomita que llaman el alto de Aranda, en donde reunidos, y cargan- 
do sobre los muestros, los volvieron a traer hasta el mismo sitio en donde prin- 
cipiaron, cubierto de una barrera de mugeres que mantenían las Imágenes di- 
chas, y que les suministraban cuanto necesitaban, animándolos con su exemplo. 
Esta operación de ganar y perder terreno se repitió dos veces, consiguiendo a 
la tercera la victoria completamente, huyendo por todas partes el enemigo, y 
con la desgracia de principiar una noche sumamente obscura que les impidió 
el perseguirlo en su fuga. El once a las seis de la mañana lo realizaron, y al- 
canzándolo reunido en el páramo de Sevollas entraron en acción, que duró 
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sadas para costearse el viaje hasta Cádiz y que luego se le facilitase 
su transporte hasta Panamá en uno de los buques de guerra que sa- 
liese para América del Sur. El Rey le concedió lo que pedía por 
Real órden de 24 de febrero del mismo año (12). 


101 


Vina Y MILAGROS DE UN FIGURÓN CEBRUNO 


Don Pedío Alcántara Bruno era natural de Buenos Aires. Sus 
enemigos le llamaban hijo de «una zamba pastelera que pública- 
mente freía empanadillas y las vendía por las calles». Esta señora 
tuvo, sin embargo, por padre a un regidor decano de Córdoba en 
el Tucumán y se casó con don Juan Bruno, un español mallorquín, 


como dos horas, resultando su última y completa derrota, la toma de su Cam- 
po, tren y vagajes, la prisión de su General con otros muchos según en veinte 
y dos de mayo di el parte correspondiente a Vue Excelencia = Con la noticia 
de una victoria tan completa el Mariscal de Campo Aymerich volvió con la 
tropa y tren que havía sacado a Pasto, en donde manejándose con poca pru- 
dencia ha dado causa a contestaciones que devió evitar por su propio honor y 
porque perjudican demasiado a la causa Nacional, retrayendo con ellas a aque- 
llos havitantes, de alistarse bajo de su mando, y para obrar en la expedición 
a que le he mandado salir inmediatamente sobre Popayán que se resiste acaso 
por que él no auxilió como debía a las tropas de Patia, que con doscientos 
hombres que hubiese mandado en seguimiento de los que huyan en dispersión 
de Nariño, no se habría escapado uno, y habríamos cojido cien mil pesos que 
retiraron, y que nos hacen una falta suma.» 

(12) La documentación sobre los Cucalón se encuentra en el Archivo Ge- 
neral de Indias de Sevilla y Archivo Histórico Nacional de Madrid, en la si- 
guiente manera: 

Bartolomé Cucalón y Villamayor: 

Archivo de Indias: S. F. 611, 608, 618, 619, 627, 637, 691, 929, 635 y 037 
L. 610,139, 772, L.017, 1120. "1.023. 120609. —Q. 218, 260, 262, 386, 388, 391. 

Archivo Histórico Nacional de Madrid: Documentos del Consejo de Indias. 
Escribanía de Cámara: F. 5, 1.811.—Residencia del Gobernador de Guayaquil 
don Bartolomé Cucalón. 

Ibid., Secretaría del Consejo ae Indias: 21.674, 

José María Cucalón y Aparicio: 

Archivo de Indias: S. F. 560, 228, 776 y 931. 


JOSÉ RUMAZO 665 


a quien el virrey de Buenos Aires nombró primer comandante de 
una flotilla de doce embarcaciones que se armó en el Río de la 
Plata para luchar contra los ingleses y celar el comercio ilícito en 
la colonia del Sacramento. Decían en Guayaquil que don Ramón 
García Pizarro, que había sido gobernador de la ciudad, y que por 
aquellos años de 1808 andaba dé intendente en Salta, conocía a un 
hermano de Pedro Alcántara, que estaba entendiendo en el oficio 
de ministril o corchete (prendedor de delincuentes). 

Cuando la revolución de Quito, en 1809, contaba Bruno cuaren- 
ta y ocho años. Había estudiado cánones y leyes en la Universidad 
de Santiago de Chile y recibido la investidura de abogado en la 
Real Audiencia de Lima. Una vez incorporado al Colegio de juris- 
tas de Quito, empezó a ejercer su profesión en Guayaquil. A los 
veintidós de edad se había casado en Santiago con doña María de 
la Concepción Terrás, que pertenecía a la nobleza de aquel puerto. 

A Guayaquil llegó en 1787, acompañado de don José Benito 
Rodríguez de Quiroga, nombrado fiscal de la Audiencia de Quito, 
y de un hijo suyo, don Manuel Rodríguez de Quiroga, que entonces 
era adolescente de catorce años, habiendo dejado medio abandlo- 
nada a su mujer y a su hijo Pedro Andrés en Chile. Como le ame- 
nazaran más tarde con mandarle con partida de registro a la ¡presi- 
dencia de este país, hizo venir a su familia a su lado. Los guaya- 
quileños se explicaban que Pedro Andrés fuera buen mozo, por 
haberse criado lejos de Pedro Alcántara. Este muchacho murió 
al cabo de poco tiempo, quieren decir que a consecuencia de los 
malos tratos que le daba su padre, el cual, por otra parte, pren- 
dado de su esclava Josefa, a quien había traído su mujer de San- 
tiago, acabó por tener en ella descendencia. 

Bruno era un abogado arrogante, astuto y quisquilloso. Como 
figura de segundo plano, parapetándose detrás de las autoridades y 
de los hombres pudientes de la ciudad, manejó, entre los más du- 
chos, durante varios años, la política de Guayaquil. Los españoles 
le tenían ojeriza, no sólo por su ánimo inquieto, sino por ser criollo, 
como su madre y su esposa; con todo, nunca fué tildado de insur- 
gente. Enredaba de tal modo en vidas y haciendas, se enriquecía 
con tanta rapidez y ambicionaba tanto, que para muchos europeos 
y americanos resultaba un hombre peligroso. Los que le vieron lle- 
gar pobre y luego le conocieron como a uno de los más acaudalados * 
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cosecheros de cacao, no dejaban de admirar su maña y pericia para 
los negocios. Corrían malos rumores sobre su conducta, de los cua- 
les se hacían eco los pasquines, abultando sus faltas y dando por 
cierto lo imaginado : 


«Esa perola, esa prosa, 16 
cuando dice entre bostezos : 

tengo 300 mil pesos, 

con voz hueca y misteriosa. 

Esa su amistad gravosa, 

ese hocico, esa caraza, 

ese engaño, esa trapaza, 

esa su lengua ferina, 

esa codicia canina, 

esa su espesa barbaza.» 


Así lo retrata un pasquín. 


Su influjo comienza a sentirse en Guayaquil en 1790, en que 
logró se le nombrara asesor y auditor de guerra interino de la ciu- 
dad, y no se eclipsa sino veintiocho años después. Cuando estuvo 
en ella como gobernador, también interino (1795-1796), el coronel 
Víctor Salcedo Somodevilla descargó en él todo el peso del gobier- 
no. Ya desde entonces se dejaba entrever su enemistad con el abo- 
gado Luzcando, a quien le hizo colocar en situación inferior a la 
suya. Durante dieciséis años se asesoró con él el Cabildo, que lo 
tenía por letrado hábil y capaz. Pero es en el gobierno y a través 
de la figura del coronel Cucalón en donde fué más eficaz el influjo 
de este personaje, a quien combatían principalmente el coronel don 
Jacinto Bejarano, el comerciante genovés don Carlos Lagomarsino, 
el abogado don José Joaquín Pareja, el regidor don José Ignacio 
Gorrochátegui, y, en general, los enemigos de Cucalón. En Quito 
eran sus amigos el regente de la Audiencia, especialmente el oidor 
José Merchante de Contreras, pero no era de la devoción del fiscal 
Aréchaga, a pesar, y quizá por eso mismo, de que ahora nos pa- 
recen un tanto semejante estos dos abogados. Aréchaga es más 
sanguinario que Bruno, y éste más codicioso que aquél; el uno ma- 
neja a Ruiz de Castilla, el otro a Cucalón; ambos son criollos y 
persiguen con saña a los patriotas. 


Como culminación de su carrera, Bruno pretendió ser fiscal 
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u. oidor de la Audiencia de Quito. Intentó, asimismo, que le nom- 
brasen alcalde de Guayaquil. Cuando lo supieron sus enemigos, le 
dieron una broma. La enviaron por correo un pliego con el trata- 
miento de oidor. Pedro Alcántara, que leyó el sobrescrito, se puso 
con cara de gloria. Hinchado y lleno de autoridad, le dijo el ad- 
ministrador de Correos que se lo entregaba: 

«Amigo, ya tendrá usted toda mi protección.» 

Pero cuando miró y se enteró de lo que adentro venía, se le mu- 
daron los colores de la cara, Traía el pliego una viñeta de muy mal 
pergeño, que representaba al abogado vestido de toga y grillos en 
los pies, pendiente de una cuerda, con dos leyendas, la una dentro 
y la otra fuera del marco, que decían: «Eso: ¡Ya soy ministro so- 
gado.» «Eso y la toga de Bruno todo es uno». 


SIA TESTA. 


Por muy pícaro malvado. 17 
por descarado ladrón, 

por sirvergiienza bribón, 

ya soy Ministro sogado. 

No admiren verme colgado 

y pendiente de una soga, 

pues esta es aquella toga 

que por mis obras merezco 

y aún en la otra vida ofrezco 

que continuaré la droga.» 


No se contentaron con esto los malintencionados: un domingo, 
primero de marzo de 1807, asomó en varios sitios de la ciudad un 
pasquín. Un ejemplar se exhibía en un estante de una esquina, en 
la casa de don José López Merino, quien lo entregó al gobernador 
Cucalón, y éste se puso a indagar por los autores, porque el pape- 
lucho aludía también a él. Se intitulaba: «Verdadera vida y mila- 
gros de un figurón cebruno que solicita ser oidor de la Audiencia de 
Quito y también intentó que le hiciesen alcalde ordinario de la 
ciudad de Guayaquil, en ocasión de haberle venido un pliego en el 
correo con dictados de tal oidor y era un chasco, según verá el cu- 
rioso. Escrita en toscano por un mallorquín y traducido a nuestro 
idioma, año de 1808, por don Ambrosio Lamela, doctor de la Real 
Academia de las Ciencias y alumno de la Sociedad Vascongada». 

mi 
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Este Merino fué conocido luego como acérrimo partidario de 
los insurgentes de 1809, en cuyas filas militaba un hijo suyo cole- 
gial que estudiaba en Quito. Llegó a ser regidor, aunque era co- 
nocido como hijo de un mestizo platero y negociante de ropas. 

El pasquín estaba concebido en verso y constaba de dos partes. 
La primera se titulaba: «La garnacha y la alcaldía» y tenía 54 es- 
trofas, en que se empezaba por referir el chasco del pliego y los 
preparativos de Bruno para marcharse a Quito. La segunda parte, 
«Ni la garnacha ni la alcaldía», se desarrollaba en 22 décimas, tan 
malas como las anteriores. Esta retahila de versos iba precedida 
de un prólogo a manera de cuento. Fueron varios sus autores. Don 
Mariano Milán había compuesto unos trozos, don Baltasar Herrera. 
que se decía «hombre plumario», también logró ensartar algunas 
rimas y vendía copias de su producción a tres pesos. Fl mismo al- 
calde del Ayuntamiento, don José Julián del Campo, las divulgaba. 
En el billar y en algunas tiendas de comercio no se hablaba de otra 
cosa, aunque con bastante cautela. El que las publicó fué don Juan 


Chatar : 


«Gorrochátegui verá 17 
an la ocasión quién es Bruno, 

lo he de volver todo uno 

y de mí se acordará. 

Chatar me la pagará 

todas las hechas en Quito 

y ese buen abogadito 

don José Joaquín Pareja, 

que es otra buena coteja, 

se apeará de su burrito.» 


José Joaquín Pareja era hijo del alférez real del mismo nombre. 
quien se tuvo siempre como enemigo personal de Pedro Alcán- 
tara Bruno, el cual aseguraba que en el lecho de muerte no dejó 
de proferir frases de odio contra él. Pareja, el hijo, defendió a 
Mariano Milán, pero éste y los demás poetas que colaboraron en 
la burla fueron a parar en la prisión. Pareja, el alférez real, siendo 
alcalde ordinario de la ciudad, había procesado a Bruno, escanda- 
lizado por sus iniquidades y lo había echado, asimismo, en un ca- 
labozo. Pero «Mano de tigre», o sea don Gaspar Medina, compadre 
de Pedro Alcántara, recurrió a la Audiencia de Quito y lo salvó. 


/ 
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De este Medina decían los pasquineros que le ayudaba a su compa- 
dre a criarle los hijos mal habidos, llevándoselos a su propia casa. 

A Bruno le llamaban el «Pancha Chavela» y «el Religioso» ; 
lo primero por haber encabezado con aquellos dos nombres un 
escrito para el gobierno que le pidieron les hiciese dos mujeres que 
se llamaban Francisca e Isabel Gómez. Lo otro porque, sin ser 
hermano, asistía ¡a la tercera Orden con temblores y fingimientos. 
Aseguraban que era de tan mala entraña que, cuando ajusticiaban 
al reo Bartolomé Ramírez y se arrancaron los cordeles, cayendo al 
suelo todavía vivo el ahorcado, el sacó dos reales del bolsillo para 
que se compraran unos nuevos y fuese ejecutado Ramírez, cuya 
muerte le interesaba para agradar a un amigo, «complaciéndose 
este sanguinario del exterminio de uno desu gremio». Tenía unas 
haciendas en Palenque, adonde iba con su paje, que pasaba la pena 
negra, porque lo alimentaba sólo con agua de Canchalagua con na- 
ranja agria. Se le acusaba de haberle quitado unas huertas a don 
Bernardo Darquea con hábiles manejos; de que se unía en las de- 
fensas con el abogado contrario y otras lindezas. Era tal el desafec- 
to que ya por 1808 profesaba al coronel Jacinto Bejarano, quien 
acabó por apalearle, según veremos luego, que cuando se quedaba 
con dinero ajeno decía al guardárselo: «este «linero pertenece a 
Bejarano». Era fiel al gobernador Cucalón, pero se jactaba de hacer 
y deshacer en su gobierno. Sin embargo se había conquistado la 
buena opinión del bondadoso obispo de Cuenca, don José Carrión 
y Marfil. 

Cuanto haya de verdadero y cuanto de exagerado, y aun de ca- 
lumnioso en estos cargos, no nos es dable averiguarlo, pero queda 
con «datos ciertos y dudosos, bocetado el carácter de este abogado, 
cuya figura nos interesa para conocer la sociedad ecuatoriana del 
809. El pasquín de Milán y sus amigos fué rechazado por el juez 
de residencia cuando se trató de tomarle cuentas a Cucalón. Con 
todo, las acusaciones que el coronel Jacinto Bejarano y varios ve- 
cinos de Guayaquil, instigados o corroborados después por el co- 
merciante don Carlos Lagormarsino, elevaron al virrey, pesaron 
mucho para que este gobernador fuese depuesto y cayese, por lo 
menos temporalmente, en desgracia su asesor Pedro Alcántara Bruno. 

Este permaneció arrestado en el castillo de Punta de Piedra por 
orden del gobernador Francisco Gil de Taboada, mientras se lle- 
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vaba a cabo una información sumaria, con «declaraciones de mu- 
cha gente del vecindario, terminada la cual fueron remitidos a Lima 
el proceso y el acusado. El archivo secreto del asesor se lo llevó 
consigo Francisco Gil y fueron «devueltos a los escribanos varios 
expedientes. Todos los bienes de Bruno quedaron secuestrados. 

A pesar de que en junio de 1811 la Sala del Crimen declaró que 
se le podía poner en libertad a Bruno, suspendiéndole al asesor 
don Bernabé Cornejo en el ejercicio de su profesión por un año, 
el virrey no quiso darle licencia para que volviese a Guayaquil y 
se guardó la sentericia en el bolsillo, negándose a firmarla. Bruno 
tuvo que recurrir al Consejo de Indias, y a principios del año si- 
guiente desembarcaba en Guayaquil. Hacía poco que sus casas se 
habían quemado. También por aquel tiempo perdió unas 2.000 car- 
gas de cacao que fueran remitidas á Acapulco y cuyo transporte 
le significaba más de 6.000 pesos de gastos. Los disidentes de Mé- 
jico las prendieron fuego. Para colmo de males se veía perseguido 
por el coronel Bejarano, qué no paró hasta apalearle, y contaba 
con el odio de los «quiteños» del puerto, con quienes había comeé- 
tido atropellos en 1809 y que sabían ya que el virrey había con- 
denado la conducta de Bruno en aquellas circunstancias, por más 
que éste, a propósito de las desgracias ocurridas en' Quito el 2 de 
agosto de 1810, se lamentase de tales sucesos y condenase la política 
de las autoridades españolas. 

En 1813 se hizo nombrar diputado por Guayaquil, siendo go- 
bernador de la provincia don Juan Vasco y Pascual, y volvió a en- 
caminarse a la ciudad de los Reyes con su mujer y cuatro criados. 
Anulada la Diputación el año siguiente por orden real, regresó a 
su patria adoptiva, en donde empezó de nuevo ¡a causar molestias al 
vecindario, hasta que un incidente poco feliz le puso de nuevo en 
Ja imposibilidad de segúir mangoneando en Guayaquil. Don Ve- 
nancio Bernabé le había pasado un expediente para qué dictaminase 
sobre él y se lo devolviese luego. Bruno se quedó con todo sin aten- 
dar'a las insistencias del interesado, hasta que éste le amenazó con 
hacerle comparecer ante el. gobernador. Entonces respondió que 
estaba descubierto de-sus honorarios y que no tenía impedimento 
en tal comparecimiento. Reunidos en casa del gobernador don Ma- 
nuel Mendiburu, en audiencia' pública, Bruno desairó e injurió 
con el mayor desacato al gobernador, que le maltrató de palabra y 
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obra, lo arrestó con escándalo, lo metió preso en el cuartel de la 
aguardientería y le formó un proceso en el que volvieron a intere- 
sarse varics vecinos de la ciudad. En el calabozo yacía en muy 
mal estado por las heridas recibidas, cuando le intimaron la or- 
den de disponerse a marchar a San Blas de California. 

Parece que de esta ciudad fué remitido a Manila, y que de Fili- 
pinas le hicieron venir de nuevo al presidio de San Blas, en donde 
en 1819 fué puesto en libertad por el comandante general de Gua- 
dalajara para que pudiera presentarse en la Audiencia de Lima. 
Bruno se defendía a sí mismo. Al año siguiente pedía pasaporte 
en La Habana para España, en donde continuó vindicándose y em- 
pezó a combatir fuertemente a Mendiburu. 

Constituído en Madrid en abogado de los guayaquileños, hizo 
suyas las causas propias y ajenas para desacreditar al gobernador. 
Exponía al Consejo de Indias la angustiosa situación de Guayaquil 
desde 1815, en que, a causa de los incendios en años anteriores, 
se había rebajado el impuesto de alcabala al 3 por 100, mientras 
en Lima se pagaba el 4 y hasta el 5 por 100 por los predios urba- 
nos. Pero ahora Guayaquil paga el 7 por 100. 

Los hacendados de cacao deben contribuir con un 15 por 100 
en frutos por ambos diezmos. Actualmente se cosecha la tercera 
parte de antes y se encuentran aislados los comerciantes de todo 
otro puerto a causa «le los enemigos marítimos, que impiden todo 
comercio. Además, se han aumentado los impuestos de exportación 
a este producto. Por otra parte, Mendiburu obliga a los dueños de 
casa a pagar duro y medio por mes por cada puerta principal y 
accesoria, so pretexto de costear un mal alumbrado público que 
ha establecido en la ciudad. El mismo gobernador es quien recauda 
este impuesto, sin dar cuentas de tales fondos a nadie. Es preciso 
que cese la contribución del medio diezmo real al cacao, que sean 
abolidos los impuestos municipales, que la alcabala quede reducida 
al 3 por 100, que se alce definitivamente el impuesto a los predios 
urbanos y el de duro y medio por las puertas de las casas, y que en 
fin, Mendiburu rinda cuentas ante el virrey de Lima, teniendo pre- 
sente que también ha traficado en contrabando con las fragatas in- 
glesas, protegido y encubierto por el comerciante español don Es- 
teban Amador. 

Pero el Consejo de Indias resolvió que no se hiciese novedad 
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alguna en materia de impuestos en la provincia de Guayaquil mien- 
tras no cambiaran las críticas circunstancias por las que atravesa- 
ban las colonias americanas. 

Aunque en 1811 la Cámara de Indias había acordado que se tu- 
viese presente a Bruno para una plaza de oidor, y el Rey en 1815 
ordenase a la misma Cámara que atendiese a este letrado en sus 
pretensiones, no llegaba, sin embargo, gl día en que se le conce- 
diese la investidura de la garnacha. Ahora en Madrid agota Pedro 
Alcántara todo recurso para ser honrado en alguna forma. Logra 
primero que se declare nula su causa. Desgraciadamente, Mendibu- 
ru, condenado en costas, ha muerto ya y sin dejar bienes raíces. 
Los méritos de Bruno son imponderables, ha perseguido a los in- 
surgentes en 1809; en 1816, cuando las fuerzas de los disidentes 
de Buenos Aires atacaron por mar la ciudad de Guayaquil, ayudó 
eficazmente a resistirlas; ha sido perseguido y acusado injustamen- 
te; ha perdido mucho dinero; últimamente estuvo tres años en pre- 
sidio; Guayaquil le agradeció sus servicios cuando fué su diputado, 
y la Audiencia de Lima reconoció entonces solemnemente su lite- 
ratura. Ahora es preciso que al frisar en los sesenta sean premiados 
su talento, fidelidad y demás virtudes. 

El premio no se hace esperar. En 1821 el Consejo de Indias, 
atendiendo a tantas razones y valimientos, le concede los honores 
de magistrado de la Audiencia de Lima. Puede regresar ahora 
tranquilo a América. Pero se halla tan enzarzado en pleitos y re- 
cursos, que no le es posible marcharse en seguida. Se queda en 
Madrid todavía un par de años. Hasta que en 1823, después de 
haberse restablecido de un mal de ojos, cuya curación, según él, 
fué el principal objeto de su venida a la península, pide pasaporte 
para él y para su criado, a fin de restituirse al seno de su familia 
en Guayaquil. 

Estaban ya a punto de concedérselo; pero, como en otro tiem- 
po en el malecón de Guayaquil, asomó la temible figura del coronel 
Bejarano, armado de un bastón; apareció ahora en la misma sala 
de pasaportes la de don Juan Antonio Colmenar. Este era un agen- 
te de negocios que, como apoderado de Bruno, había tomado a su 
cargo, para seguirlas en el Consejo de Indias y en el ministerio de 
Ultramar, la causa contra Bejarano y otras intrincadas demandas 
del abogado de Guayaquil, quien le debía 5.048 reales y 32 mara- 


JOSÉ RUMAZO 673 


vedís, que no se los había podido cobrar porque Bruno andaba 
ocultándose en la ciudad de Madrid. El pasaporte no se firmó y 
Pedro Alcántara se quedó con el dinero listo para el viaje a pelear 
con su acreedor de España. 


' TT 


Lance DE DON PEDRO ALCÁNTARA BRUNO CON EL CORONEL 
BEJARANO (1812) 


Había madrugado como todos aquellos días de septiembre para 
vigilar personalmente los trabajos. A su llegada, los carpinteros 
empezaron la tarea. Dividían en trozos unos enormes troncos y ha- 
cían de ellas vigas y alfajías para la Real Casa de Moneda de Lima. 
Corría una brisa templada; en la ría cubierta de bruma, se movían 
ya las barcas de los pescadores, y en la casa vecina de doña Juana 
Platzaert se abrían las celosías y se sacaban al aire los colchones. 
Sobre el entablado del malecón forcejeaban los peones, las espal- 
das desnudas, por embarcar las corpulentas piezas, arrastrándolas 
con sogas y levantándolas sobre cuñas y palancas. El golpear de las 
hachas, el vaivén de las sierras, el crujir del podrido muelle, la ten- 
sión de los cabestros y los gritos de los negros bastaban para dis- 
traer la enmarañada mente del abogado Bruno; sin embargo, de 
cuándo en cuándo sus fundados temores le incitaban a pasearse em- 
zándose en la capa y con el sombrero calado hasta las cejas. Los 
oficiales, creyéndolo ensimismado, descansaban, pero el ruido esca- 
so de sus herramientas paraba la imaginación del caballero, que se 
volvía a ellos para ordenarles que siguieran trabajando. 

Hacía poco el coronel Jacinto Bejarano se había acercado de 
noche en la calle a don Juan Bodero llenándole de insultos, y cuan- 
do estaba a punto de apalearle, le reconoció y medio se excusó, 
diciéndole que lo había tomado por Pedro Alcántara Bruno. Ante- 
riormente a él mismo en persona le había llenado de denuestos al 
toparlo bajo las casas del finado don Domingo Espantoso. Cuando 
lo supo el gobernador, amonestó al coronel, pidiéndole que se 


moderase y que dejara de perseguir al abogado. 
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Después del chasco que se llevó con Bodero, Bejarano se había 
ausentado la Punta de Santa Elena, y cuando se enteró Bruno de 
que estaba de regreso, no salía de su casa, fingiéndose enfermo has- 
ta que volvió a marcharse el coronel. Esta vez, mientras se dedicaba 
a embarques de madera, Bruno se creía seguro, pero ha aquí que 
avanza hacia él don Jacinto en persona. 

—«El por aquí... A esta hora... Si serán apenas las siete.» 

Bruno sonríe con una sonrisa embarazosa y se lleva la mano 
al sombrero para saludar al coronel, pero éste por toda respuesta 
descarga el bastón en su cabeza y el sombrero queda en su sitio. 
El abogado se agacha y siente que menudean los golpes por todas 
partes. Con los ojos cerrados y los brazos sobre la frente, trata de 
defenderse, pero se enreda en el embozo y sólo escucha: ¡Pícaro! 
¡Pícaro! 

—¡Conténgase vuestra señoría, conténgase! —replica él desde 
adentro, pero siguen los palos y los puntazos hasta que se le vuela 
el sombrero al agua. 

Retrocedía la víctima temiendo que se le acabase el suelo. Los 
carpinteros no se enteraron al principio del escándalo, pero luego 
dejaron en paz sus herramientas y se pusieron a mirar, mano sobre 
mano, sin atreverse a mediar en el lance. Don Pedro Ignacio Vera, 
capitán de barco, que por allí se hallaba, se acercó e hizo ademán 
de defender a don Pedro, mas ante el bastón amenazante de su se- 
ñoría se quedó varado en su sitio. Sin embargo, tuvo tiempo Bruno 
para preguntar al agresor por qué le faltaba, a lo que contestó el 
militar: 

—Me has llamado insurgente en la Audiencia de Quito. Y al 
decirle le midió el cuerpo con la mirada enconada; hizo una pau- 
sa y volvió sin más a los bastonazos, hasta que escuchó que le decía 
que estaba maltratando a un indefenso y se contuvo. 

—¡Me ha gustado la expresión! —le dijo—. Anda, pícaro, y 
búscame donde quieras. Y se dió dos golpes en el pecho con la 
mano que tenía empuñando el bastón. Como Bruno se retirase, em- 
pezó a seguirle los pasos de cerca. 

—¡Anda, pícaro, trae tus pistolas, que yo con este garrote ten- 
go bastante! 

Se paró, por último, y con el aire triunfador le miró alejarse. 
Había muchos curiosos. A los que vieron la escena de lejos les pa- 
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reció de juego el apaleo; otros, se iban enfadando con el coronel, 
que se jactaba ante todos de lo que había hecho. 

Bruno asomó renqueante en casa de don Juan Velasco y Pascual, 
el gobernador. Cuando se quitó el sombrero húmedo aún y apa- 
bullado, pudo verse en el interior de la copa un cuajaroncillo de 
sangre. Empezó a contar lo ocurrido. El gobernador le escuchaba 
con aire reservado. Al principio casi no podía echar el habla hasta 
que sus propias palabras lo fueron acalorando y terminó el relato 
repitiendo airadas quejas y razones con impresionante elocuencia. 

Una vez en su casa recibió la visita de don Mariano Arcia Tello, 
cirujano latino graduado en el Real Protomedicato de la ciudad de 
los Reyes, quien reconoció a la víctima, encontrándole tan sólo 
una herida en la parte superior y lateral de la cabeza de la longi- 
tud «de la punta de un delo» y de profundidad tal, que manifes- 
taba que el instrumento contundente había afectado tan sólo los 
tegumentos. La herida resultaba a todas luces de fácil curación, 
pero era un coronel de las Milicias y Caballero de la Orden de 
Santiago el que la había causado en un hombre de categoría, abo- 
gado de las Reales Audiencias de Lima y Quito y que más de una 
vez había sido la primera autoridad del puerto después del go- 
bernador. 

Jacinto Bejarano se encontraba en aquella ocasión en Guaya- 
quil de paso para Piura. Se había levantado temprano a rondar la 
calle en que vivía Bruno para seguirle los pasos tan pronto como 
saliese de su casa. Llamado por Vasco después de los bastonazos, 
conferenció largamente con él. El gobernador conocía de sobra los 
resentimientos de su amigo y los viejos chismes de que vivía la 
gente maliciosa de la ciudad. Los insurgentes se complacían en in- 
disponer entre sí a los españoles y sus adictos, ya que de otra ma- 
nera no podían manifestar sus sentimientos. Vasco guardaba espe- 
ciales consideraciones a la familia del coronel, que era entonces en 
Guayaquil el militar de más alta graduación (Vasco no llevaba sino 
las insignias de teniente coronel) y hombre de gran influjo y muy 
relacionado con la gente principal. Resultaba espinosa la situación 
del gobernador. Primero ordenó a Bejarano que luego de acom- 
pañar a su enfermiza mujer hasta Piura, pasase a presentarse ante 
el virrey de Lima. Guayaquil dependía entonces, desde 1803, en 
lo militar, del virreinato del Perú. Pero en seguida se desdijo: el 
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coronel tenía que regresar a Punta de Santa Elena, en donde, en 
casa de su hermana Josefa, se estaban acopiando breas para la Di- 
rección general de Rentas de Lima y no era posible se desenten- 
diese de tales trabajos. 

Pedro Alcántara Bruno no cabía en sí ante tamaña injusticia. 
Pedía al gobernador que no dejase salir de Guayaquil al coronel, 
pues su ausencia dejaría burlada la querella que el mismo día del 
atentado le había promovido. Quería, además, que se lo degradase 
al punto y se lo despojase de todos sus bienes y del hábito de 
Santiago. ¿No había sido él el principal promotor para que el go- 
bernador Francisco Gil, a quien había sucedido Vasco, lo extraña- 
ra de la ciudad, remitiéndole a Lima como malhechor, después de 
haberle confiscado todos sus bienes y papeles? ¿No era él mismo 
quien había agotado toda clase de gestiones en el Perú para que 
no pudiese restituirse a su hogar? Y ahora que hacía solamente 
siete meses que había regresado ¡a Guayaquil, ¿no intentaba aca- 
bar con su misma persona? 

Bejarano pasó Piura, y de allí a Santa Elena. Entretanto, la 
causa fué enviada por el gobernador a la ciudad de los Reyes, pero 
el virrey se la devolvió casi a vuelta de correo. Bruno continuó 
agitando el asunto ante Vasco, quien mandó de nuevo el expedien- 
te al Perú, pues era el virrey, como capitán general, quien debía 
conocer de él, y en Guayaquil, en donde no había sino cuatro abo- 
gados, ninguno podía servir de asesor imparcialmente. Uno de ellos, 
José María Luzcando, asesor legítimo del Gobierno, estaba casado 
con una sobrina del mismo Bruno, por más que a éste no le tu- 
viera mucha devoción, pues le había usurpado su puesto en tiem- 
po del gobernador Cucalón, que a su vez no dejó de perseguirle. 
Vasco tampoco se conformaba con este asesor. Le suspendió violen- 
tamente en su cargo y le acusó ante el virrey. Este absolvió des- 
pués a Luzcando y lo repuso en su empleo de teniente de gober- 
nador, asesor y auditor de Guerra de la provincia de Guayaquil. 
Los demás abogados de la ciudad adolecían asimismo de otros in- 
convenientes insubsanables para poder asesorar en la causa. 

Vasco descansó cuando logró deshacerse del proceso, pero el vi- 
rrey decretó que no había lugar al arresto de Bejarano pedido por 
Bruno y que se devolviese la causa al gobernador de Guayaquil, a 
fin de que se tomara una confesión a Bejarano, y sustanciado el 
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proceso se lo remitiese por tercera vez a Lima en estado de sen- 
tencia. Bruno, ante tanta dilación, acudió al Consejo de Indias, 
quien examinó su memorial y ordenó (1815) que se enviase la cau- 
sa al virrey del Perú, quien, por tratarse de un acusado militar, en 
su calidad de capitán general del virreinato debía determinar en 
el asunto, repitiendo así la opinión de Vasco y Pascual. Pero ni 
esta orden ni otra cédula posterior fueron cumplidas por el virrey, 
por más que los partidarios de Bruno, que no eran muchos, repi- 
tieran que esta impunidad con los agresores serviría de pábulo a 
los revoltosos de América, contra quienes la conducta del abogado 
don Pedro Alcántara, siempre leal a Fernando VII, había sido 
ejemplar. 

Bruno, entretanto, después que el coronel abandonó Guayaquil, 
temía que se presentara de nuevo en la ciudad y no se cansaba de 
recurrir a Vasco y Pascual, a fin de que no consintiese que se mo- 
viera «le Santa Elena, pero ya está de nuevo Bejarano en Guaya- 
quil para quitarle el resuello a Pedro Alcántara Bruno. El emplea- 
do que entregó al coronel la orden de presentarse en Lima le oyó 
decir: 

—En dondequiera que lo encuentre le daré de palos. 

Esta frase le escarba en los oídos y le reconcentra el miedo en 
el cuerpo. Fatiga la paciencia del gobernador recurriendo a él: 

—No respondo de lo que va a pasar. Ese es un reo que no debe 
pasearse por donde quiera. Le he visto situarse en las cercanías de 
mi casa. ¿No hay autoridad alguna sobre la tierra que pueda arres- 
tarlo? 

No; no la hay. Todo el mundo le teme. El gobernador aplaza 
sus «decisiones; el virrey, aunque no por temor, sino por pruden- 
cia, aplaza también la sentencia de la causa. Sabe muy bien que el 
arresto de Bejarano significaría una verdadera perturbación de la 
tranquilidad pública. El coronel está relacionado con la mejor gen- 
te de Guayaquil, adictos y no adictos, fanáticos y sospechosos. Mal 
enemigo para Pedro Alcántara Bruno. 

Este tuvo tanta razón en llamarle insurgente, como la hubie- 
ra tenido un patriota de Quito al acusarle de enemigo de la causa 
de independencia. En efecto, en 1809 ya eran conocidas en la ca- 
pital ciertas opiniones del coronel a favor de los criollos, cuando 
el marqués de Selva Alegre, nombrado presidente de la Junta re- 
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volucionaria, quiso que reemplazase a Cucalón en el gobierno de 
Guayaquil. Fracasada esta primera insurrección, y después de la 
masacre del 2 de agosto de 1810, salieron, como es sabido, los sol- 
dados de Arredondo de Quito. El presidente Ruiz de Castilla, al 
enterarse de la rebelión de Santa Fe, quiso formar una Junta, pero 
fracasó. Llegó entonces el comisionado de la Regencia, don Carlos 
Montúfar, e instaló una a su manera, que no fué reconocida por 
Guayaquil, Cuenca y Loja. Como el pueblo de Quito diera muerte 
ese mismo año al oidor don Felipe Fuertes y al administrador de 
Correos don José Vergara y Gabiria y amenazase a Ruiz de Casti- 
.Ma, Montúfar, que tenía su cuartel general en Ambato, escribió al 
jefe de escuadra don Joaquín de Molina, que acababa de llegar a 
Guayaquil para reemplazar al presidente, expresándole su senti- 
miento por los crímenes de Quito. Molina envió como comisionado 
al teniente de Fragata don Joaquín Villalba para que parlamenta- 
ra con el Gobierno insurgente, pero el pueblo de Quito le insultó 
y acabaron por encerrarlo con guardias en la casa de don Pedro 
Montúfar, sin que valiera para nada el salvoconducto firmado por 
Ruiz de Castilla y todos los miembros de la Junta el 28 de no- 
viembre. Una vez conocido este suceso en Guayaquil se reunió una 
Junta extraordinaria, en la que se acordó suspender los medios be- 
nignos empleados en los últimos cuarenta días, pero precisaba an- 
tes rescatar a Villalba. El coronel Bejarano se ofreció entonces a 
ir voluntariamente por el prisionero. Se esperaba mucho de su mi- 
sión. Los quiteños continuaban considerándole como adicto a su 
causa y se dejaron convencer del exaltado patriotismo del coronel, 
que logró llevarse a Villalba y siguió negociando entre quiteños y 
guayaquileños, sirviendo al Rey y simulando servir a los insurgen- 
tes. Molina tenía 1.000 hombres en Guaranda y 1.400 en Cuenca. 
A esta ciudad pasó en enero de 1811. Arredondo, que era quien 
tenía su cuartel en Guaranda, siguiendo el consejo de Bejarano, 
se retiró y dejó el campo a Montúfar, que luego se dirigió contra 
Cuenca. 

Bejarano siguió cultivando la amistad de insurgentes y no in- 
surgentes. Los patriotas, al saber como había logrado con otros 
gnayaquileños la caída del gobernador Cucalón en el mismo año 
de 1810 y que Bruno, su asesor, fuese remitido con partida de re- 
gistro a Lima, se afirmaron en su opinión de que el coronel era 
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de los suyos, tomando estas venganzas personales como actos elo- 
cuentes «dde adhesión política. Luego le escucharon tan convencido 
cuando le entregaron a Villalba, y no sería raro que la retirada de 
Arredondo la atribuyese Montúfar a una hábil maniobra de lealtad 
del coronel Bejarano. 

Quiso la mala estrella de Bruno que estuviera preso cuando la 
llegada de Molina a Guayaquil. De otro modo hubiera tratado de 
ser el alma de la oposición contra Quito, como se empeñó en ha- 
cerlo en 1809. Bejarano, en su ausencia, hacía hasta de diplomá- 
tico. Pero ahora está atento tan sólo a su defensa, y después de 
algunos meses logra que el Real Acuerdo de Lima dicte senten- 
cia en su causa. Y esta sentencia es para él un triunfo rotundo. Se 
le condena en costas a Bejarano, se declaran injurídicos los pare- 
ceres del asesor Bernardo Cornejo y se ordena que se le ponga en 
libertad y se le permita volver a Guayaquil, en donde deben de- 
volvérsele todos sus bienes. 

Por desgracia, a principios de 1812 había ocurrido un grave in- 
cendio en Guayaquil, en que fueron devoradas todas sus casas 
En la mañana del 13 de febrero se vieron grandes llamas que, sa- 
liendo de las puertas y el tejado de la morada del ausente, inva- 
dían todo el cielo. La acongojada señora doña María Concepción 
de Bruno imploraba auxilio «con la plata en las manos, que aún 
se la quitaron», mientras su criada Josefa trataba de salvar «la tras- 
tería y los muebles». Gente de mala entraña gritaba mirando el 
humo de las casas : 

—¡Ojalá estuviera Bruno en ellas para ser quemado vivo! —y 
se negaba a prestar ningún socorro. 

Estas casas estaban evaluadas en 60.000 pesos y se encontraban 
en la calle de las Damas, siendo sus vecinos doña Juana Platzaert, 
Manuel Llona, los Lisones, Bárbara Varsallo, Pedro Sánchez, los 
Tolosanos, la viuda de José Paredes, Ramón Calvo y el mismo co- 
ronel don Jacinto Bejarano. 

A su regreso de Lima se encontró Bruno perseguido y sin vi- 
vienda, y, lo que era peor, le esperaba la rabia de aquel que ha- 
bía sido condenado en costas y cuyo regocijo por su desgracia se- 
ría la primera venganza. Pero Bruno no daba fácilmente el bra- 
zo a torcer. El coronel, humillado por el dictamen de la Justicia, 
no pudo soportar que Bruno fuese bien recibido por algunos ami- 
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gos. Peor todavía, cuando observó que empezaba a rehacerse y a 
arraigarse de nuevo en Guayaquil y escuchó de personal bien o 
mal informadas que le había acusado de insurgente en la Audien- 
cia de Quito no pudo contenerse y buscó al letrado para castigarle 
con su propia mano. En tiempos de Cucalón ya le había insul- 
tado y calumniado el quisquilloso abogado, él había recurrido a 
los Tribunales, pero éstos absolvían al «pícaro», que, en vez de 
escarmentarse con la prisión y la desgracia, volvía ahora a las an- 
dadas y empezaba de nuevo a soltar la lengua y la pluma, tratán- 
dole de insurgente en circunstancias en que no tenía ninguna gra- 
cia ser apodado de tal. No quedaba otro recurso que la paliza. 


JosÉ Rumazo 


(Cónsul del Ecuador en Sevilla.) 
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PRÓLOGO A ' LA “BREVE HISTORIA DE MÉXICO” (*) 


José Vasconcelos, el ilustre escritor y político mejicano, 
ha publicado una nueva edición revisada de su Breve 
Historia de México, que tantos y apasionados comentarios 
suscitó a su aparición. Impregnada toda ella de un his- 
panismo sincero, apasionado y militante, merece ser co- 
nocida y divulgada en nuestro país, donde los problemas 
que en ella suscita han de interesar profundamente. 

El ímpetu, el vigor y la valentía, han sido característi- 
cos de la pluma de Vasconcelos. Quiere ello decir que su 
historia es polémica y de polémica actual, y que por lo 
tanto, ataca a fondo problemas y acontecimientos que, si 
pasados, aún son actuantes en la vida de su país. No: nos 
toca a nosotros enfocar este aspecto —interesantísimo— de 
su obra, sino preferentemente señalar la tónica general que 
la informa, y el modo como enjuicia la acción de Es- 
paña en América. Con tal objeto consagramos esta Mlis- 
celánea a reproducir la mayor y principal parte del valio- 
so prólogo que la encabeza, a fin de que nuestros lectores 
"españoles —los americanos tienen ya conocimiento de la 
obra— puedan darse cuenta de su importancia y valía. 


«La historia de México empieza como episodio de la gran Odisea 
del descubrimiento y ocupación del Nuevo Mundo. Antes de la 
llegada de los españoles, México no existía como nación; una mul. 
titud de tribus separadas por ríos y montañas y por el más pro- 
fundo abismo de sus trescientos dialectos, habitaban las regio- 


(*) José Vasconcelos: Breve Historia de México. Nueva edición revisa- 
da y autorizada por el autor. Un vol. en 8. menor de 688 páginas. Méjico, 


D. F., Ediciones «Polis», 1944. 
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nes que hoy forman el territorio patrio. Los aztecas dominaban 
apenas una zona de la meseta, en constante rivalidad con los 
tlaxcaltecas, y al Occidente, los tarascos ejercitaban soberanía 
independiente, lo mismo que por el Sur los zapotecas. Ninguna 
idea nacional emparentaba las castas; todo lo contrario, la más 
feroz enemistad alimentaba la guerra perpetua, que sólo la con- 
quista española hizo terminar. Comenzaremos, pues, nuestra ex- 
posición en el punto en que México surge a la vista de la Huma- 
nidad civilizada. Empezaremos a verlo tal y como lo contem- 
plaron los soldados de la conquista, según nos lo dicen en sus 
amenas crónicas; por fortuna, fueron españoles los que primero 
llegaron a nuestro suelo, y gracias a ello es rica la historia de 
nuestra región del Nuevo Mundo, como no lo es la de la zona 
ocupada por los puritanos. Todavía a la fecha, cuanto se escribe 
de historia mexicana antigua tiene que fundarse en los relatos 
de los capitanes y los monjes de la conquista, guerreros y civi- 
lizadores, hombres de letras, a la par que hombres de espada, 
según la clara exigencia de la institución de la caballería. Pues, 
propiamente, fué la de América una última cruzada en que los 
castellanos, flor de Europa, después de rebasar sobre el moro, 
ganaron para la cristiandad, con las naciones de América, el do- 
minio del planeta, la supremacía del futuro. Imagine quien no 
quiera reconocerlo qué es lo que sería muestro continente de ha- 
berlo descubierto y conquistado los musulmanes. Las regiones 
interiores del Africa actual pueden darnos una idea de la mise- 
ria y la esclavitud, la degradación en que se hallarían nuestros 
territorios. 

»Desde que aparecemos en el panorama de la Historia univer- 
sal, en él figuramos como una accesión a la cultura más vieja y más 
sabia, más ilustre de Europa: la cultura latina. Este orgullo la- 
tino pervive a la fecha en el alma de todos los que tienen con- 
ciencia y orgullo; latinos se proclaman los negros cultos de las 
Antillas y latinos son por el alma, según bien dijo nuestro Alta- 
mirano, los indios de México y del Perú. Latino es el mestizo 
desde que se formó la raza nueva y habló por boca del Inca Gar- 
cilaso en el Sur, de Alba Ixtlixóchitl en nuestro México. Incor- 
porados por obra de la conquista civilizadora el indio y el negro 


a la rama latina de la cultura europea, nuestro patriotismo ad- 
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quiere abolengo y entronca con una tradición prolongada y pro- 
vechosa, De allí que todo corazón bien puesto de esta América 
hispana : indio, mestizo, mulato, negro o criollo, siente las glo- 
rias de la España creadora y de Italia y Roma, con predilección 
sobre los otros pueblos de la tierra. El mismo idioma latino es 
un poco nuestro desde que en el culto católico halagó nuestros 
oídos a partir de la infancia. Tan superior es la tradición nuestra 
a la de los peregrinos del Mayflower, como grande fué la Nueva 
España en comparación de las humildes Colonias del Norte. 
»Ingresamos a las filas de la civilización bajo el estandarte de 
Castilla, que a su modo heredaba al romano y lo superaba por 
su cristiandad. Y es inútil rebatir, siquiera, la fábula maligna 
de una nacionalidad autóctona que hubiera sido la víctima de 
la conquista, primero, y más tarde, de nuestra nacionalidad me- 
xicana, es decir, hispanoindígena. Se Megó en cierta época a tal 
punto de confusión, que no faltó quien pretendiese ver en Mé. 
xico un caso parecido al del Japón, que al servirse de lo eu- 
ropeo, robándole la técnica, se ha mantenido autóctono, sin em- 
bargo, en el espíritu. ¿En qué espíritu nacional podríamos re- 
caer nosotros si prescindiésemos del sentir castellano que nos 
formó la colonia? ¿Existe acaso en lo indígena, en lo precorte- 
siano, alguna unidad de doctrina o siquiera de sentimiento capaz 
de construir un alma imacional? ¿En dónde está un código pare- 
cido al de los samurais que pudiera servir de base a un resurgi- 
miento aborigen de México o del Perú? Desde el Popol Vuh de 
los mayas hasta las leyendas incaicas, no hay en la América pre- 
cortesiana ni personalidad homogénea ni doctrina coherente. El 
Popol Vuh es colección de «divagaciones ineptas, remozadas un 
tanto por los recopiladores españoles de la conquista, que mejo- 
raban la tradición verbal incoherente, incomprensible ya para 
lus razas degeneradas que reemplazaron a las no muy capaces 
que crearon los monumentos. El continente entero, según advier- 
te genialmente Kayserling, estaba dominado por las fuerzas telú- 
ricas y no había nacido nunca para el espíritu, o era ya una 
decadencia irremediable, cuando llegaron los españoles. Los es- 
pañoles advirtieron la torpeza del pensamiento aborigen y, sin 
embargo, lo tradujeron, lo catalogaron, lo perpetuaron en li- 
bros y crónicas, y hoy ya sólo la ignorancia puede repetir el dis- 
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late de que los conquistadores «destruyeron una civilización. Des. 
de todos los puntos de vista, y con todos sus defectos, lo que 
creó la colonia fué mejor que lo que existía bajo el dominio 
aborigen. 

»Nada destruyó España porque nada existía digno de conser- 
varse cuando ella llegó a estos territoriós, a menos de que se es. 
time sagrada toda esa mala yerba del alma que son el canibalis- 
mo de los caribes, los sacrificios humanos de los «aztecas, el des- 
potismo embrutecedor de los Incas. Y no fué un azar que España 
dominase en América, en vez de Inglaterra o de Francia. España 
tenía que dominar en el Nuevo Mundo porque dominaba en el 
Viejo en la época de la colonización. Ningún otro pueblo de Eu- 
ropa tenía en igual grado que el español el poder de espíritu 
necesario para llevar adelante una empresa que no tiene para- 
lelo en la historia entera de la Humanidad; epopeya de geó- 
grafos y de guerreros, de sabios y de colonizadores, de héroes y 
de santos, que, al ensanchar el dominio del hombre sobre el pla: 
neta, ganaban también para el espíritu las almas de los conquis- 
tados. Sólo una vez en la Historia humana el espíritu ha soplado 
en afán de conquistas, que, lejos de subyugar, libertan. La India 
de los Asokas había visto conquistas inspiradas en el afán del 
proselitismo religioso; conquistas que rebasando el esfuerzo del 
guerrero, se establecían en el alma de poblaciones remotas sin 
otra coerción que la del pensamiento egregio. Superior aún fué 
la obra de Castilla, y en mayor escala, tanto por las extensiones 
de los territorios ganados para la cultura como por el valor de 
la cultura que propagaba. La nobleza de Castilla, poderosa en 
el esfuerzo, virtuosa y clara en la acción, era la primera nobleza 
de Europa cuando se produjo la ocupación del Nuevo Mundo. 
Y fortuna fué de Méxice el haber sido creado por la primera 
raza del mundo civilizado de entonces y por instrumento del pri- 
mero «de los capitanes de la época, el más grande de los conquis- 
tadores de todos los tiempos, Hernando Cortés, cuya figura nos 
envidia el anglosajón, más aún que los territorios que su con- 
quista nos ha legado. 

»Y el más grave daño moral que nos han hecho los imperialis- 
tas muevos es el habernos habituado ¡a ver en Cortés un extraño. 
¡Á pesar de que Cortés es nuestro, en grado mayor de lo que 
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puede serlo Cuauhtémoc! La figura del conquistador cubre la 
patria del mexicano, desde Sonora hasta Yucatán y más allá en 
los territorius perdidos por nosotros, ganados por Cortés. En 
cambio, Cuauhtémoc es, a lo sumo, el antepasado de los otomies 
de la meseta de Anáhuac, sin ninguna relación con el resto del 
país. 

»El mito Cuauhtémoc lo inventan Prescott y los historiadores 
norteamericanos, lo defienden los agentes indirectos del protes- 
tantismo, que quieren borrar toda huella de lo español en Amé- 
rica. Si en México prescindimos de lo español, nos quedaremos 
como los negros, atenidos al padrinazgo dudoso de un Lincoln, 
que sólo por razones políticas abolió la esclavitud, o, peor aún, 
un padrastro como Wáshington, que mantuvo esclavos negros, pese 
a sus timbres de Jibertador. El sentimentalismo en torno de 
Cuauhtémoc es parecido al que hoy manifiestan los influenciados 
inconscientes del imperialismo inglés en favor del Negus de Abi- 
sinia, que antes de ser expulsado por los italianos del reino que 
oprimía, ya se había hecho célebre entre sus salvajes conciuda- 
danos por el asesinato, envenenamiento y prisión de rivales y 
parientes. Desventurados los pueblos que se empeñan en cons- 
truir tradición con personajes semejantes; acaban por ser trai- 
cionados por ellos, tal y como el Negus abandonó el país a la 
hora del peligro, a estilo Antonio López de Santa Auna, llevándo- 
se los fondos de todas las aduanas que atravesó en su fuga. 

»Cortés, en cambio, el más humano de los conquistadores, el 
más abnegado, se liga espiritualmente a los conquistados al con- 
vertirlos a la fe, y su acción nos deja el legado de una patria. 
Sea cual fuere la raza a que pertenezca, todo el que se sienta 
mexicano, debe a Cortés el mapa de su patria y la primera idea 
de conjunto de la nacionalidad. Quienquiera que haya de cons- 
truir alguna vez en grande en estos territorios que hoy imaginamos 
que son nuestros, tendrá que volver los ojos al plan de Cortés, 
porque en cuatro siglos no ha habido otro que mirara tan lejos 
ni construyera tan en grande. Más aún:' después de Cortés, «des- 
pués de Antonio de Mendoza, después de Revillagigedo, que to- 
davía intentó la defensa de Texas; después de Gálvez, que estam- 
pó en ella su nombre, no ha habido en nuestra patria construc- 
tores; sólo ha habido destructores, reductores «del mapa. Sin 
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exceptuar los más grandes nombres de nuestro calendario repu- 
blicano, basta con apelar a la carta de la República para darse 
cuenta de dónde estuvo y dónde acabó el patriotismo en este 
suelo castigado de México. El mapa comienza a crecer con don 
Hernando y se integra en sus manos en forma grandiosa. El mapa 
crece aún más y se consolida bajo ciertos virreyes como no lo 
sonaron jamás las pobres mentes confusas, envilecidas, de tolte- 
cas y aztecas y mayas. Por primera y por última vez, bajo los 
virreyes, la ciudad de México es la capital de un reino que va 
«e Honduras a lo que hoy es el Canadá. En esa época nuestra 
lengua, nuestra religión y nuestra cultura eran soberanas en el 
continente septentrional. 

»Sigase la historia del mapa y se verá que coinciden las redue- 
ciones con la aparición de los caudillos, que sólo piensan en el 
propio beneficio, en la propia dominación, y para lograrla no 
vacilan en ofrecer a quien lo quiera, ya sea Texas, ya la Califor- 
nia, ya, más tarde, el istmo de Tehuantepec, bajo el Benemérito 
de las Américas, Benito Juárez. 

»Quien de buena fe quiera enterarse y no sea un obsecado, un 
enfermo de su propio veneno, abra los ojos y compare esta ecuación 
que señalo: a medida que los títulos del gobernante aumentan 
—Benemérito de las Américas, Alteza Serenísima, Jefe Máximo de 
la Revolución — el mapa se va estrechando. El mapa crecía cuando 
los jefes de México se llamaban simplemente Hernando Cortés o 
Antonio de Mendoza. Y hoy que ha cambiado el sistema de la 
conquista, que ya no es armada, sino moral y económica, hoy 
que ya no queda mapa que estrechar porque sobre todo el te- 
rritorio domina el plan de los amos nuevos, una insulsa palabre- 
ría sustituye a la dignidad del patriotismo. Y se disfrazan los 
testaferros con sobrenombres tomados a la revolución rusa o al 
izquierdismo masónico: liberalismo, socialismo, revolucionaris- 
mo, ismos extranjeros y otras tantas máscaras de una domina- 
ción que ya no necesita ejercitarse con escuadras y ejércitos, por- 
que le basta con el engaño que fructifica en los Clubs y luego 
estalla en las plazas con hedor de albañal y efectos de muerte, 
de desintegración de una estirpe. 

»No me dirijo únicamente al mexicano de ascendencia europea; 
también al indio puro de muestros territorios. Al indio ilustrado 
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del momento que hoy vivimos le pido el esfuerzo de remontarse 
“con la imaginación a una patria como la de Cuauhtémoc, a prin- 
cipios del siglo XVI, y en seguida, a una patria como la de Her- 
nán Cortés, veinte años más tarde. Ese mexicano, indio puro, si 
no tiene en las venas hiel, en vez de sangre; si logra expulsar 
de su fisiología el veneno acumulado por más de un siglo de pro- 
pagandas malévolas, ese mexicano, indio puro, tendrá que reco- 
nocer que era más patria la que Cortés construía que la del 
valiente Cuauhtémoc o la del cobarde Moctezuma. Tendrá que 
reconocer que para su propia sangre, temporalmente humillada 
por la conquista, había más oportunidades, sin embargo, en la 
sociedad cristiana que organizaban los españoles que en la som- 
bría hecatombe periódica de las tribus anteriores a la conquista. 


»Más aún que los datos nuevos, el historiador ha menester de 
criterio recto para juzgar lo ya sabido y probado. En consecuen- 
cia, sin pretensiones de ofrecer hallazgos propios de eruditos, 
desarrollaremos nuestro comentario, basándolo en la exactitud de 
los hechos por todos o casi todos aceptados. Nuestra ambición 
se limita a presentar la historia patria tal como debió enseñarse 
desde hace un siglo si no lo hubiera impedido nuestra sumisión 
inconsciente a las doctrinas del conquistador nuevo. Tiempo es 
ya de que abramos los ojos para ver el gesto de repugnancia con 
que nos contemplan no pocos de los mismos que nos seducen para 
dominarnos. Para todo el que quiera mirarnos, hemos llegado a 
ser una suerte de monos humanos, renegados de su abolengo, des- 
memoriados de su pasado grandioso. Parias del alma nos queda- 
mos al renegar de lo español que había en nosotros, y en seguida 
fué muy fácil que nos dejáramos quitar las minas y los navíos, 
los territorios y las industrias. 

»Urge, por lo mismo, reconstruir nuestros juicios, rehacer nues- 
tra personalidad histórica, aun cuando acaso resulte ya demasiado 
tarde. Por lo menos, al hacerlo se iluminará nuestro ocaso. Será 
menos ruin nuestro instante, si unas cuantas almas recobran la 
conciencia en el umbral de la noche definitiva de la estirpe. Los 
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hechos, los simples hechos, «desnudos de adjetivos, serenarán 
nuestra derrota, esclarecerán la sombra y acaso den a la volun- 
tad el tónico necesario al milagro de los resurgimientos. 

»Podos los hechos conducentes nos van a ser dados por escri- 
tores de nuestra lengua, historiadores y cronistas de España, co- 
mentaristas y pensadores de México: Bernal Díaz, Hernán Cor- 
tés, Solís, Las Casas y, en la época moderna, Alamán, Pereyra. ¿Y 
dónde está, preguntaréis, la versión de los indios, que son por- 
ción de nuestra carne nativa? Y es fácil responder con otra pre- 
gunta: ¿Cómo podrían dar versión alguna congruente los pobres 
indios precortesianos que no tenían propiantente ni lenguaje, pues- 
to que no escribían ni sabían Jo que les pasaba, porque no ima- 
ginaban en la integridad de una visión cabal o siquiera de un 
mapa, ni lo que eran los territorios del México suyo, mucho me- 
nos el vasto mundo de donde procedían los españoles y el Mundo 
Nuevo que venían agregando a la geografía y a la cultura univer- 
sales? 

»Sin embargo, si queréis testimonios auténticos, testimonios in- 
dígenas, os remito a los dos autores ya citados, el inca Garcilaso 
y el mexicano Alba Ixtlixóchitl, mestizos ambos, en quienes halla 
voz por primera vez lo indígena; no nos llega en ellos puro, des- 
de luego, sino mezclado a lo español, purificado, enaltecido por 
la cultura europea. Nada dijeron por cuenta propia los indios 
porque no habían tenido genio para inventar un alfabeto. Han 
repetido todos la doctrina de algún extranjero. No hizo otra cosa 
el indio puro Benito Juárez. Cuando habló, se hizo eco de la 
lección jacobina que le enseñara Gómez Farias, que la tomó de 
Poinsett. Y en estos tiempos de hoy no suelen hablarnos de otro 
modo los líderes de un supuesto indigenismo que, sin embargo, 
repiten el credo comunista aprendido del agitador judío de Nue- 
va York o de Polonia, secuaces de Rusia. Desechad, pues, todo 
ese sentimentalismo a lo Prescott, a lo Lewis Wallace, sobre el 
«dolor del indio que perdía su patria. Los indios no tenían patria, 
y salvo uno que otro cacique opresor, mejoraron con la conquista. 
Los españoles oprimieron a los indios y los mexicanos seguimos 
oprimiéndolos, pero nunca más de lo que les hacían padecer sus 
propios caciques y jefes. La nueva civilización, al aumentar los 
productos de la tierra con nuevos cultivos, al elevar al indio, por 
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la religión, a la categoría del amo, al otorgarle el recurso de que- 
ja ante los Tribunales, bien intencionados en su mayoría; al en- 
sanchar el espíritu del indio con el tesoro de las artes, las festi- 
vidades religiosas, las esperanzas del cielo, fué, en verdad, la crea- 
dora de una patria mexicana. Nunca hubo en la Nueva España 
más de cuarenta mil españoles. Si los indios hubieran tenido con- 
ciencia nacional y hubieran sentido que la conquista era una 
ignominia, ¿acaso no se hubieran levantado los seis millones de 
indios para degollar a los blancos? Al contrario, y:*como pasa 
siempre en las sociedades militarizadas, por huir de los abusos 
de los caciques, se refugian los indios con el soldado de la con- 
quista. Hecha la paz, la educación de las misiones transformó a 
los indios, de parias, en artesanos y sacerdotes, agricultores y ci- 
vilizadores. 

»Hallaremos, sin duda, iniquidades en la historia de la con- 
quista; es rasgo característico de la hombría española no negar, 
ni siquiera disimular, sus yerros, sino más bien adelantarse a con- 
«denarlos. El hábito de la confesión influye, sin duda, en esta 
franqueza. En las otras conquistas los horrores se han quedado 
tapados o se ha pretendido taparlos; pero sin honra, pues al eri- 
men consumado se ha añadido la insinceridad, la hipocresía. 

»El historiador imparcial necesita ser un extraño que juzgue los 
hechos fríamente, como se estudia un proceso del orden bioló- 
yico. Nadie puede escribir en este tono de su propio país, y me- 
nos Historia, tedavía reciente. El «ue escribe sobre su propio 
pueblo, y con miras a encontrar en la Historia las fuerzas disper- 
sas que acaso puedan contribuir a salvarlo, tiene que poner en 
la obra dolor de parte ofendida y pasión de justicia, exigencias 


de rehabilitación del futuro...» 


Errara.—En el artículo de Francois Chevalier, El Códice ilustrado de Poma 
de Ayala, publicado en la Miscelánea del número 17 de la Revista DE Íx- 
DIAS, se omitió, por error de imprenta, el apellido del editor de la Nueva 
Corónica y Buen Gobierno, de Felipe Guaman Poma de Ayala; por lo tanto, 
en la página 525, línea 2, debe leerse: PauL RIver. 
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MANUEL GALVEZ: Vida de don Juan Manuel de Rosas. El Ateneo, Buenos 
Aires, 1942. [Segunda edición]. 527 págs. 


El hombre hace la Historia. La personalidad humana, la voluntad huma- 
na hacen la Historia, y, por eso ninguna clase de fatalismo rige en ella. 
A este respecto decía Dilthey que cada vida singular «no sólo es el cuerpo 
fundamental de la Historia, sino en cierto modo su suma realidad.» Es, pues, 
el individuo humano, con su complicada máquina de intelecciones, ideas, pa- 
siones y deseos, el hombre «amasado con espíritu y con sangre», en frase 
de Montero Díaz, quien, en última instancia, da contenido a la Historia. 
Y una vida de un hombre, una biografía, es por lo mismo verdadera Historia. 

Pero el hombre no vive sólo, aislado de los demás en el mundo; no es 
el hombre una realidad independiente de las otras realidades que acontecen 
en su espacio y en su tiempo, y no es tampoco el hombre así considerado, 
en su aislamiento, objeto histórico, sino unidad biológica. No hay que en- 
tender, pues, la biografía como la entendió el Renacimiento, que describe 
al hombre escueto, independientemente del medio o cumpliendo en éste un 
papel de contraste; ni tampoco al modo del Romanticismo, que busca sólo 
la acción heroica del hombre excepcional. Antes bien, una biografía históri- 
ea actual —como dice Laín— ha de ver, por una parte, al hombre «en este 
inmenso y desatado mundo histórico nuestro como una realidad limitada, cir- 
cunscrita y aun oprimida por su contorno; y a sus actos y estados compac- 
tamente adheridos en su despliegue a la línea temporal de una vocación que 
a cada paso se decide contra o, al menos, frente al medio». Pero, por otro lado, 
eontinúa Laín, «vemos a ese hombre en indisoluble y esencial relación vi- 
viente con un mundo en torno, con su mundo: atadura histórica con su cir- 
cunstancia históricosocial (familia, profesión, educación, etcétera); y, sobre 
todo, en conexión existencial con otros hombres, que conviven aquel des- 
pliegue en actos de su destino.» Es decir, que el hombre sólo llega a ser 
“unidad histórica cuando se le considera en su posición en la vida, en un am- 
biente, y una biografía ha de estudiar, por tanto, al hombre aislado y el 
medio en que vivió. 

Pero todo hombre tiene un centro desde el cual recibe sentido su vida, 
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y, como ha dicho Laín Entralgo, «sólo desde él mismo, en cuanto nuestra 
intuición histórica o nuestra creyente adivinación logren revelármelo, puede y 
debe hacerse una biografía auténtica. Todo otro proceder es confundir la vida 
de un hombre con una azarosa —o, por el otro costado del error, fatal— 
serie de anécdotas.» Ha de hacer el biógrafo, en consecuencia, una minucio- 
sa pesquisa en el alma del biografiado, una investigación psicológica profun- 
da, para averiguar en qué clase de actos desplegó temporalmente su existen- 
cia, no relatando los hechos sólos, sino indagando si éstos tuvieron significa- 
ción en el alma del biografiado. Rosas es uno de los hombres que desplie- 
gan su existencia en actos históricos; su vida es «una peculiar biografía his- 
tórica», y de aquí que sea tan fácil escribir su biografía histórica y tan di- 
fícil hacer su biografía «reveladora y profunda, esa en que el biógrafo con- 
sidera al hombre sub specie aeterni». Sin embargo, no hay que entender que 
ha de hacerse solamente el estudio psicológico del personaje, pues con ello 
podría caerse en la falta que Unamuno señalaba a las biografías de Taine: 
«Son una ecuación psicológica desarrollada, no una vida.» Con lo cual que- 
remos decir que ha de darse el alma del individuo en acción, es decir, en 
contacto con el mundo que le circunda. 


Así ha de escribirse, pues, la vida de un hombre para que pueda llamar- 
se con rigor biografía. ¿Ha escrito de este modo, ha enfocado así Manuel 
Gálvez la vida de don Juan Manuel de Rosas? La contestación a esta pre- 
gunta es, precisamente, lo que constituye la presente nota, y podemos decir 
desde ahora que en parte sí y en otra parte no, que si bien ha hecho mucho, 
le queda todavía algo por hacer. 


La vida y la obra de Juan Manuel de Rosas ha sido falseada, la mayoría 
de las veces con mala intención, por los escritores que hicieron del Gran 
Americano una bandera política. Los hombres del partido contrario al suyo 
se han hartado de decir que Rosas fué un tirano brutal. Todavía hoy, en 
1944, y después de aparecer el libro de Gálvez, se sustenta la misma opi- 
nión. Así, Emilia Romero, en su artículo Mujeres famosas de la independen- 
cia americana («Bol. de la Unión Panameticana», vol. LXXVIIL, núm. 4, 
abril 1944), dice, hablando de Manuela Rosas: «Hija del famoso tirano ar- 
gentino, don Juan Manuel de Rosas..., en las horas más negras de la 
represión, ella fué la intercesora, la única ante quien Rosas tenía una pala- 
bra de misericordia.» Y concluye: «Su figura y su recuerdo dan el único 
toque de dulzura a la terrible tiranía que durante tantos años ensombreció 
el escenario de la política argentina.» Todas estas afirmaciones son producto 
.de la ignorancia más absoluta, o de la calumnia, que es peor, sobre lo que 
Rosas hizo y significó dentro de la historia de la Argentina. Don Carlos Pe- 
reyra, con mayor ecuanimidad y justicia, decía —en su libro Rosas y Thiers, 
edit. América, Madrid, 1919— que «justamente lo que convendría averiguar - 
es quién derramó la sangre de que se hace responsable personal a Rosas, y 
estudiar no solamente la que el derramó, sino la que derramaron sus ene- 
migos», y que «para historiar los tiempos de Rosas harían falta muchas in 
vestigaciones globales, emprendidas con serenidad y conducidas con méto- 
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do.» Pues bien, estas investigaciones que Pereyra pedía son las que ha lle- 
vado a cabo, con la serenidad y el método requeridos, Manuel Gálvez en 
su libro que hoy comentamos. 


Así, pues, no se trata sólo, por lo que respecta a Rosas, de hacer una 
rehabilitación personal suya, sino de una rehabilitación de la verdad histó- 
rica. «La actualidad de Rosas —dice Gálvez en el prólogo (pág. 6)— mo se 
refiere a sus procedimientos de violencia. Rosas no es un tema político sino 
histórico. Si él tiene derecho a figurar entre los grandes argentinos, no es 
por haber privado de libertad a sus compatriotas o por haber fusilado a 
decenas de personas, sino a pesar de eso, por haber defendido a la patria 
contra las agresiones extranjeras.» Por eso Gálvez cree «absolutamente necesa- 
rio que los argentinos empiecen a comprender a Rosas, porque Rosas es 
el más serio problema que nos divide. Pero «comprender» no significa 
«amar», ni siquiera «admirar». Comprender a Rosas significa reconocer que 
gobernó en épocas absolutamente anormales; que careció de los recursos 
más indispensables, por causa de los bloqueos de nuestro único puerto y 
de las guerras que él no provocó; y que defendió a la patria con talento, 
tenacidad, habilidad y patriotismo.» (Prólogo, págs. 7 y 8.) Gálvez, pues, 
mira la historia de Rosas desde un punto de vista imparcial, bastante im- 
parcial, pues, aunque él lo diga en el prólogo, después de leer su obra se 
ve que se inclina hacia Rosas en algunos puntos en que la imparcialidad 
acomseja no inclinarse. Sin embargo, conviene decirlo, la obra de Gálvez no 
se puede rechazar por apologéticamente fanática, pues el autor mide bien, 
en general, los pros y los contras de la historia de su biografiado. 


¿Cómo desarrolla Gálvez su biografía? Esto es, en definitiva, lo que 
importa reseñar aquí. Gálvez, a través de los veintidós capítulos de su 
cbra, nos da una buena visión de Rosas y de su época. Consultando toda 
clase de documentos —cartas, actas, discursos, opiniones contemporáneas y 
posteriores a Rosas— nos hace un retrato completo del dictador. Pero no nos 
retrata al hombre aislado, sólo, sino que le pone en su mundo, en cone- 
xión íntima con el ambiente en que vivió, de una manera conjunta, para- 
lela, de tal modo que viendo lo que el hombre hizo sabemos cómo fué el 
hombre Rosas y por qué obró de esa manera. El centro desde el cual he- 
mos dicho antes que recibe sentido la vida de un hombre es, en Rosas, su 
sentido del orden y de la jerarquía. Rosas hace lema de su política el or- 
den. Claro, que cabría preguntar si es el orden la política de Rosas. El 
autor, en la página 171 de su obra, expresa una idea muy clara a este 
respecto. Dice Gálvez: «Por amor al orden y porque conviene a su polí- 
tica... 5 es decir, Rosas hace del orden el elemento primordial de su po- 
lítica. Esta es idea que él repite constantemente a través de su vida. Uno 
de los santos que da a su ejército en la campaña del desierto es «Orden, 
elemento de triunfo», y en carta al general Quido, de 12 de setiembre de 
1832, le dice: «Yo no he de apadrinar ni me he de adherir a ningún paso 
que no lleve por delante el sello de la legalidad» (págs. 188 y 189), y cuan- 
do le proponen erigirse en gobernador con la plenitud de poderes, en die- 
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tador, ante la anarquía del gobierno unitario, contesta que se ejercite el 
derecho de petición y que resuelva la Legislatura. No es Rosas el que se 
erige en dictador, sino el pueblo quien le da los plenos poderes. El autor 
lo demuestra en la página 117 de su obra: «La unanimidad de los legisla- 
dores y los discursos de la Sala revelan que el mal, si lo hay, proviene de 
ellos [de los unitarios]. El temor al unitarismo, que es, entre esos hom- 
bres, pánico, les lleva a aumentar, hasta donde más no se alcance, el 
poder del único capaz de defenderlos. El miedo es el arquitecto del poder 
fuerte de Rosas.» Porque «no es posible comprender a Rosas si se ignoran 
los crímenes de sus enemigos» (pág. 121). 


Es natural que para imponer el orden, tenga que recurrir Rosas a usar, 
en algunos casos, la violencia. Sin embargo, se ha exagerado este punto por 
los historiadores enemigos de Rosas. A través del libro de Gálvez se ve, 
en cambio, que las pretendidas violencias tiránicas de Rosas no pasan de 
ser la dureza qúe necesita todo dictador que se propone realizar la unidad 
de un país, como hizo Rosas en la Argentina, Santa Cruz en Bolivia y Ro- 
cafuerte en el Ecuador; dureza necesaria por otra parte, para terminar con 
la anarquía que sigue a la independencia. Es evidente, no obstante, y el 
autor los señala, que Rosas tiene en su historia algún punto negro —por 
ejemplo, el fusilamiento de nueve de los veintisiete oficiales de Paz cogi- 
dos en 1831 después de la derrota de éste, a pesar de habérseles garantiza- 
do la vida en Córdoba, cuando se entregaron—; pero esto no quiere de- 
cir que su régimen político fuera opresor, aunque diga el propio Gálvez 
que la sociedad que crea Rosas «significa la supresión .de los derechos de 
la persona humana, porque ha de tenerse en cuenta que esta supresión 
—si es que en realidad la hay— es necesaria si verdaderamente se quiere, 
como quería Rosas, suprimir la anarquía e instaurar el orden. 


Se le acusa a Rosas, además, de implantar un régimen de sangre, de 
odio, de guerra civil, sin tener en cuenta que, como dice Gálvez, ese régi- 
men está producido en parte por los unitarios —*fusilamiento de Dorrego y 
Mesa— y en parte también por el mismo pueblo como reacción a estos fu- 
silamientos. Por el mismo pueblo, porque Rosas significa, frente a la ten- 
dencia europeizante y aristocrática de los unitarios, el amor a lo argentino, 
a lo nacional, a lo típicamente americano de tradición española. Pero, ade- 
más, aunque Gálvez no lo anote, hay que tener en cuenta, a nuestro juicio, 
que la guerra civil y la anarquía son fenómenos que se dan siempre en las 
épocas precedentes a la formación de las unidades nacionales. Las naciona- 
lidades americanas se empiezan a formar a raíz de la independencia y, pre- 
cisamente, siguiendo en general la división española de virreinatos y gober- 
naciones, y del mismo modo que en España los años del siglo XV que pre- 
ceden a nuestra unidad son de turbulencias y de luchas —recuérdense los 
bandos que asolaron el reinado de Enrique IV—; igual que en Francia se 
dan estas luchas entre los noble y entre el rey y los nobles de la Liga del 
Bien Público, hasta que Luis XI se impone; y de la misma manera que 
en Inglaterra se produce la guerra de las Dos Rosas, de este modo también 
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en América se producen las guerras civiles hasta que surge en cada país 


un poder fuerte —Rosas en Argentina, Santa Cruz en Bolivia, Diego Por- 
tales en Chile, Rocafuerte en el Ecuador— 


esa unificación. Este es el sentido del color 
bigote que los hombres se dejan crecer 
que instaura en los documentos y en la 
la unidad; mo la unidad como 
del país. 


que unifica el país o principia 
punzó que impone Rosas, del 
y de todos los gritos y formulismos 
vida. Porque Rosas tiende a hacer 
sistema de gobierno, pero sí la unidad moral 


Esto por lo que se refiere al ambiente, a la época de Rosas. Pero también 


Gálvez nos da en su libro una visión compieta del individuo Rosas, del 


hombre. El capítulo XII de 


su obra está dedicado a ello y nos presenta 


2 un hombre sencillo, de costumbres austeras, de excepcional intuición y 


astucia prodigiosa, de temperamento realista y práctico y, sobre todo, de 


una voluntad excepcional, de una «voluntad monstruosa», en palabras del 


historiador francés Jacques Duprey. Es precisamente esta voluntad su fa- 


cultad dominadora y la que, unida a su astucia, hará que Rosas salga triun- 


fante en sus colisiones con Francia e Inglaterra y venza a una diplomacia 
tan sutil como la de estas dos potencias. Si a esto se une una inteligencia 
simplificadora y dialéctica, que razona con el fin de imponerse, y se tiene 
en cuenta que salvó a su patria de grandes amenazas interiores y exteriores 
—la campaña del Desierto contra los indios salvajes, que le da aires de 
conguistador, las guerras contra Bolivia, Francia e Inglaterra— tendremos 
que concluir diciendo que Rosas, si no fué un estadista excepcional, sí fué 
por lo menos un gran organizador que vió con claridad los problemas fun- 
damentales de su patria y contribuyó en alto grado a resolverlos. 

Esta es, pues, la labor de Gálvez como biógrafo e historiador: retratar- 
nos un hombre en su época. No es, por eso, la obra de Gálvez una suce- 
sión de anécdotas ni una escultura aislada; en ella vemos a Rosas pen- 
sar y actuar, vivir, dentro del ambiente de que formó parte. Puede lla- 
marse, por tanto, el libro de Gálvez una biografía. Sin embargo, como 
historiador, permítasenos indicarle una falta. Gálvez se sale un poco de 
ese punto de vista indeterminista en que el historiador debe colocarse “al 
analizar los hechos; es decir, que no se puede —como hace Gálvez en oca: 
sliones— sacar consecuencias, pintar reacciones, de hechos o personas, sa- 
biendo ya el resultado que van a tener, sino que la historia de un hecho 
se debe escribir situándose en el tiempo en que se realiza y sin tener en 
cuenta el resultado —ya conocido por el historiador— que va a tener luego. 


Todo lo que ¿levamos expuesto se refiere al examen de la de y la 
época de Juan Manuel de Rosas y al modo eco LEA ha estudiado am- 
bas. Pero no se puede dar por terminada esta reseña sin a en eo 
varias afirmaciones que el autor hace a través de las páginas de su libro y 
que están relacionadas con la Historia de España. Procederemos en este bre- 
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ve examen —breve tanto por la limitación impuesta a esta nota como por- 
que la claridad de las cosas no requiere ya mayor extensión— por orden cro- 
nológico con objeto de que el lector compruebe más claramente que Ma- 
nuel Gálvez sustenta bastantes errores por lo que a nuestra historia se re- 
fiere. 

En primer lugar, cuando el autor trata del gobierno de Rosas en 1835, 
refiriéndose a las represalias y fusilamientos que comienzan, dice en la pá- 
gina 227: «Los jueces, rigiéndose por las brutales leyes españolas que to- 
davía están en vigor, condenan a muerte a mucha gente.» Y, más adelante, 
hablando de las guerras civiles que siguen a la paz con Francia de 1840, 
dice que Rosas fusila a los prisioneros por considerarles como rebeldes y 
anarquistas; y añade (pág. 379): «A todos ellos les corresponde, según las 
leyes españolas todavía en vigor, la pena de muerte. ¡Bárbaras leyes! 
Woodbine Parish, que ha sido representante de la Gran Bretaña entre nos- 
otros y que conserva su vieja amistad con don Juan Manuel, le dice, 
en 1832, que comprende lo difícil de su posición, llamado a  soste- 
ner las nuevas instituciones republicanas», rigiéndose por las antiguas 
leyes de España, «de que, desgraciadamente, no ha habido aún tiempo 
de deshacerse, y que están tan manifiestamente en directa oposición a 
toda verdadera libertad y a los primeros principios de una República.» 
Para rebatir estas ideas, notoriamente falsas —no erróneas, porque es mu- 
cho lo que se sabe ya sobre el particular— pensamos en un principio hacer 
un resumen de las leyes de Indias y que ellas hablaran por sí solas. Sin 
embargo, vimos después que esta labor iba a dar una extensión a este ar- 
tículo impropia de una nota bibliográfica, y' por eso nos basta ahora con re- 
comendar al autor lea la Recopilación de Leyes de los Reynos de las In- 
dias y allí verá la brutalidad con que las adjetiva, y recordarle también que, 
si, en efecto, eran rebeldes y anarquistas los hombres que fusilaron por 
orden de Rosas, esta es una pena que las leyes de todos los países y épo- 
cas dictan para tales delincuentes. Y, por último, avisar también al autor 
que no se fie mucho de las manifestaciones del representante de la Gran 
Bretaña, teniendo en cuenta que los ingleses no se cruzaron con los indíge- 
nas de su Imperio. Por último, en la página 269 de su obra, Gálvez insiste 
ex lo mismo, diciendo que las maldades de Rosas se deben a las circuns- 
tancias, a los crímenes de sus enemigos y a las «leyes penales de su 
tiempo.» «Las que rijen —añade—. tanto las civiles como las militares, 
son las viejas leyes españolas, sencillamente feroces.» Con esta conclusión 
quiere el autor descargar a Rosas de una responsabilidad criminal que, como 
hemos visto anteriormente, no tiene, pues la represión no se debe ni a la 
ferocidad de Rosas ni a la de las leyes, sino a las circunstancias en que 
tuvo que gobernar. 


Pero en otros lugares de su obra, habla Gálvez de Felipe II, y nos dice 
de él que era sombrío (pág. 261) y que hizo matar a mucha gente (pági- 
na 257). A esto sólo diremos que la imagen del Demonio del Sur es una 
falsedad del siglo pasado —romántica y extranjera— ya del todo superada 
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y desvirtuada por los estudios del P. March sobre su infancia y juventud, 
de Pfandl, de Thomas Walsh, etc., etc. La leyenda negra, origen de todas 
esas truculencias, está, afortunadamente, desvirtuada desde hace mucho tiem- 
po, y nos extraña el hecho de que un historiador competente, como es 
Manuel Gálvez, no se haya enterado todavía. 3 

Y, por último, también Gálvez tiene una idea muy especial, y equivo- 
cada desde luego, de lo que fué y significó nuestra guerra de liberación. 
Así puede apreciarse en las páginas 116 y 359. Pero no son estas las úni- 
cas ocasiones en que Manuel Gálvez acredita su ignorancia sobre las cosas 
de nuestra guerra. Hay algunas más, de las cuales sólo vamos a recoger 
dos que destacan por lo absurdas. Hablando de las matanzas de prisioneros 
que ocurren en Argentina en la guerra civil de 1840, dice (pág. 379) que 
durante la guerra carlista de España también se hacían, y añade: «lo que 
también se hace en la reciente guerra de 1936». Para demostrar la falsedad 
de este aserto, por lo que respecta al ejército de Franco, sólo se me ocu- 
rre preguntar una cosa: ¿Para qué entonces existían los campos de con- 
ceniración? ¿Acaso en ellos vivían los soldados del ejército propio, del ejér- 
cito nacional, del de Franco? Y que existían esos campos de concentración, 
dende vivían muchos prisioneros —y muy bien atendidos por otra parte— 
es una realidad incontestable. Y, para terminar, en la página 357 dice Gál- 
vez que Rosas no incitó a los crímenes, que sus secuaces no son feroces 
y que él trata con benevolencia; y, para mayor claridad, añade: «Los. go- 
bernantes de la República Española —muchos de los cuales no pueden ser 
considerados como delincuentes— no castigan a los «rojos» que han ase- 
sinado a millares de personas; ni los desaprueban públicamente.» Aquí el 
error, o la falsedad, está en el inciso. Los gobernantes de la. República 
española fueron tan delincuentes como sus sicarios; recuérdese a este res- 
pecto el asesinato de Calvo Sotelo ordenado por el Gobierno de la Repú- 
blica; y si el autor nos quiere decir que Rosas fué como un gobernante de 
la República española —Jo cual ya hemos visto que no es cierto— sólo po- 
driamos exclamar: ¡Pobre Rosas! 

Como se ve por esta nota, es lástima que en un libro como el de Ma- 
nuel Gálvez, tan rigurosamente científico y bien trabajado, se dejen desli- 
zar errores tan notorios como los que acabamos de consignar aquí.—JAIMe 
DELGADO. 


CAPDEVILA, ARTURO: Las invasiones inglesas. Crónica y evocación. Es- 
pasa-Calpe Argentina, S. A., Buenos Aires-México, 1938, 295 págs. 


Arturo Capdevila es un escritor polifacético; su actividad escritoria al- 
canza los más variados aspectos de la cultura. Poeta e historiador, es también 
tratadista de Derecho y autor de teatro. Pero creemos, sin embargo, que 
donde mejor se halla situada su personalidad es en la poesía; es decir, que 
Arturo Capdevila es, ante todo, un poeta. Un poeta cuya musa se vierte 
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tanto en el verso como en la prosa, lo mismo en la lírica que en la obra tea- 
tral. Es indudable, por tanto, que la orientación que Capdevila dé a sus 
obras ha de ser, principalmente, una orientación literaria, y es esta orienta- 
ción la que predomina en la obra suya que hoy .comentamos, cuyo título 
ya dice claramente que es producto de esa doble personalidad del autor 
-—histórica y poética— que antes señalábamos. 


Así, pues, Capdevila trata las invasiones inglesas desde un punto de vista 
principalmente literario. Y en este punto ya viene bien la primera observa- 
ción que nos sugiere este libro. Porque Las invasiones inglesas, de Arturo 
capdevila, es más evocación que crónica; aún más, casi no la llamaríamos 
ni crónica siquiera, pues ya es sabido que las crónicas requieren una acu- 
mulación de datos, de detalles, que en la obra de Capdevila no aparecen. 
Con esto, como es natural, no queremos decir que la obra no esté bien do- 
cumentada, pues que lo está se prueba con sólo leer el índice bibliográfico 
que al final se publica. Ha de entenderse, pues, que no está recogido en el 
libro todo lo que el autor pudiera haber insertado en él. Claro que se po- 
dría contestar a esta observación diciendo que dentro del volumen reducido 
que se presenta, no podían consignarse todos los datos, a menos de haber 
hecho un obra extensísima. Pero ha de tenerse en cuenta que, en cambio, 
con la misma extensión sí podrían haberse dado más detalles si el autor no 
se hubiera complacido en acumular prosa en beneficio del tono literario de 
su obra, y es por eso por lo que hemos dicho que la obra de Capdevila es 
más evocación que crónica. Además, del mismo modo que en sus páginas 
se enjuician figuras y actuaciones, como las de Sobremonte, Liniers y White- 
locke, ¿por qué no se comentan otros hechos? Empezando, en primer lugar, 
por consignar el fin que los ingleses perseguían con apoderarse de Buenos 
Aires. Ya sabemos, desde luego, que la verdadera crónica no ha de procu- 
rar más que consignar los hechos sin preocuparse de su intención profunda, 
pero tampoco hay que olvidar que este carácter puede darse en las crónicas 
narradas por contemporáneos a los sucesos, pero no a las escritas mucho 
liempo después de haber éstos ocurrido. Así, pues, terminada la lectura del 
libro, queda en los labios la pregunta. ¿Por qué los ingleses atacaron Bue- 
nos Aires y Montevideo? 


No hay gue olvidar que en los años —1806 y 1807— en que las invasio- 
nes se produjeron, Napoleón ya había iniciado la operación antiinglesa que 
se conoce con el nombre de bloqueo continental. Los ingleses tenían, pues, 
cerrados los puertos de Europa, cuya fortaleza estaba en manos del Empera- 
dor, y se vieron obligados a intentar apoderarse de unos lugares cuya posi- 
ción les pusiera en las manos el comercio de la América meridional. Por 
eso D. Carlos Pereyra, en su «Historia de América» (t. IV, pág. 200), dice 
que «el gobierno dió por bien empleados los navíos y los hombres que ha- 
bía llevado Popham» y esto explica también los refuerzos que inmediata- 
mente enviaron y la segunda intentona que, una vez perdida Buenos Aires, 
los ingleses lleyaron a cabo. 


Lo que llevamos dicho es, pues, una muestra de que en el libro faltan 
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cosas. Pero hay otras que, sin faltar, nos parecen erróneas. Cuando el autor 
enjuicia la figura del virrey Sobremonte acaba por decir que el marqués fué 
«el no-jefe del no-ejército»p, reconociendo con ello la impericia del virrey y 
la falta de fuerza organizada que, según el autor, había en el momento de la 
primera invasión, y recoge, además, el ambiente antisobremontista que en el 
pueblo existía por la traición del jefe. Pero cuando llega la hora de decidir 
sobre la destitución del virrey y el juicio que de él hace el Cabildo bonaeren- 
se, dice textualmente en la página 100 de su obra: «queda una verdad cen- 
tral en limpio: que el Cabildo no podía ser juez-de Sobremonte porque ya 
era su enemigo.» Creemos, sin embargo, que no se debe tener en cuenta la 
amistad o enemistad existente en aquel momento entre el Cabildo y el vi- 
rrey, sino más bien la actuación de éste desde el instante que el ataque se 
vió venir, y no podemos menos de afirmar con D. Carlos Pereyra, que «el 
virrey Sobremonte, con una incomprensión absoluta de los hechos, no tomó 
providencias y dejó pasar todos aquellos días [los anteriores al ataque] en 
completa inacción, hasta que, sorprendido por el desembarco y el avance de 
los ingleses, huyó a Córdoba». Es decir, que Sobremonte demostró ser, en 
efecto, un «no-jefe», pero no dió lugar a comprobar si tenía un «no-ejér- 
cito», desde el momento en que no se preocupó de organizarlo. Así, pues, 
la figura de Sobremonte no puede salir limpia de la historia de las invasio- 
nes inglesas, y, por lo mismo, nos parece acertado el llamar a Witelocke «el 
Sobremonte de los ingleses», si bien el general inglés no tuvo en sus manos 
tantos recursos como el español, ya que aquél se encontró con que «la re- 
sistencia de los habitantes del Río de la Plata había sido de una resolución 
y de una constancia admirables, sin que pudiera esperarse cosa igual ni del 
entusiasmo religioso y patriótico ni del odio más inveterado e implacable», 
como él mismo dijo en su descargo durante el juicio a que sus compatriotas 
le sometieron por su derrota. 

Y ahora, puntualizando ya lo que de crónica tiene la obra de Capdevila, 
pasaremos a ver lo que tiene de evocación. Ya hemos dicho al principio de 
esta nota que Arturo Capdevila es fundamentalmente un poeta y que esta obra 
suya, añadimos, es más evocación que crónica. Pero ya se sabe que la musa 
de los poetas no es siempre invariable concediendo sus gracias, y aquí hemos 
de consignar que no es esta la ocasión en que las musas se han portado me- 
jor con el poeta. El libro, desde luego, está escrito pulcramente, y la ga- 
lanura de su estilo hace que su lectura sea amena, entretenida e interesante. 
Sin embargo, se observa falta de poesía en esta evocación; el lector no vibra, 
a su corazón no llegan las tristezas o alegrías de un Buenos Aires ocupado 
por el enemigo o liberado por aquellos hombres henchidos de amor'a su 
Dios y a su Patria que llamaban hereje al anglosajón. Y esto ocurre indu- 
dablemente porque el autor no ha sabido tocar los recursos literarios que 
se necesitan para envolver al que lee en las actividades y pasiones del mun- 
do que se le narran; no da a los hechos la grandeza poética que tuvieron, 
no se alcanza, en fin, la poesía, la honda poesía del heroísmo que desarrolla- 
ron unidos todos en la misma fe, peninsulares, criollos y argentinos. Sabe a 
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estrecha la narración, aunque el autor siente indudablemente lo que cuenta 
y lo sienta con el ancho, profundo sentimiento de un poeta. 

' Así, pues, tenemos que acabar esta reseña diciendo, en resumen, que el 
libro de Capdevila no logra ser crónica ni evocación plenamente, porque 
para ser crónica le falta minuciosidad, detalle, dato, y para ser evocación no 
alcanza el grado poético requerido. No mancha esto, empero, nada de la 
merecida fama que como escritor tiene adquirida Arturo Capdevila, porque 
ya es sabido que, si bien una sola obra puede justificar a un escritor, un 
libro sólo no puede quitar la fama.—Jarme DELGADO. 


ANGEL DOTOR: María Enriqueta y su obra. 368 páginas (17.4x12,3). Ma- 
drid, 1943. M. Aguilar, editor. 


Pocas figuras femeninas en la literatura de América han llegado, s=egura- 
mente, a ser tan conocidas como la de María Enriqueta, y pocas también, sin 
duda, han evadido con más modestia y recato el halago de la publicidad en 
cuanio a su vida íntima. Quien en nuestros días coincida en la escalera de 
una soleada y moderna casa de pisos de la calle de O”Donmnell. con la figura 
menuda y ágil de una enlutada viejecita, estará seguramente muy lejos de creer 
que se halla en presencia de una de las más conocidas y brillantes escritoras 
del Nuevo Mundo, en posesión todavía de su espíritu creador. Aquélla que pue- 
de parecer viuda de militar, o simplemente ordenada rentista, que ha haltado 
para sus últimos años un amable retiro con prodigios de economía doméstica, 
es una de las privilegiadas de la fama, cuyos libros llenan las estanterías de las 
gentes cultas de todo el orbe hispánico; su nombre bautiza a infinitas biblio- 
tecas, sociedades, escuelas, clubs femeninos, etc., de Méjico y otros países 
hispanoamericanos; su figura se halla perpetuada en magnífico monumento 
que le erigieron sus coterráneos en Coatepec, y sobre quien las mejores plu- 
mas de dos Continentes han emitido los juicios más elogiosos y sinceros. Y, 
por si esto fuera poco, ha sido la compañera abnegada y fiel de otro de los más 


altos valores que haya producido en nuestro tiempo la América hispana: don 
Carlos Pereyra. 


El autor del libro que nos ocupa ha podido trasladar a las páginas de éste 
los principales comentarios que sobre la vida y la obra de María Enriqueta 
se han hecho en diversos países y lenguas distintas. Con innegable modestia 
ha rehuído el construir por sí mismo una biografía y ha preferido «presentar» 
a María Enriqueta tal como ha sido vista y juzgada desde los comienzos de su 
labor literaria hasta 1939. La obra de Angel Dotor descorre el velo de una 
vida tan ilustre como apartada. Los lectores y admiradores innúmeros de la 
insigne escritora mejicana, hallarán en sus páginas, revividos con el «calor de 
lo que se escribió en su momento, cuál fué la vida y la obra de María En- 
riqueta, hasta 1939. Quédeme el sentimiento de decir que allí se registra la exis- 
tencia de una María Enriqueta Camarillo y Roa de Pereyra, suave, afectuosa y 
gentil, que en la «Villa de las Acacias», de la Ciudad Jardín madrileña, escri- 
bía versos, cuentos, novelas y artículos. mientras su ilustre esposo, en el silen- 
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cio de su gabinete de trabajo, preparaba sus magistrales obras históricas. Esta 
es la María Enriqueta que conocieron los escritores españoles, hispanoamerica- 
nos y extranjeros, que en la «Villa de las Acacias» tuvieron siempre grata aco- 
gida en un ambiente de paz, sencillez y austera dignidad. Desde 1942 existe 
otra que ha buscado retiro lejos de aquel hogar de recuerdos amables y tris- 
tes a la vez, para ocultar el dolor de su viudez de la verde mirada de aquellos 
laureles y aquellas acacias que florecían al cuidado de ambos. Si la fábula de 
Filemón y Baucis podía haber tenido realidad justa en nuestros días, hubiera 
sida en el caso de este matrimonio Camarillo-Pereyra. Los lectores de la obra 
de don Angel Dotor pueden tener esto que escribo como una «puesta al día» 
de su interesantísimo libro. Para muchos, hasta será como una sorpresa 
el saber que María Enriqueta vive, trabaja, estudia y escribe. Y no en cali- 
dad de viuda de diplomático —don Carlos Pereyra lo fué, y de intachable 
proceder—, sino en el de escritora ella misma y viuda de escritor, lo que 
equivale a decir dentro de lo orgullosa y digna postura de quien no recibe ni 
se beneficia de otro fruto que del producido por el propio esfuerzo. Si 
ejemplo admirable de hombría de bien fué la vida fecunda de don Carlos 
Pereyra. no menos ejemplar es la de su viuda, honra de su patria, de su 
idioma y de su nombre. Pero quede esto para quienes a través del libro 
de Angel Dotor, hemos ido a buscar la dama cordial de la «Villa de las 
Acacias» y nos hemos encontrado con la enlutada viejecita de la calle de 
O”Donnell. Pero hay una María Enriqueta que vive en el corazón de los 
niños de América, sin definición corpórea, apellidos, ni ubicación geográ- 
fica. Una María Enriqueta que no es mejicana ni vive en Madrid, sino la 
autora feliz de Rosas de la infancia. Hay una María Enriqueta cuyas no- 
velas, algunas traducidas a lenguas extranjeras, han subyugado y aún aca: 
paran la atención de innúmeros lectores, y hay, finalmente, otra María En- 
riqueta que «es una de las más delicadas, sutiles, sencillas y emotivas poe- 
tisas de la lengua castellana. Estas, o «ésta» habrá de sobrevivir a las pe- 
queñeces de la vida. A quienes desde la infancia fué familiar el nombre 
de aquélla, quede la visión completa con la que mos traslada el ameno 
libro de Angel Dotor. ¡En cuántas ocasiones la vida del escritor defrauda 
la imagen esperada! Por fortuna, María Enriqueta vale en su vida tanto 
como en su obra.—RopoLro BARÓN CASTRO. 


RODOLFO BARON CASTRO: Selección de prosistas modernos hispanoameri- 
canos. Un volumen en 8. menor, de 232 páginas. «Colección Cisneros». 


Ediciones «Atlas». Madrid. 1944. 


Esta interesante «Colección Cisneros», dirigida por don Ciriaco Pérez Bus- 
tamante. publica, con frecuencia, bellos libros americanos, poco conocidos en 
España. 

Ahora ofrece esta atractiva selección debida a don Rodolfo Barón Castro, 
Secretario de la Legación de El Salvador, cuya gran cultura corre pareja con 
su perspicacia y su ecuanimidad. 
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La poesía hispanoamericana es en España mejor conocida que la prosa. Son 
varias y notables las Antologías de poetas hispanoamericanos; pero, en cambio, 
son rarísimas las de prosistas. 

Tan sólo conocemos dos de prosa y verso: la de Lagomaggiore y la de Ma- 
nuel Ugarte, y un libro de «Narradores hispanoamericanos». hace poco publi- 
cado por José Sanz y Díaz. 

Una de las mejores selecciones de la notable «Biblioteca Literaria del Es- 
tudiante», que dirigió don Ramón Menéndez Pidal. fué la hecha por el ilustre 
crítico literario, recientemente fallecido, don Enrique Díez Canedo, en el 
tomo IV dedicado a los «Prosistas modernos». en el que figuran, entre veinte 
de los mejores prosistas españoles, diez escritores hispanoamericanos. 

Bienvenida sea esta Antología a una colección divulgadora, para fomentar 
la lectura de prosistas de aquellos países, pues es preciso reconocer que son 
mucho mejor conocidas las letras españolas allí, que las hispanoamericanas acá. 

Este librito nos revela, además, dentro de la parvedad de sus trozos. la fi- 
nura y excelente calidad literaria de autores totalmente desconocidos, al menos 
para nosotros, que podemos incluirnos en el medio nivel que, por las lecturas 
americanas, alcanzamos los españoles. 

El prólogo de Barón Castro es un claro resumen de la historia de la prosa 
americana de habla española, desde los tiempos de la Conquista hasta nuestros 
días. 

Prólogo y selección consiguen lo que pretenden alcanzar: que el libro 
se lea de un tirón y que quede insatisfecho y estimulado el apetito del lector 
con esta variedad de selectas lecturas. 

Difícil es siempre hacer una selección de prosa, mucho más que de verso; 
dificultad cualitativa y cuantitativa que se acentúa al reducirla al breve espacio 
que tienen los tomos de esta colección. 

Por esto, advierte el autor, discretamente. que «no se trata de una Antolo- 
gía, en la que obligadamente habían de estar representados los diversos gé- 
heros, épocas, escuelas, estilos y tendencias, sino de una selección encaminada 
a poner al lector en contacto con algunas de las principales figuras de la mo- 
derna prosa hispanoamericana, ya consagradas por la fama»; por ello se ex- 
cusa diplomáticamente de las exclusiones. 

«Una selección —añade con acierto— es forzosamente una limitación, pero 
aun así, los setenta autores que figuran en ésta pueden dar una idea bastante 
exacta de lo que es la moderna prosa hispanoamericana». 

A pesar de estas dificultades, ella es proporcionada y diversa, sin perder 
ni un instante su interés y conservando los trozos su unidad; para esto, su 
autor parece haber elegido de propósito, cuando lo merecían, trozos cortos, 
pequeñas narraciones o poemas en prosa y trozos que, aun desgajados de no- 
velas o de largas narraciones, conservan su unidad de contenido y bastan para 
mostrar una modalidad de tema y una calidad de estilo. 

Como es natural, la prosa moderna hispanoamericana sigue las orientacio- 
nes estéticas de la europea, de la de Francia, Inglaterra y, muy especialmente, 
de la de España. Mas no se crea que esta corriente fué siempre, como la luz 
del sol, de Oriente a Poniente, del Viejo al Nuevo Mundo, no, pues bien sa- 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 707 


bido es que hubo en América fuertes personalidades literarias que llegaron a 
influir poderosamente en la literatura española, no ya en poesía, sino en prosa, 
como la del mismo Rubén Darío, Vargas Vila entre nuestros modernistas; 
Gómez Carrillo, con sus «crónicas exóticas», en el periodismo español, y, so- 
bre todo, Ricardo Palma, que, como decíamos en nuestra nota anterior de esta 
Revista, fué y sigue aún imitado en América y en España. 

Después de leída con alguna atención esta Antología, nos sorprende la abun- 
dancia de trozos, en los que se siente profusamente el paisaje, no a la manera 
puramente descriptiva de la escuela realista, sino con hondo y sereno lirismo. 

No faltan, es cierto, las descripciones imaginativas con sus yerros geográ- 
ficos, como el de suponer un autor autóctonos de América los pavos reales, 
confundiéndolos con el «guajolote» o pavo común; y el mezclar otro, en un 
mismo paisaje, la flora tropical y la del matorral mediterráneo; pero esto 
siempre ha ocurrido; hasta los escritores de más renombre han resbalado 
más aparatosamente que estos sencillos escritores; recuérdese aquel desliz 
de Zorrilla: «desde el helado al ardiente Polo», o aquel otro traspiés de 
Martínez de la Rosa en su «Edipo» al hablar un personaje de «las sagradas 
bóvedas del templo» (griego, naturalmente). 

Al notar la abundancia de buenos paisajistas literarios, así como la de los 
escritores con una preocupación filosófica y una tierna efusión de humanidad 
muy «franciscana», llegamos a dudar si estas manifestaciones eran tan abun- 
dantes en la realidad o si habría sido la predilección del seleccionador la que 
había nutrido de ellas esta Antología. Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que 
autores poco conocidos en España nos muestran este emocionado sentimiento 
de naturaleza, como Arturo Ambrogí en «La Quebrada», verdadera miniatura 
naturalista, y Julio Enrique Avila, en su pequeño poema «El amor y la vida», 
ambos salvadoreños; otro poema diminuto, alhaja preciosa de un joyero aquí 
incógnito como debe ser «El libro de los apólogos y otras cosas espirituales» 
con su diminuto poema «Quien sabe, no perdona», del nicaragiiense Santiago 
Argiiello; los hondureños Froilán Turcios, con «La mejor limosna», en la 
que no se sabe qué es mejor, si el ritmo musical de su prosa o su honda emo- 
ción dramática, y Rafael Heliodoro Valle, con un trozo de su bellísimo prólogo 
al libro de Enrique Ríos sobre «Fray Margil de Jesús». Sin duda, en la comple- 
ja alma india hay una tendencia de resignación, dulzura y melancolía, de la 
que brotó el «yaraví» y que enraíiza fuertemente con el alma fraternalmente 
cristiana de los misioneros; acaso a esto fuese debida la portentosa rapidez en 
la reducción y cristianización de los indios. «Dar» de «Plenitud», de Amado 
Nervo, es otro poema frasciscano. 

Un trozo de «La tierra del faisán y del venado», de Antonio Mediz Volio, 
y el «Amanecer en los Andes», de Juan León Mera, mejicano el uno y ecua- 
toriano el otro, son otras dos oraciones al paisaje; como es del mismo estilo 
«Marcha a través de la selva», de Hernán Rohleto, de Nicaragua... 

Los que escriben tradiciones y estampas americanas, siguen, más o menos 
de cerca, al gran Palma: Valle Arizpe, de Méjico; Rodríguez Cerna, de Gua- 
temala; Fernández Guardia, de Costa Rica, y otros... 

Como una superación, o si se quiere evolución de este género, es la síntesis 
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psicológica e histórica de temas peruanos en la que brillan los paisanos de 
Palma: Ventura García Calderón, el preferido por Sassone y por nosotros; 
entre los modernos, Riva-Agiiero y Porras Barrenechea. Los escritores de temas 
gauchescos abundan más, como es natural, entre los argentinos y uruguayos: 
Sarmiento, con su «Facundo», tan justamente elogiada por Unamuno; R. La- 
rreta, con un trozo de su «Zogoibi», tan distinto en tema y estilo y, a la vez, 
tan excelente como su «Gloria de Don Ramiro»; Ugarte, Lynch y Giiraldes, ar- 
gentinos, y Magariños y Reyles, uruguayos. El tema gauchesco, llanero, «harro 
o de «cow-boys», es frecuente en toda la literatura americana, como lo fué 
esta forma de vida del pastoreo heroico. 

Sólo para citar y recordar a unos pocos de los setenta autores de la selec- 
ción, nos vemos en el mismo apurado trance que Barón Castro para incluir en 
esta lista los mejores prosistas hispanoamericanos. 

Es de desear que el autor de esta selección emprenda la tarea de hacerla en 
grande, en dos nutridos tomos, ampliando la serie de escritores y las muestras 
de sus escritos, completándolas con biografías y bibliografías, en la seguridad 
de que habría de tener buena acogida por los lectores de todos los países. no 
sólo por los de habla española, sino por los gustadores de nuestra lengua. de 
otras naciones.—JoskÉ TupELA. 


II AL OS ATITE N O 35 (0% 


VICENTE RODRIGUEZ CASADO: Primeros años de dominación española en 
la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre texto, 50 láminas en negro y 4 a 
todo color (25x17,5). 504 páginas. Madrid, 1942. Precio: 60 pesetas. 


Son bien conocidos los hechos referentes a la administración de Antonio 
Ulloa en la Luisiana española y la rebelión que ocasionó su destitución. Hay, 
sin embargo, algún desacuerdo en la interpretación. Escribía James Winston 
en 31932: «Hasta que todos los documentos del llamado «proceso», que ahora 
descansan en los archivos de España, se hagan asequibles, no será posible pro- 
nunciar una sentencia definitiva sobre la responsabilidad o culpabilidad de los 
diversos participantes implicados». Precisamente esta masa de evidencia iné- 
dita es la que el señor Rodríguez Casado nos da en su excelente volumen 
titulado Primeros años de dominación española en la Luisiana. 

Comienza su texto, que ocupa 350 de las 497 páginas, con una breve diser- 
tación sobre la Luisiana hasta la época del nombramiento de Ulloa como gober- 
nador de la provincia. En el segundo capítulo boceta la vida y carácter de 
Ulloa. En éste sigue la obra del doctor Whitaker en unas cuantas adiciones de 
menor cuantía. En la serie de capítulos que siguen expone un detallado análi- 
sis de los problemas administrativos de Ulloa. Específicamente, discute los pro- 
blemas fiscales y económicos, el coste del gobierno de Luisiana, los colonos 
de Acadia, etc. 

El Sr. Rodríguez Casado sostiene la tesis de que la prolongada laxitud fran- 
cesa en el gobierno de una población crecientemente turbulenta y abigarrada 
fué la base principal de la rebelión que derribó a Ulloa. Por tanto, insiste con- 
siderablemente en la debilidad de los gobernadores franceses y la influencia 
perniciosa del Conseil Supréme. Este influyente organismo fué el baluarte de 
los enemigos de España. Dirigido por La Freniere, fué un poderoso instru- 


(*) En esta sección se recogerán íntegramente o en extracto los principales con- 
ceptos emitidos fuera de España acerca del Instituto y sus publicaciones. 
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mento contra el régimen español. Las acciones dilatorias de España y la debi- 
lidad e ineptitud de Ulloa ayudaron a“ la insolencia francesa. Aumentado esto 
por crisis económicas y comerciales, ocasionó todo junto la ruina de Luisiana. 

La Freniére y su familia tomaron la jefatura contra las autoridades españo- 
las, mientras que la residencia del ambicioso procurador general Foucault se 
convertía en el punto de cita de todos los disidentes. Se trazan al por menor 
los detalles de las conjuras, sublevación y expulsión del gobernador. 


En el análisis final de la rebelión, el Sr. Rodríguez Casado afirma que la 
fuente de los disturbios es más honda que la incompatibilidad personal de 
Ulloa y los colonos. No hay que buscarla en el patriotismo de los franceses o 
en la conducta arbitraria del gobernador. Más bien las raíces reales se hallabam 
en «la gran diferencia de criterio que existía emtre España y los rebeldes 
súbditos». Las personas distinguidas de Luisiana estaban influídas por la filoso- 
fía inglesa y francesa contemporánea. «La libertad, observa el autor, concebida 
sin Dios y limitada sólo por los derechos de los demás hombres. es apenas 
compatible con nuestro rancio concepto de la autoridad». 


Los diversos problemas que formaban la base de la rebelión se hicieron cada 
vez más difíciles bajo la jefatura de La Freniére y del Consejo, o como la titula 
Rodriguez Casado, «la República de Luisiana». Al fracasar el intento de ob- 
tener el apoyo de Francia o Inglaterra, la colonia hizo bancarrota, política y 
financieramente. El retorno de la autoridad española con el general Alejandro 
o* Reilly con abundancia de hombres para resguardar su autoridad en contraste 
con la fuerza lamentablemente débil de Ulloa, fué recibido con poco senti- 
miento. 

El Sr. Rodríguez Casado es el único erudito que ha intentado reflejar la 
reacción de las capitales europeas ante la insurrección de Luisiana. La causa 
de los colonos estuvo próxima al éxito, ya que la corte española discutió la de- 
volución de la provincia a Francia. La proximidad y actividad de los ingleses 
en Florida fué, sin embargo, el factor decisivo. Oficialmente. asumió Francia 
la actitud de desinteresarse por completo a causa de su deseo de mantener el 
Pacto de Familia. Las conversaciones en la Gran Bretaña recogieron poco, 
salvo que Pittman expresó más tarde su sentimiento porque el gobernador de 
Florida no hubiese sido provisto de hombres suficientes para haber asegurado 
la independencia de Luisiana. Como baluarte de Méjico, era Luisiana dema- 
siado importante para España dejar perderla. 


Ha basado su obra en materiales manuscritos, unos conocidos y otros no. 
Descansa principalmente sobre el legajo 3.883 de la Sección de Estado del Ar- 
chivo Histórico Nacional de Madrid, donde reside el autor, y analiza las par- 
tes utilizadas (Apéndice 1). Pero las aportaciones más importantes del libro 
de Rodríguez Casado al estudioso, consisten en el testimonio adicional conte- 
nido en el Archivo Histórico Nacional, Sección Consejo de Indias, leg. 20.854, 
hasta ahora no utilizado y de difícil acceso para los eruditos americanos. Ro- 
dríguez Casado, en el Apéndice II, analiza los documentos más importantes 
contenidos en estos «autos criminales» y reproduce algunos largos fragmentos 
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de esta fuente, consistentes, sobre todo, en declaraciones de testigos y confe- 
siones de los incursos en el proceso. Los manuscritos 19.246 y 19.248, de la 
Biblioteca Nacional, de los que da la lista el Apéndice IV, son igualmente des- 
conocidos. Además, ha utilizado Rodríguez Casado unos pocos legajos de docn- 
mentos bien conocidos del Archivo General de Indias de Sevilla, particular- 
mente Audiencia de Santo Domingo, 2.542 y 2.543, los cuales desde hace tiem- 
po han sido conocidos y utilizados por eruditos americanos. Aunque Rodríguez 
Casado ha utilizado otras fuentes, ha sustituído esos Apéndices con una biblio. 
grafía. Algunas de las otras fuentes se citan en notas. 


Contiene el libro un índice y 54 ilustraciones, muchas de las cuales no alu- 
den directamente al texto o a la época, como también 10 grabados. Es útil 
el índice de nombres y de lugares geográficos. 

El autor de esta reseña no puede omitir la labor del Instituto «Gonzalo 
Fernández de Oviedo», cuya ambiciosa lista de publicaciones al final del volu- 
men indica lo que son capaces de efectuar algunas de las personas doctas de 
España, a pesar de la herencia de la guerra y de los padecimientos. 

Como se puede esperar, el libro de Rodríguez Casado es una defensa de 
Ulloa y del absolutismo español. Si estos hechos siguen teniéndose presentes, 
libros como éste son indispensables.—A. P. Nasatir.—San Diego, State College. 

(En The Hispanic American Historical Review, Durham, North Carolina, 
mayo de 1944.) 


RODOLFO BARON CASTRO: La población de El Salvador. Estudio acerca 
de su desenvolvimiento desde la época prehispánica hasta nuestros días. 
Prólogo de T Carlos Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro y 12 a todo color (25,5x18). 652 páginas. Madrid [Valencia], 
1942. Precio: 100 pesetas. 


Pero la interesante lectura acabó por absorber largamente mi tiempo libre 
de las engorrosas ocupaciones oficiales y particulares, sumiéndome en un mar 
de pensamientos meditativos que suscitaba en sus muchos pasajes, que cantivan 
la atención y el ánimo. 


No tengo palabras con que significarle las variadas impresiones que me ha 
causudo el recorrido de las páginas de «La población de El Salvador». Mencio: 
naré las dos principales: admiración hacia el autor y orgullo como salvadoreño. 

Lo primero, por el cuidado, esmero y paciencia en la recogida y la exposi- 
ción de los numerosos datos de historia, geografía, economía y política vincula- 
dos con la población de El Salvador, la época prehispánica y las civilizaciones 
que entonces se fundaron en esta región de la América, con la época colonial 
y las apasionadas polémicas, durante ella y después, relativas a la despoblación 
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indígena; y con los tiempos modernos nacionales y los fenómenos de inmi- 
gración que se han venido presentando. 

Lo segundo, porque, como salvadoreño, no puedo menos que sentir orgullo 
anto la obra de otro salvadoreño, que, mecesaria e indubitablemente, enaltece 
a la persona de su autor y, con ella, a esta pequeña parcela del solar centro- 
americano. 

Ruégole aceptar mi más calurosa felicitación por su obra y la merecida dis- 
tinción que le ha sido otorgada, al conferirle la Encomienda de la Orden civil 
da Alfonso X el Sabio. 

Con mi felicitación va también mi agradecimiento por la impresión especial 
del ejemplar, múmero 10, a mi favor, y su dedicatoria en la primera hoja, 
lo que me honra altamente en lo personal y como Rector de la Universidad de 
El Salvador, por venir de quien viene.—REYES ARRIETA ROSSI. 


(De una carta dirigida al autor por el entonces Rector de la Universidad 
Nacional y en la actualidad ministro de Relaciones Exteriores de El Salva- 


dor. San Salvador, 23 de octubre de 1943.) 
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RÓMULO D. CARBIA 


El día 1 de junio de 1944 hemos recibido una triste noticia: 
ha fallecido en Buenos Aires, donde residía, el profesor Rómulo 
1). Carbia. Grave pérdida sufren con su desaparición la historio- 
grafía hispanoamericana que cultivó el finado con especial com- 
pelencia y devota asiduidad; su patria, en cuyo excelente plantel 
de historiadores ocupaba un visible puesto, y España, de la que 
fué amigo sincero y entusiasta defensor. Sea cual fuere la exacta 
valoración que alcance en lo venidero la labor de Carbia, no se 
podrá olvidar su fecundidad —deja entre libros y artículos mono- 
gráficos una cantidad de trabajos que rebasa con mucho exceso el 
centenar—, ni su entrega total al servicio de las disciplinas histó- 
ricas, ni el fervor con que dedicó su esfuerzo a iluminar la ac- 
tuación española en el Nuevo Mundo, el hondo afecto que sintió 
por España, perceptible en el fondo de toda su obra; su afán 
por destruir injustos criterios. 

Nació Rómulo D. Carbia en Buenos Aires el 15 de septiembre 
de 1885 y cursó sus estudios en la Universidad Pontificia de la 
misma capital. Desde 1915 ejerció como profesor de Historia en 
la Universidad de Buenos Aires y desempeñó simultáneamente la 
dirección de la biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras. 
En 1921 pasó a explicar además una cátedra en la Facultad de Hu- 
manidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de 
La Plata, donde tenía a su cargo la disciplina de «Introducción 
a los Estudios Históricos Americanos». También por aquella 
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época enseñó en el Instituto Nacional del Profesorado Secunda- 
rio. Durante algunas temporadas residió en España, consagrado 
a la investigación en sus archivos, y desde luego, en el de Indias 
en primer término. En una de sus estancias en la Península se 
acogió a la ley de 21 de noviembre de 1931, que autorizaba a la 
Universidad de Sevilla a conferir el grado de Doctor en Historia 
Americana, y ante ella leyó su tesis el 7 de diciembre de 1933, 
recibiendo ese estimable título, de efímera existencia; en ese 
mismo año ejerció también la docencia en Sevilla, explicando un 
cúrso en el Centro de Estudios de Historia de América. 

Ha cultivado, además de la Historia, la literatura y el pe- 
riodismo; «de 1906 a 1911 fué redactor del importante rotativo 
bonaerense La Prensa. Fué miembro del Consejo de la Sociedad 
Científica Argentina; perteneció a la Sociedad de Historia Ar- 
sentina, y como miembro correspondiente, a las Academias de la 
Historia del Uruguay, Chile y de la República Dominicana. Ha 
sido asimismo miembro del Instituto de Investigaciones Histó- 
ricas de la Universidad de Buenos Aires, de la Sociedad de Geo- 
erafía de Chile, del Instituto Histórico del Uruguay y de la So- 
ciété des Américanistes de París. 

En su labor histórica es de advertir su fidelidad a ciertos te- 
mas, los cuales reelaboró varias veces y sobre los que insistió, 
atraído por un interés singular; alguno de ellos le absorbió du- 
rante muchos años, como el problema de las fuentes de la his- 
toria del descubrimiento de América y la obra y personalidad 
de Las Casas, que le dominó a lo largo de veintisiete años, es 
decir, casi la mitad de su vida. 

Tras sus prístinos estudios Monseñor León Federico Áneiros 
(1905) (arzobispo que fué de la sede de Buenos Aires de 1873 a 
1894) y San José de Flores (1906), preparó ya una obra extensa 
y concienzuda como la Historia eclesiástica del Rio de la Plata, 
de 1536 a 1810 (dos tomos, Buenos Aires, 1914), en que desarro- 
lló por primera vez tan sugestivo tema, no tratado apenas en la 
Argentina, por raro que parezca; fué su labor de tipo documen- 
tal, a base de copiosos fondos de archivos, ya. que no era' nada 
excesiva la bibliografía sobre la materia. En forma sintética tra- 
zó el desenvolvimiento religioso del país, con numerosas apor- 
taciones inéditas y un tono de honda objetividad, sin perjuicio 
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de su viva fe católica, que había de informar siempre su pro- 
ducción. De la historia eclesiástica del siglo XIX, que no llegó 
a dar a luz, publicó un anticipo en La revolución de Mayo y la 
Iglesia («Anales de la Facultad de Derecho», Buenos Aires, 1915). 

Su trabajo de cátedra le llevó a componer unas Lecciones de 
Historia. argentina (1917) y un Manual de historia dela. civili. 
zación argentina (1917), obra ésta de empeño, que había de re- 
dactarse con fines universitarios y científicos, a base de las lec- 
ciones profesadas en la Universidad de Buenos Aires, en cola: 
boración con prestigiosos miembros de la misma, como Ravigna- 
1i, Molinari y Luis M. Torres, corriendo su coordinación a cuen- 
ta de Carbia; sólo llegó a publicarse el tomo I, fruto en su ma- 
yor parte de Carbia, que escribió los capítulos referentes al des- 
cubrimiento, conquista y colonización; no exhibió aún aquí los 
peculiares criterios que había de sustentar luego en la cuestión 
del Descubrimiento, pero que probablemente comenzaron ya a 
atraerle desde entonces. Prestó al citado manual aspecto elevado 
y crítico, caracterizándole una estimación sincera y respetuosos 
juicios por la actuación de España. 

En 1925 publicó una de sus más elaboradas obras: Historia 
de la Historiografía argentina (editada en la «Biblioteca Huma- 
nidades» de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Edu- 
cación de la Universidad de La Plata), de la cual había dado 
poco antes un anticipo en Los historiógrafos argentinos menores. 
Su clasificación crítica (Buenos Aires, 1923, «Publicaciones del 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filoso- 
fía y Letras», tomo XVIL), y de la que presentó años más tarde 
otra edición definitiva (Historia crítica de la Historiografía argen- 
ina, Desde sus orígenes en el siglo XVI, La Plata, 1939, «Biblio- 
teca Humanidades», tomo XXIl). Con un propósito ambicioso, 
siguiendo las huellas de Fueter y por el mismo camino que ha 
seguido entre nosotros Sánchez Alonso, ofreció en esta monogra- 
fía un cuadro completo, sistemático y, a la par, crítico, de toda 
la literatura histórica argentina desde los comienzos, exponiéndo- 
la primeramente en forma evolutiva, con primordial atención a 
escuelas y tendencias, a lo que sigue el estudio de cada género 
y de sus principales cultivadores, con una noticia informativa 
del valor y significado de cada uno; prevalece en esta obra un 
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afán clasificador y de metodización, que ha sido una de las ca- 
racterísticas de la producción de Carbia en general. Persiguió 
también la Historia de la Historiografía un objetivo de revisión 
de los valores consagrados 'en este campo; «dos años después fué 
galardonada con el tercer premio de Literatura Nacional. A la 
misma dirección pertenece igualmente su proyectada Historia de la 
Historiografía americana, 

La materia propia de la cátedra y su calidad de especialista 
en Paleografía, Diplomática y Crítica, le impulsaron a preparar 
en colaboración un libro acerca de La adulteración de documen- 
tos y la técnica anastastográfica. 

Desde 1912 esporádicamente, y desde 1917 en actitud cons- 
tante, ocupó el ánimo de Carbia el problema del descubrimiento 
de América y de la autenticidad de sus fuentes históricas, asunto 
al que consagró ya casi por completo su actividad en lo sucesivo. 
Terció primeramente en la controversia suscitada por la tesis 
gallega del origen de Colón y combatió sus argumentos, apoyado 
en las razones científicas —y únicas probatorias— en que radica 
actualmente la oriundez genovesa. Pero no aceptó a ojos cerra- 
dos todos los detalles de la tesis italiana, y señaló las contradic- 
ciones existentes entre los documentos de la Raccolta: Colombiana 
que, ligeramente, habían sido atribuídos en bloque a la familia 
de Colón, indicando la posibilidad de que se refirieran a diversos 
homónimos, como también afirmó que ninguno de aquellos do- 
cumentos prueba de modo meridiano y contundente la italianidad 
dei Almirante. Explanó estas opiniones en Origen y patria de 
Cristóbal Colón, Crítica de sus fuentes históricas, publicado en 
la «Revista de la Universidad -de Buenos Aires», XL, 1918, y 
como libro aparte por la Facultad de Filosofía y Letras (núme- 
vo Y de las «Publicaciones de la Sección de Historia»), acompa- 
ñado de una serie de facsímiles para demostrar las falsificaciones 
de las piezas aducidas por García de la Riega y para compro- 
bar la escasez «dle los verdaderos autógrafos colombinos. Las vio- 
jentas réplicas sufridas, carentes de fundamento, le movieron a 
editar pronto una nueva edición en que contestaba a los ataques 
e insistía en sus puntos de vista. (La patria de Cristóbal Colón. 
Examen crítico de las fuentes históricas en que descansan las 


aseveraciones itálicas e hispánicas acerca del origen y lugar de 
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nacimiento del descubridor de América, número XIX de las «Pu- 
blicaciones del Instituto de Investigaciones Históricas», 1923.) 

En los otros problemas atañentes al Descubrimiento se adhirió 
Carbia a la tendencia hipercrítica de Vignaud y adoptó sus hipó- 
tesis sobre el objetivo del primer viaje de Colón, la falsedad de 
loda la correspondencia y de los proyectos de Toscanelli y la 
ignorancia cosmográfica del Almirante. Perseverando en esta vía 
dirigió sus tiros contra Las Casas, al que condenó como falsario, 
adulterador de la documentación del primer viaje y del Diario 
de bordo, inventor de la correspondencia de Toscanelli y de su 
supuesto mapa, interpolador y manipulador contumaz del original 
de su Historia de las Indias —«de la que indicó acertadamente la 
necesidad de publicar una edición crítica—, y por fin, acabó por 
sospechar de la autenticidad de la Historia de Fernando Colón, 
atribuyéndola asimismo a inspiración de Las Casas. Se debe re- 
conocer que se excedió en su crítica y en sus ataques, y que su 
tesis no halló apenas asentimiento, a pesar del empeño con que 
la defendió y de los nuevos horizontes que abría en esas oscuras 
cuestiones; los más señeros americanistas habían contemplado 
con recelo la doctrina de Vignaud y no la habían seguido ple- 
namente, y así, no se sumaron tampoco a los extremados criterios 
de Carbia. Comenzó el profesor argentino en 1929 con La su- 
perchería en la historia del descubrimiento de América y una po- 
lémica mantenida desde las revistas Humanidades y Nosotros, 
con réplicas surgidas en España incluso. Continuó con La carta 
de navegar atribuida a Toscanelli (1474). Demostración crítica de 
su inadmisible autenticidad (en «Publicaciones del Museo Antro- 
pológico y Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras», 
Buenos Aires, 1932), donde rechazó la legitimidad del ignoto 
mapa de 'Toscanelli y lo supuso imaginado sobre el globo de 
Behaim, utilizado por Colón para fundamentar su primer viaje, 
pero a posteriort. Y abundó en las mismas opiniones en el curso 
profesado en Sevilla en 1933, que versó sobre tales temas. Insis- 
tiendo en esta ruta, se debió a iniciativa de Carbia que la Uni- 
versidad de La Plata propusiera en el XXV Congreso Internacio- 
nal de Americanistas como tema básico para el siguiente El pro- 
biema del descubrimiento de América desde el punto de vista 
de la valoración de sus fuentes. Con este título presentó una Me- 
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mofia al XXVI Congreso, celebrado en Sevilla en octubre de 1935. 
Promovió una acalorada polémica y no logró adhesiones la tesis 
de Carbia, la cual, sin embargo, obliga a mirar con más cautela 
la parte de documentación colombina sobre la que versó su crí- 
tica. Recordarán nuestros lectores que en las páginas de la 
Revista DÉ INDIAS se han efectuado razonadas y severas objecio- 
nes a las audaces teorías de Carbia, sobre las que, no obstante, 
dirá el tiempo la última palabra. 

No se desalentó por tal acogida y decidió llevar a término 
vua obra de considerable empuje comprobatoria de su doctrina, 
titulada Contribución al estudio crítico de las fuentes relativas 
a la historia del descubrimiento de América, que constaría de 
evatro volúmenes. Ne ha podido darle fin, pero de ella apareció 
un avance en uno de sus últimos libros, Nueva historia del des- 
cubrimiento de América (1936). 

Ya se ha referido que, durante su estancia en España, dió el 
fallecido profesor una muestra de deferencia a la vieja Madre 
Patria al optar al grado de Doctor en Historia Americana en la 
Universidad de Sevilla. Trató su tesis doctoral —aprobada desde 
luego con los mejores pronunciamientos— sobre La Crónica Oficial 
de las Indias Occidentales. Estudio histórico y crítico acerca de la 
historiografía mayor de Hispano - América en los siglos XVI 
a XVII, con una introducción sobre la Crónica Oficial de Cas- 
tilla, uma de sus obras de más relieve (Buenos Aires, 1934; edi- 
ción definitiva, 1940). En ella estudia por primera vez en con- 
junto y en su desarrollo total la institución del Cronista Mayor 
de Indias, sus antecedentes, sus características peculiares y su 
finalidad, a la que halla una base religiosa y ascética dentro de 
su pragmatismo, además de su tendencia justificativa —ante la 
propia conciencia regia y nacional— en los primeros tiempos, y 
de oposición a las calumnias, después; allí desfilan quienes os- 
ientaron específicamente tal cargo desde López de Velasco a Mar- 
tín Sarmiento y Muñoz; como precedentes es ampliado el estudio 
a la Crónica Oficial de Castilla. Es esta obra una de aquellas en 
que efectuó Carbia más fervoroso esfuerzo por comprender y 
hacer justicia al espíritu español. 

Carbia, historiador polemista, se vió arrastrado a otra nueva 
y aguda controversia en sus últimos años, en la que se sintió - 
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niás alentado. Se inició a raíz del descubrimiento y publicación 
que el embajador argentino Eduardo Colombres Mármol realizó 
de varias cartas desconocidas que arrojaban nueva luz sobre la 
célebre entrevista de Guayaquil y sobre la figura de San Martín, 
que salía más aureolada de este inesperado hallazgo. Con pró- 
logo de Carbia se publicó la extensa obra de Colombres, San 
Martín y Bolívar en la entrevista de Guayaquil a la luz de nue- 
vos documentos definitivos (1940), donde, anticipándose a pre- 
visibles objeciones, defendió la autenticidad de los documentos. 
Para estudiar su adquisición nombró el Gobierno argentino en 
1939 una Comisión compuesta de prestigiosos historiadores, quie- 
nes aconsejeron llevar aquélla a cabo. Pero se creyó en Vene- 
zuela que dichos documentos exaltaban a San Martín en menos- 
cabo de Bolívar, y fué combatido su carácter auténtico, tomando 
parte activa en la polémica el conocido historiador Vicente Le- 
cuna y la Academia de la Historia de Venezuela. En defensa de 
la veracidad de tales piezas y en pro de la adquisición, Carbia, 
que no había figurado entre los comisionados argentinos, publicó 
San Martín y Bolívar frente al hallazgo de nuevos documentos. 
Pruebas técnicas de la autenticidad de los datos dados a conocer 
por el embajador Eduardo L. Colombres Mármol y respuesta a 
las impugnaciones formuladas contra ellos por don Vicente Le- 
cuna y por la Academia Nacional de la Historia de Venezuela 
(Buenos Aires, 1941). En esta réplica recusó las insinuaciones 
dirigidas contra él, y al lado del opúsculo de Lecuna, inserto 
íntegramente, se ha esforzado con energía en demostrar el ca- 
rácter legítimo de los documentos en cuestión, aplicando la téc- 
vica adecuada que profesaba en su cátedra y «desempeñaba como 
perito ante los Tribunales. 

Su última obra coronó la tendencia espiritual e hispanista que 
fluyó a lo largo de su vida y de su tarea. Derivación de su tema 
colombino y lascasiano, vino a investigar algo que —insospecha- 
damente— estaba por hacer. ¿Cuál había sido la influencia efec- 
tiva y el devenir de la famosisíma Destruyción de las Indias? Pie- 
dra de escándalo, baldón contra España, o timbre de su autor, 
fuente de la Leyenda Negra, ha sido objeto de duras diatribas o 
de ciegas credulidades, pero a nadie se le había ocurrido la idea 
de precisar con exactitud el grado de su influjo y potencia y 
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en qué forma se había ejercido; esta faena acometió Carbia, como 
si un secreto presentimiento le incitara a ella, cual apoteosis 
final de su labor. Dado el apasionamiento mostrado contra Las 
Casas anteriormente, podía esperarse que lo proyectara en este 
vidrioso asunto. Pero en su postrera monografía ha brillado- la 
más absoluta serenidad y un científico análisis ha venido a arro- 
jar una luz nueva sobre el origen, interesada difusión, repercu- 
siones de la Destruyción y reacciones suscitadas en pro de la 
Verdad. Obra de tono hondamente imparcial, de riguroso enfo- 
que histórico, sin perjuicio del cálido amor a España y de la 
plena justificación de su empresa colonizadora, amor expresado 
sin rebozo como pórtico de la Historia de la Leyenda Negra his- 
panoamericana, en una dedicatoria A la España inmortal, cató- 
lica y hacedora de pueblos, que ha sufrido —por ser lo uno y lo 
otro— los agravios de la envidia y las calumnias de los enemi- 
gos de su Fe; agregando que le tributa este homenaje, de aus- 
tera verdad histórica, un americano que tiene el doble orgullo de 
su condición de creyente y de su recio abolengo español. Apare- 
cida en 1943 en Buenos Aires, inmediatamente el Consejo de la 
Hispanidad auspició una nueva edición en Madrid (1944) para 
darla a conocer en España. 

Contradicciones ha experimentado —virulentas algunas— la 
no breve labor historiográfica de Carbia; al lado de obras que 
representan aportaciones de interés y que han merecido excelente 
acogida, otras han sido objeto de severos ataques —indicio de 
hallarse lejos de la insignificancia o de la vulgaridad. De algu- 
nas de ellas, como de varias de sus tesis, no se ha dicho aún la 
última palabra y sometidas están todavía a la discusión erudita, 
y no osaremos nosotros pronunciarnos en uno o en otro sentido, 
menormente en esta dolorosa circunstancia en que sólo queremos ' 
recordar con afecto a un destacado y fecundo cultivador de la 
Historia hispanoamericana, rendirle un tributo de gratitud y co- 
rresponder en exigua forma, pero sincera y emocionada, a todo 
lo que él hizo en el transcurso de su vida en favor de nuestra 
Patria. 


RAMÓN EZQUERRA 
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DON MIGUEL Asín (') 


D. Miguel Asín Palacios falleció en su casa veraniega de San 
Sebastián a las siete de la tarde del sábado 12 de agosto de 1944, 
y fué enterrado en el cementerio de Polloe de dicha ciudad el 
lunes 14, 

Cuando en el verano de 1941 celebrábamos su jubilación, vién- 
lole llegar a ella pletórico de vida; cuando proyectábamos estos 
años rendirle un homenaje internacional y decidíamos por las 
circunstancias actuales aplazarlo hasta su LXXV aniversario; 
cuando lo veíamos —quizá un poco más nervioso que de costum- 
bre— laborar incansable, jamás hubiéramos podido presagiar “ta- 
maña desgracia. Murió de pronto, como un fuerte roble enhebra- 
do por el rayo. 

Era una terrible jornada de viento Sur, de las que él tanto 
lemía. Desde su alcoba, de par en par Abierta, sólo se veía el 
nar como en un barco. Cuando estaba en la agonía bajaba la 
marea, y las olas, al desflecarse en los muelles y en los espolo- 
nes, parecían acompañar y devolver en un megáfono su respira- 
ción de moribundo. Más tarde el mar seguía gimiendo, pero don 
Miguel estaba ya en su ataúd, amortajado con ropas sacerdotales 
moradas. 

Desde ese día, todos los discípulos y amigos que gozamos del 
privilegio de su intimidad advertimos en todas partes su vacío, 
y en todas partes nos tropieza su memoria. Alternativamente va- 
mos tomando la palabra o la pluma para fijar su recuerdo. Hoy 


me toca hacerlo a mí aquí, en este rincón más que ninguno suyo 


(*) La Revista De ÍnbIas, partícipe del dolor de España por la muerte 
del director de la Real Academia Española y vicepresidente primero del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, encargó a uno de sus más ilus- 
tres discípulos, el académico y profesor D. Emilio García Gómez, la presente 
nota necrológica que simultáneamente se publica en la revista Al-Andalus. Con 
ella tendrán nuestros lectores una interesantísima reseña de la labor de esta 
eminente figura del mundo hispánico y de la cultura universal. 
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y que más que a todos amaba. Al cumplir deber tan dulce 
como ineludible, siento que, a pesar de lo mucho que sé de él, 
y a pesar de tener en esbozo y en notas un estudio bibliográfico 
a él dedicado, todavía —todavía— mo puedo hacerlo con seré- 


nidad. 


Nació don Miguel Asín Palacios en Zaragoza el 5 de julio 
de 1871, en una casa de la calle de las Danzas, de una familia de 
modestos comerciantes de orígenes aragoneses y riojanos. Su pa- 
«ire, don Pablo Asín, en plena juventud, volvió una noche de 
una excursión a caballo herido de muerte por una pulmonía. 
Dejaba a su esposa doña Filomena Palacios con tres niños peque- 
ños: Luis, Miguel y Dolores. Era preciso seguir adelante, y la 
joven viuda lo hizo ayudada por una sirvienta ejemplar, Ramo- 
na Bes y Tegel, que había de morir luego octogenaria, siempre 
al lado de don Miguel. El negocio, dentro de su modestia, pros- 
peró lo suficiente para mantener con holgado decoro a la mal- 
trecha familia. Don Miguel gustaba de evocar las escenas de aque- 
lia infancia suya en la vieja Zaragoza del mercado, como en el 
primer cuadro de «Gigantes y cabezudos», cuando se subía al 
sobrado un carro entero de melones de cuelga o de roscaderos de 
melocotones; cuando las columnillas de duros se transformaban 
en cubiertos de plata; cuando correteaba por la plaza del Pilar, 
o iba los veranos con su madre a tomar baños en un San Sebas- 
tián todavía niño, aficionándose a la ciudad en la que había de 
morir. : 


El niño Miguel —espigado, nervioso, dotado de precoz talen- 
to— empezó sus estudios secundarios en los Escolapios y los ter- 
minó en los Jesuítas de la ciudad. Allí hizo las primeras amis- 
tades y hasta los iniciales pinitos literarios. Se aficionó con pre- 
lerencia a las disciplinas que para nosotros componen hoy el lla- 
mado Bachillerato clásico: Matemáticas y Latín. Al graduarse, 
pensó un momento seguir la ruta científica y hacerse ingeniero; 
pero la situación familiar no consentía costearle una carrera fue- 
ra de Zaragoza. Quedaba el otro camino, y se matriculó en la 
Facultad «de Filosofía y Letras de la Universidad. Al mismo 
tiempo —sinm súbita crisis mi introspección laboriosa, simo como la 


/ 
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oveja que mansamente, acude al silbo del pastor— ingresó como 
alumno externo en el Seminario Conciliar. Pero dejémosle seguir 
tranquilamente su carrera eclesiástica, que había de coronar can- 
tando su primera misa en San Cayetano de Zaragoza el 29 de 
septiembre de 1895, y atendamos a su vida universitaria, porque 
en ella había de ocurrir «el encuentro». Me refiero, claro es, al 
encuentro con don Julián Ribera. 

Había llegado Ribera a Zaragoza en 1887, a los veintinueve 
años, como catedrático de Arabe de la Universidad. Entre 1882 
y 1885 había estudiado en Madrid con Codera y colaborado en 
la gran empresa iniciada por éste (la publicación de la «Biblio- 
theca Arábico-Hispana»), y ahora se llevaba a orillas del Ebro 
toda la fuerza creadora de la Escuela de arabistas españoles. La 
desbordante e increíble actividad de Ribera en estos años ha sido 
muchas veces descrita, y el propio Asín le dedicó unas páginas 
admirables. El año 1891, tras cuatro años de magisterio que le 
habían rodeado de atractivo prestigio, tenía sentado en los ban- 
cos de su cátedra a nuestro joven seminarista. La Universidad 
bullía entonces en notables profesores y brillantes alumnos: era 
la juventud de las Manchas de tinta de Royo Villanova. Pode- 
mos figurarnos la impresión que Asín recibiría en la cátedra 
de Ribera a juzgar por la que en circunstancias parecidas, y si- 
guiendo la común tradición, recibíamos los alumnos de Ma- 
drid años más tarde al entrar por vez primera en el aula don- 
de Asín explicaba. Era «el maestro», tal como lo querían los 
místicos «sadilies» que Asín había de traducir en su obra pós- 
tuma: «No será tu maestro aquel a quien escuches, sino aquel 
de quien aprendas; ni lo será aquel que te dé sus explicacio- 
nes, sino aquel que deje en tu corazón huella de sus enseñan- 
zas; ni lo será aquel que te invite a entrar por la puerta, sino 
aquel que te descorra el velo; ni aquel que te ofrezca sus pala- 
bras, sino aquel que excite en ti sus mismos estados espirituales.» 

Maestro y discípulo se unen entonces para siempre, forman- 
«do aquella inolvidable pareja de Dioscuros del arabismo que re- 
cordarán siempre la Universidad y las Academias, y. que sólo la 
muerte de Ribera pudo disolver, mutilando implacable la inti- 
midad de su alumno. Los separaban sólo trece años, distancia 
que el paso del tiempo fué haciendo menos perceptible. Enton- 
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ces, claro es, se hacía notar. Terminadas las clases en Facultad 
y Seminario, Asín vivía más en casa de Ribera —otro hijo entre 
los de éste— que en la suya propia: largas paseatas por las ori- 
las del Canal Imperial con Ribera y su círculo universitario; 
merendolas campestres y bromas que nos conserva la fotografía 
(Asín, jovencillo, como un misionero indefenso atado a un árbol, 
amenazado por un barbado morazo, que no era otro que el an- 
gelical don Eduardo Ibarra con turbante postizo); en casa, tre- 
sillo, tertulia y revelado de pruebas fotográficas, que era enton- 
ces casi un experimento científico. ¿Nada más? Ribera —hom- 
bre cabal y humano— era incansable. Aquello eran esparci- 
mientos en una labor ciclópea: publicación de textos aljamiados, 
continuación y acabamiento de la Bibliotheca Arábico-Hispana, 
pruebas de imprenta de la Colección de Estudios Arabes, las 
famosas investigaciones sobre la enseñanza y las bibliotecas en la 
España musulmana, el viaje a Marruecos con Martínez Campos, 
la atrevida tesis de los Orígenes del Justicia de Aragón, con su 
secuela de empeñadas polémicas provincianas (demasiado gas para 
tan reducido espacio)... Y la atención vigilante sobre aquel cu- 
rita en ciernes que allí, a su lado, aprovechando sus conocimien- 
tos eclesiásticos (otro de sus grandes maestros fué el profesor de 
Teología dogmática del Seminario, don Juan Cruz Aranaz), pro- 
findizaba el conocimiento de enormes librotes árabes, en edicio- 
nes recién llegadas de El Cairo; librotes munca abiertos en Es- 
paña desde los tiempos de los árabes: las obras de Algazel, de 


Averroes, de Ibn Hazm y de Ibn Arabi. 


Tras el año de estudios del Doctorado, cursados en Madrid, 
el día 23 de abril de 1896, don Miguel Asín se doctoraba en Le- 
tras con la máxima laude, sosteniendo una tesis sobre Algazel 
ante un Tribunal del que formaba parte Menéndez y Pelayo. 
Entablada amistad con éste, en 1899, Asín y Ribera colaboran 
en el Homenaje al maestro, el primero con su Mohidín, que abría 
sus luminosos estudios sobre el gran sufi de Murcia, y el segundo 
con sus Orígenes de la filosofía de Raimundo Lulio, estúdio tan 
penetrante como todos los suyos y símbolo de los iniciales des- 
velos que consagró a su brillante discípulo zaragozano. Entre 
ambas fechas había transcurrido el fatídico año 1898. Ante la ca- 
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tástrofe colonial española, en aquel trágico examen de concien- 
cia nacional, el amor entrañable a la Patria podada de su últi- 
ma ramazón verde y reducida al tronco primitivo se polarizaba 
-—en la coyuntura de dos siglos —entre la actitud crítica, que ha- 
bía de dar origen a la nueva literatura, y la laboriosa, que había 
de engendrar la nueva ciencia. Aunque Ribera participó ligera- 
mente en aquélla, cuando fundó La clínica del Doctor Bruyer 
(anagrama de su nombre) para diagnosticar la enfermedad hispá- 
nica, o cuando fustigó duramente La superstición pedagógica, 
a la segunda se acogió de lleno el grupo de los intelectuales za- 
ragozanos. Fué entonces cuando Ribera fundó aquella Revista de: 
Aragón, de la que decía Costa: «Aragón no se la merecé», y en 
la que Asín colaboró. Nacía entonces, y había de prolongarse 
a través de los años apacibles de la Restauración —¡qué edad de 
Saturno, comparada con la nuestra! —, un nuevo espíritu cientí- 
fico, cuyo símbolo más expresivo, en lo nacional y en lo foras- 
tero, fué el histólogo, también aragonés, Ramón y Cajal. 

Asín no participó para nada en la crítica: seguía absorto en 
sus libros. Dios, lo mismo que le había llamado a Sí en los lin- 
deros de la infancia, lo destinaba ahora a tareas espirituales, don- 
de una ciencia impecable se aliaba al más encendido espíritu de 
caridad. Por aquel entonces, con una isocronía inexplicable de 

no pensar en el difuso magisterio del gran Goldziher (con el cual 
_se carteaba el joven Asín desde Zaragoza), cambiaba la brújula 
del arabismo, y, acá y allá, casi en cada nación, con la unanimi- 
dad de una eclosión botánica, iba surgiendo una pléyade de hom- 
bres dedicados a bucear en los más hondos senos de la espiritua- 
lidad islámica (Nicholson, Macdonald, Nallino, Horten, Nyberg, 
Massignon, Asín...). Asín había de descollar enseguida entre los 
primeros, no sólo por su talento investigador, sino también por- 
que su espíritu religioso le hacía comprender mejor la espiritua- 
lidad de las religiones ajenas. «The student of Sufism —ha dicho 
con razón A. J. Arberry 


a Sufi». 


ought himself to be something of 


La tesis doctoral de 1896 se transformó en 1901 en el libro 
Algazel: dogmática, moral y ascética, que apareció prologado 
por don Marcelino Menéndez y Pelayo. No vamos a detenernos 
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aquí en el valor intrínseco de la obra, que conserva plenas auto- 
ridad y vigencia. Nos interesa sólo subrayar lo que representaba 
en la España intelectual de entonces, a través de las palabras del 
inmortal polígrafo santanderino. Ponderaba éste lo inaudito de 
una labor que, sin embargo, estaba sólo en los comienzos; ha- 
blaba de la gloria de penetrar en una región casi inexplorada ; 
y concluía: «Alegrémonos de que en España haya nacido [Asín] 
y en España se haya formado, sin guía ni predecesor alguno en 
estos dificilísimos estudios que van a sacar de tinieblas uno de 
los capítulos más interesantes de la historia del pensamiento hu- 
mano.» 

Y, entretanto, ¿qué perspectivas se le ofrecían al joven sa- 
cerdote, ya benemérito de las letras y descubridor de tantas ru- 
tas ignoradas? Vivía de los magros emolumentos que le propor- 
cionaban una cátedra del Seminario y la capellanía de las mon- 
jitas del Sagrado Corazón. Los proyectos sobre su porvenir esta- 
ban en punto muerto. El nombramiento del menos que mediocre 
Almagro Cárdenas para la cátedra de Arabe de la Facultad de 
Sevilla le cerraba para mucho tiempo los escalafones universita- 
rios. Para colmo, sólo la intervención de algunos amigos influ- 
yentes logró frustrar el propósito que abrigaba el arzobispo za- 
ragozano de enviarle a regentar una parroquia rural. 

Pero allí estaban —arquetipos de generosidad y de desinte- 
rés— sus maestros Codera y Ribera. El primero —que lo cono- 
cía relativamente poco— se jubiló voluntariamente para dejar va- 
cante su cátedra en la Central. El segundo le abrió paso y acep- 
tó gustoso —él, el maestro— quedarse en la provicia. A fimes 
del año 1902 Asín preparaba sus oposiciones. En el cuarto inme- 
diato a aquel en que se curvaba sobre las gramáticas árabes, su 
madre, con la que vivía solo (la hija se había casado y el pri- 
mogénito andaba lejos), trágico reloj humano, medía los minu- 
tos con los ayes que le arrancaban los dolores del cáncer. 


Tras brillantes ejercicios, el 24 de abril de 1903 don Miguel 
Asín sucedía a Gayangos y Codera en la cátedra de lengua ará- 
biga de la Universidad de Madrid. 

En Madrid vivió con don Francisco Codera hasta que éste se 


retiró a su tierra aragonesa, en una casa que tenía tradición in- 
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telectual (en el mismo piso había vivido Sanz del Río): es la 
casa que habitó siempre, en la que asienta nuestra Escuela y en 
la que se escriben estas páginas. Su innata elegancia, su cordia- 
lidad y su talento le valieron pronto las simpatías y el aprecio 
de cuantos lo trataron en la Universidad y en los restantes cen- 
tros intelectuales donde le introdujeron Codera y Vives. Sin con- 
lar la tertulia de Menéndez y Pelayo, en casa de éste, asistía tam- 
bién a la del eminente hombre público e inteligente coleccionista 
don Guillermo J. de Osma, futuro fundador, en 1916, del Ins- 
tituto de Valencia de Don Juan. Allí se fué relacionando estre- 
chamente, no sólo con eruditos e investigadores, sino con cimas 
de la política, como don Alejandro Pidal o don Antonio Maura, 
o de la aristocracia, como el entonces joven duque de Alba, to- 
dos los cuales habían de influir luego tanto en su vida. Adelan- 
tando un poco los acontecimientos, pero para terminar con este 
aspecto de la vida de Asín, diremos que fué nombrado Sumiller 
de Cortina del Palacio Real. En las capillas públicas —¡qué 
arrogante estaba con su venera y su banda azul y blanca!— se 
sentaba en la grada inferior al Trono, y Don Alfonso XIII solía 
conversar con él mucho más de lo que las circunstancias pedían. 
Así, prendió entre el soberano y el sabio una simpatía cordialí- 
sima, que, acrecentada luego con la colaboración en la Junta 
Constructora de la Ciudad Universitaria de Madrid, sólo había 
de interrumpir la muerte en el destierro del monarca. 

De la etapa zaragozana quedaba pendiente la impresión del 
magnífico Homenaje a don Francisco Codera, que apareció, 
por fin, en 1904, y en el que Asín insertó su discutida y famosa 
monografía El averroísmo teológico de Santo Tomás de AÁqui- 
no, Quedaba también pendiente el arrancar de allí a Ribera, a 
quien una reciente reforma de la enseñanza universitaria había 
privado de la cátedra de Arabe, suprimida en Zaragoza, y que 
acababa de perder a tres de sus hijos en la flor de la edad. Por 
fin, Ribera vino a Madrid en 1905 a explicar una cátedra de His- 
toria de la civilización de judíos y musulmanes, que en 1913 se 
había de transformar en la todavía subsistente de Literatura ará- 


bigo-española. 


Ya estaban juntos otra vez, y fruto de su nueva colaboración 
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fué la efímera, pero importantísima revista —el mejor espejo de 
aquellos años en el terreno científico— que se tituló Cultura Es- 
puñola (1906-1909). La mayor parte del trabajo de confeccionar 
la revista pesaba sobre Asín, quien, por otra parte, continuaba 
su propia labor, que empezaba a adquirir renombre internacio- 
nal. Por aquel entonces colabora con frecuencia en revistas ex- 
tranjeras y en homenajes a sabios europeos, como el dedicado 
a Derenbourg y el consagrado al centenario del nacimiento de 
Amari. Á estas relaciones había contribuído su asistencia a los 
Congresos Internacionales de Orientalistas de Argel (1905) y de 
Copenhague (1908), al primero en compañía de Codera y al 
segundo en la de Ribera. La amistad con el Abate Nau le incita 
a preparar para la Patrologla Orientalis los célebres Logia et 
Agrapha Domini Jesu apud moslemicos scriptores, asceticos prae- 
sertim, usitata. En plena fiebre de trabajo, un brevísimo viaje a 
Granada (donde era catedrático de Lógica su fraternal amigo de 
siempre, el también sacerdote Alberto Gómez Izquierdo, con quien 
poco después había de viajar en dos ocasiones por Europa, poco 
antes de la guerra de 1914) es aprovechado para catalogar los'ma- 
nuscritos árabes de la Abadía del Sacro Monte. ¡Excesiva labor, y 
más para un temperamento tan hiperestésico y nervioso como el 
suyo! En 1909 le acomete una crisis aguda de neurastenia, que 
había de curar extrañamente en una excursión por los Pirineos 
y Levante, en compañía del alma buena, en todo mejor sentido 
quijotesca, de otro de los Beni Codera, el hebraísta don Pascual 
Meneu. Había de quedarle ya para siempre el tormento de la 
exacerbación nerviosa y «el insomnio, como si la Providencia 
hubiera querido ahilarlo y convertirlo en antena cada vez más 


vibrátil, vigilante y sensible para los descubrimientos que se le 
preparaban. 


En 1910 los arabistas españoles inician su colaboración en el 
vaciente Centro de Estudios Históricos, instalado, primero, en un 
piso de la plaza de Bilbao, número 4, y más tarde, en los bajos 
del Palacio de Bibliotecas y Museos. Esta colaboración fué muy 
breve, pero sumamente fecunda, no sólo por los libros que en- 
tonces vieron la luz, sino por los jóvenes investigadores —Angel 
González Palencia, Maximiliano Alarcón, Pedro Longás, José 
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Augusto Sánchez Pérez, entre otros— que se incorporaron en- 
fonces para siempre a Ribera y Asín, en el. momento preciso en 
que ambos entraban en la fase central de su actividad. Ribera, 
en electo, inicia entonces sus estudios sobre la prehistoria del 
castellano, los orígenes de la lírica provenzal y de la épica eu- 
ropea y la influencia de la música árabe sobre la popular del 
medievo, que habían de culminar en su magnífico libro La mú- 


sica de las Cantigas (1922). La labor de Asín la analizaremos 
un poco más despacio. 


En 22 de octubre de 1912, .la Real Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas le elegía su individuo de aúmero en la vacante 
de “Menéndez y Pelayo, de la que había de tomar posesión en 19 
«de marzo de 1914. El tema elegido para el discurso de ingreso 
fué Abenmasarra y su escuela. Orígenes de la filosofía hispano- 
musulmana. En un ejemplar, que se guarda en su biblioteca, de 
la obra de Goldziher, Le livre de Mohammed ibn Toumert, 
Mahdi des Almohades (Alger, Fontana, 1903), se encuentra, mar- 
cado por Asín, un pasaje (p. 69, nota 2), que dice: «Il serait 
tres désirable que l'on réunit les théories attribuées aux Masa- 
rrites «dlans les polémiques dirigées contre eux. On pourra alors 
seulement donner un tableau d'ensemble de ce mouvement.» He 
aquí la probable génesis del estudio de Asín, que llenó los de- 
seos «dle Goldziher con tales dotes de escrupulosidad, intuición 
y Claridad, que no han podido ser superadas. 

Allí se estudia de mano maestra, sobre el oscuro fondo in- 
telectual de los primeros siglos del Islam español, la singular 
innovación de Ibn Masarra; su fusión del sistema plotiniano del 
Pseudo-Empédocles y de su teorema más característico (la jerar- 
quía delas cinco sustancias presididas por una Materia Primera 
espiritual) con elementos muttaziles, shiies y sufies. Ya era mucho 
como cimiento firme para «el estudio de la espiritualidad del 
Islam español; pero era mucho más rastrear la influencia ma- 
sarri en sus «liversas ramificaciones, tanto entre los musulmanes 
andaluces que —a través de Ibn al Arif e Ibn Arabi— devuelven 
a Oriente el préstamo de ellos tomados por Ibn Masarra, como 
entre los judíos (Avicebrón) y los cristianos, hasta la escuela 
franciscana o pretomista, hasta Bacon y Raimundo Lulio. 

11 
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Y hasta Dante. Este avance de descubrimiento en descu- 
brimiento beneficiando cada vez con mayor profundidad una 
veta virgen; este matemático encadenamiento «de tesis cada vez 
más audaces, son típicos en la escuela de arabistas españoles. 
Pero nadie llegó a donde Asín, ni obra como la suya —culmina- 
ción genial y excepcional de unos métodos y de un período cien- 
tífico— puede lograrse más que en ésa zona donde la erudición 
se funde ya con una despierta intuición creadora. Un pasaje del 
Abenmasarra (pág. 120, nota 2) se convierte cinco años después 
en el famoso libro La escatología musulmana en la Divina Co- 
media, que sirvió a don Miguel de discurso de ingreso, en la 
veal Academia Española, cuando el 26 de enero de 1919 tomó 
posesión de la plaza de número que en 1914 había dejado vacan- 
te la muerte de don Enrique de Saavedra, duque de Rivas. 

No es necesario que nos detengamos a analizar libro tan fa- 
moso en el mundo, muy recientemente reimpreso y que anda en 
las manos y en la memoria de todos, y ni siquiera que intente- 
mos inventariar sus innumerables derivaciones polémicas, que el 
propio Asín resumió en otro trabajo, modelo de controversia 
metódica, avisada y ecuánime (1924, reimpreso con adiciones 
en 1943). Al silencio primero que rodeó la tesis de Asín, mezcla 
de estupor y de cautela, sucedió luego un contradictorio clamo- 
reo en todas las lenguas y —dada la índole del tema— en muchos 
terrenos: romanistas y arabistas, literarios y filósoficos. La sor- 
presa de este inesperado enfoque de la gigantesca figura del flo- 
ventino, sobre la cual ninguna novedad parecía posible; la in- 
mensa acumulación de materiales escatológicos islámicos; la per- 
fección y meticulosidad «el complicado plan, que cierra tácti- 
camente todo efugio y lo mismo afronta valientemente las sínte- 
sis más arduas como se demora en los más microscópicos análisis; 
la acerada estructura lógica que vetea de latente fiebre el már- 
mol académico del estilo, hacen de este libro un monumento de 
ciencia. Vivo está, discutido continúa y una nueva era ha abierto 
en los estudios dantescos. Sigue su camino, incluso a través y a 
despecho de los medios que le son hostiles. Aun los que nieguen 
y es difícil— la posibilidad de su tesis central, no podrán 
amenguar su importancia como la mejor colección existente de 
escatología musulmana. Aun los que le juzguen incluído en un 
adivinado descrédito de la literatura comparada, no podrán em- 
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pañar su luminoso contribuir a una concepción más cabal de la 
Edad Media, palpable en un caso egregio. Como un brillante ta- 
llado en mil facetas, siempre hay muchas que alternativamente 
hiere la luz. Podrá tal vez envejecer como obra de ciencia, pero 
seguramente no caducará jamás como criatura de arte. 


Volvamos ahora un momento la vista a la intimidad de Asín 
en este punto culminante de su vida. Paz, orden y método. Por 
la mañana, la misa, un rato de trabajo, la clase universitaria y 
un largo paseo por las afueras, dedicado a la meditación y al 
Breviario; un pequeño reposo tras el almuerzo; una tertulia, 
presidida por Ribera, de amigos que venían a verle y a jugar a 
veces al billar; muevo paseo con Ribera; trabajo hasta la comi- 
da y después de ésta, y luego, la lucha tenaz con el insomnio. Ni 
una carta por contestar, ni un libro nuevo sin colocación. Como 
extraordinarios, la asistencia a las Academias y a la tertulia do- 
minical de la casa de Osma, ya convertida en Instituto de Va- 
lencia de Don Juan, del que era patrono. Suprimidos totalmente 
los viajes al extranjero y estrictamente reglamentados los hechos 
por España: en Semana Santa, al huerto que en Puebla Larga 
tenía Ribera (que protegía su sueño alejando perros y matando 
gallos en larga extensión a la redonda); en junio, al Monasterio 
de El Escorial, donde estudiaba los manuscritos árabes y forma- 
ba un grupo de arabistas agustinos, entre los que descollaron los 
padres Morata y Antuña; en la canícula y hasta octubre, la ha- 
bitual estancia en San Sebastián, donde tenía una tertulia mati- 
nal bajo los tamarindos en un banco de la Concha, y vivía siem- 
pre junto al mar, en el paseo de Salamanca. Pero ni aun en estas 
excursiones se evadía del trabajo. Su única evasión ——no espa- 
cial— era la que realizaba al decir su misa, modelo de unción, 
en la que cada día recitaba el Introibo ad altare Dei con el fer- 
vor de un misacantano, y el rato vesperal en que solía meditar 
sobre los sermones de Newman (los retratos de los dos cardenales 
Newman y Mercier presidían siempre su cuarto de trabajo). En 
estos momentos cobraba fuerzas para la prosecución de su obra. 


La que realizó entre los años 1920 y 1930 fué considerable, y 
puede verse en la bibliografía adjunta. Citaremos sólo en el 
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capítulo de «fuentes» y «analogías», tan típico de su labor, la 
monografía (1920) sobre Los precedentes musulmanes del «pzri» 
de Pascal. (Antes, en 1914, había descubierto el plagio hecho 
por Turmeda de los Ijwan al-safa?. Pero el centro de su trabajo 
en estos años fué el estudio entreverado de las Jos figuras más 
importantes en la vida espiritual del Islam hispánico: Ibn Hazm 
de Córdoba e Ibn Arabi de Murcia. 

Dei gran Ibn Hazm era amigo antiguo. Ya se había ocupado 
de él en 1907, y luego, a su paso por Leiden, había estudiado 
allí el unicum del Tawq antes de que lo publicara Pétrof. En 
1916 había traducido los Ajlaq bajo el título Los caracteres y 
la conducta. Sus esfuerzos de ahora se dirigían al Fisal, la in- 
sente historia de las religiones del inmortal cordobés. Un estu- 
dio de conjunto sobre la misma le sirve de «discurso, el 18 de 
mayo de 1924 (había sido elegido el 9 de febrero de 1923 en la 
vacante de don Vicente: Lampérez), para ingresar en la Real Aca- 
demia de la Historia. En las series de esta Corporación aparecen 
luego, entre 1927 y 1932, cinco volúmenes, de los cuales el pri- 
miero era una magnífica biografía de lbn Hazm, y los otros cua- 
tro, una traducción completa del Fisal. El enorme esfuerzo que 
supone esta versión no podrá valorarlo el lector que recorre có- 
modamente páginas y páginas impecables, simo el especialista 
que haya luchado con el texto. Asín era un admirable traduc- 
tor. Recuerdo el elogio que sobre esta actividad suya me hacía 
en 1931, en Rabat, el gran arabista francés William Marcais. 
Realmente, los muchos textos árabes españolizados por Asín en 
su larga vida valen por toda una escuela de traductores. 

Entre 1925 y 1928 publica también Asín en el Boletín de la 
Real Academia de la Historia cuatro monografías sobre Ibn Ara- 
bi. Seguía aún la pista masarri. (Asimismo había de editar des- 
pués en París los Mahasin, de Ibn al-Arif de Almería.) Y 
como coronamiento de sus estudios sobre el gran sufi de Murcia, 
con el cual había inaugurado su vida científica, daba a luz en 
1931 una de sus obras capitales: El Islam cristianizado, bella- 
niente editado por Plutarco. ¿Qué es este libro? Un estudio apu- 
radísimo de la vida sufi, a través de los laberínticos escritos de 
lbn Arabi, con un sugestivo cotejo de sus doctrinas con el mono- 
cato cristiano oriental, que justifica el título. ¿Vano juego eru- 
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dito éste de buscar precedentes cristianos a lo musulmán, como 
antes precedentes musulmanes a lo cristiano? La idea de Asín 
era más alta: restablecer la unidad de la historia y de la cultu- 
ra humanas y alejar los engañosos espectros de las «proles sine 
matre creatas». Y en esta cumbre, oteaba nuevas influencias islá- 
micas sobre la gran mística española renacentista (ya le veremos 
proseguir esta fecunda pista) y encendía un ardiente fuego de 
caridad que centellea en el prólogo. Pocas páginas habrá tan 
emocionantes en la ciencia española contemporánea como éstas 
en que Asín —con los máximos asesoramientos, con las más ex- 
tremas cautelas— admite la posibilidad de que en el Islam exista 
lá santidad y se produzcan, en determinadas circunstancias, ca- 
rismas y milagros. 

Los tiempos cambiaban. Codera había muerto en 1917. Habían 
muerto también Osma y Gómez Izquierdo. Ribera se había ju- 
bilado en 1927 para dejar su cátedra a González Palencia y se 
había retirado a Puebla Larga, donde había de morir” en 1934. 
Claro es que en el hueco de las viejas relaciones se introducían 
las nuevas. A la vieja criada Ramona, que le había acunado en 
su infancia, sustituía ahora otra —Juana Sánchez de Castro—, 
que, no menos fiel, había de cerrarle los ojos. A la presencia 
constante de Ribera sucedía la de don Luis Asín, hermano de 
«don Miguel. Un sobrino de éste, Jaime Oliver Asín, al que había 
criado desde niño en su casa y al que quería como un hijo, era 
ya alumno universitario con el que se podía hablar de libros. A 
los alumnos dispersos en nuevas ocupaciones sustituía otra ge- 
neración —la de Vila, la del P. Lator, la mía—. Cambiaba todo. 
A la Monarquía de Don Alfonso XIII sustituía la República: 
horrible época de incertidumbre a bandazos y de pasiones suel. 
tas, que alteraba la tranquilidad de todos y amargaba el nervio- 
so temperamento de don Miguel, obligándole incluso —con enor- 
me disgusto— a abandonar en ocasiones la ropa talar, expuesta 
a la mofa y a la agresión de la ciega muchedumbre. La República 
había hecho, además, imposibles las estancias en El Escorial, 
como antes la vejez y la muerte de Ribera las de Puebla Larga. 


Disminuían las tertulias y los paseos. 


“Cambiaba todo menos la capacidad de trabajo de Asín. Cuan- 
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do en 1932 se crean las Escuelas de Estudios Arabes de Madrid 
y Granada, y en 1933 empieza a publicarse, bajo su dirección, 
la revista 41-Andalus, don Miguel acomete el trabajo con la mis- 
ma fe y el frenético empuje de sus años mozos. En la lista de 
sus obras podrá verse este esfuerzo, notable por la cantidad, pero 
más aún por la variedad de los temas tratados. Lo mismo estu- 
dia una descripción «desconocida del Faro de Alejandría por 
Ibn al-Shayj de Málaga (1933), que analiza un códice recien- 
temente descubierto de Ibn Hazm (1934), que edita y traduce el 
Libro de los cercos de Ibn al Sid de Badajoz (1940). Destaque- 
mos sólo de entre estos artículos el titulado Un precursor hispano- 
musulmán de San Juan de la Cruz (1933), donde, al estudiar 
con la brillantez de sus mejores «días el ideario del sadili Ibn 
Abbad de Ronda en relación con el santo místico carmelitano, en- 
lazaba El Islam cristianizado com la que desgraciadamente había 
de ser su obra póstuma, 

Al margen de dispersas monografías —preciosas, pero episó- 
dicas u ocasionadas por la necesidad de alimentar la revista—, 
Asín, en su libre actividad, acota de nuevo el terreno para otra 
de sus grandes obras, que había de ser la de su vejez. Y vuelve 
la vista al Algazel de su juventud. Toma el Ihya”, la obra má- 
xima del gran pensador oriental, y la analiza en tres gruesos vo- 
lúmenes (el cuarto es una Crestomatía Algazeliana), bajo el tí- 
tulo La espiritualidad de Algazel y su sentido cristiano, que 
está expresando lúcidamente su contenido. El método es el usual 
en Asín para este tipo de trabajos: una traducción impecable de 
la mayoría de la obra; simples análisis en los pasajes incoloros, 
poco personales e inútiles para el lector occidental, y, al pie de 
página, la concordancia con los textos cristianos análogos, bien 
de la Sagrada Escritura, bien de los doctores eclesiásticos. El li- 
bro recoge anteriores esfuerzos de Asín (en sus Logia et Apra- 
pha, en su colaboración en las Mélanges Browne, en El Islam 
cristianizado, como acabamos de ver) y se inserta en primera 
línea entre los trabajos «dle los arabistas contemporáneos que 
estudian los influjos judaicocristianmos sobre el Islam, frente a 
aquellos otros que ven en la espiritualidad islámica un desen- 
volvimiento autóctono de las sentencias alcoránicas, libre de con- 
tactos y préstamos. Pero lo más conmovedor desde nuestro punto 
de vista actual —la biografía de Asín— es la fidelidad de éste a 
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los temas centrales de su actividad, y sus giros concéntricos cada 
vez más amplios, en torno a ciertos núcleos esenciales, para no 
dejar ningún cabo suelto y llevar cada uno de ellos a sus últimos 
límites científicos. En el caso de Algazel hemos de pensar, ade- 
más, en una cierta afinidad psicológica; ninguna figura de las 
muchas islámicas que estudió .Asín en su larga vida estaba tan 
cerca de su alma como la de este humanísimo, la de este terní- 
simo Abu Hamid, dialéctico invencible, expositor admirable, tem- 
peramento equilibrado, corazón de oro, . 


La impresión, del Algazel (entre 1934 y 1941) cabalga sobre 
nuestra guerra civil, Por fortuna, sorprendió ésta a don Miguel 
en su residencia veraniega de San Sebastián, rodeado de su fa- 
milio (su sobrino Jaime y la mujer y los hijos de éste). Los so- 
bresaltos de la dominación roja pasaron allí pronto, y la hermo- 
sa ciudad vascongada fué la más tranquila de las que compo- 
nían la zona nacional, y la más poblada entre todas ellas de ele- 
mentos intelectuales. Don Miguel se vió separado de sus libros, 
que por rara suerte no sufrieron daño en Madrid, y de muchos 
de sus amigos. Velar por ellos, dar muestras de la más admira- 
ble caridad y ejemplo de justicia y de templanza en aquellas 
horas apasionadas, fueron la ocupación principal de su noble 
alma de hombre de bien y de ejemplar sacerdote. Su afición a 
la enseñanza y su «leseo de ser útil le movieron hasta a dar clase 
de latín a los niños en el Instituto de Segunda Enseñanza. Y aún 
le sobró tiempo para improvisar medios de trabajo con que pre- 
parar la edición y traducir en buena parte los inexplorados ma- 
nuscritos de Oxford y de Berlín (cuyas fotocopias le enviaba 
el Duque de Alba) que contienen las obras de Avempace; labor 
de que ha dado varias muestras en Al-Andalus, y que en su to- 
talidad, Dios mediante, verá pronto la luz. 

Restablecida la normalidad nacional, a su regreso a Madrid 
a fines de 1939, reanuda sus actividades, que ve enormemente 
aumentadas. Hay que volver a publicar la revista y reorganizar 
las Escuelas de Estudios Arabes, integradas ahora en el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, del que es nombrado pri- 
mer vicepresidente. Vuelve a dar clases en la Universidad (que 
había abandonado en 1934, como Codera, como Ribera, sólo 
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para traer a Madrid, a su lado, a uno de sus discípulos) hasta su 
jubilación en 1941. Labora sin cesar en las tres Reales Academias 
de que forma parte. La Española, al morir Rodríguez Marín en 
1943, le nombra su Director, primero interino y luego en pro- 
piedad, en las curiosas circunstancias, para vencer su resistencia, 
que ha referido con tanta exactitud don Julio Casares (4 B C, 
20 octubre 1944). El, que nunca ha aspirado a estos honores, 
que tiene por ellos un instintivo horror, se ve forzado —por 
agradecimiento, por necesidad— a aceptarlos. En la intimidad 
se lamenta, y aunque las nuevas obligaciones no parecen haber 
minado su vigorosa naturaleza, un rictus de amargura se dibuja 
en sus labios siempre que algo le aparta de su trabajo personal. 


En él sigue encontrando el único lenitivo. 


En 1941, a ruegos de la Editorial Espasa-Calpe, reúne sus 
monografías sobre Santo Tomás, Turmeda, Pascal y San Juan 
de la Cruz en un libro que titula Huellas del Islam. Citamos 
esta reedición tan sólo para subrayar el brevísimo prólogo, en 
el que el autor da una ojeada de conjunto a toda su obra ante- 
rior y caracteriza en resumen sus métodos y sus propósitos. El 
resto de su labor en estos años es, salvo artículos sueltos, de tema 
filológico. La Crestomatía de árabe literal, «destinada a la ense- 
ñanza, y cuya primera edición está todavía detenida por las cir- 
cunstancias en Bayrut, lleva en su primera reimpresión española 
la fecha 1939. Su útil Contribución a la toponimia árabe de Es- 
paña es de 1940. Su Glosario de voces romances registradas por 
un botánico anónimo hispano-musulmán (siglos XI-XII), obra 
de gran importancia todavía mo juzgada por la crítica, es de 
1943, y tuvo su origen en la revisión de los manuscritos de lz 
Real Academia de la Historia que, para catalogarlos, realizaba 
con dos de sus discípulos. ¿Es un puro azar la unidad: de tema de 
estas Obras? No son de extrañar en él, que siempre sintió gran 
curiosidad por éstas como por tantas otras cuestiones tangentes 
sólo a su tarea fundamental, y que siempre encontró su «violon 
d'Ingres» en la filología. Pero psicológicamente vemos en esta 
curva una especie de remanso, de diversión, de toma de aliento, 
para volver otra vez, y en definitiva, a su misión permanente: 
apurar la investigación del sufismo, "llevarla hásta las escuelas 
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posteriores a Ibn, Arabi y buscar el entronque de la espirituali- 
dad islámica con la mística española. ' 

El panorama estaba ya entrevisto, en El Islam cristianizado 
(páginas 273-274) y en el estudio sobre las analogías entre Ibn 
Abbad de Ronda y San Juan de la Cruz (Huellas del Islam, pá- 
gina 266): La doctrina paulina del amor a las tribulaciones y 
de la renuncia a los carismas había pasado del monacato orien- 
tal al sufismo. Tras la larga evolución de éste en España —a tra- 
vés de Ibn Masarra, Ibn al-Arif e Ibn Arabi—, lo vemos revertir 
a Africa y luego al Oriente, convertido en la escuela sadili. Esta 
escuela vuelve a España, se difunde enormemente y presenta dos 
direcciones principales: una, la de los místicos ortodoxos, fieles 
a la doctrina primitiva y a la actitud de la renuncia a los caris- 
mas (tipo Ibn Abbad de Ronda); otra, la de los santones exhi- 
bicionistas, milagreros y anormales. Ahora bien: en los albores 
del Siglo de Oro encontramos en la España cristiana una fuerte 
tendencia mística igualmente bifurcada en dos direcciones: una, 
la de la grande y austera mística ortodoxa, que culmina en la es- 
cuela carmelitana de San Juan y Santa Teresa; otra, la de los 
herejes alumbrados y dejados, cuya génesis no ha sido nunca 
satisfactoriamente explicada. ¿Habría relación entre ambos mun- 
«los? En caso afirmativo, ¿no sería la posible influencia de la 
mística islámica Ja restitución del préstamo que un día lejano 
recibiera ésta de la espiritualidad cristiana, sobre todo del mo- 
nacato oriental? ¡Admirable tema para Asín! Era la síntesis de 
la labor de toda su vida, y confluían en él las ideas que siempre 
dirigieron su pensamiento: la persistencia de la espiritualidad 
cristiana envainada en el Islam, la caritativa reivindicación del 
Islam como transmisor y restitutor, la incorporación de las glo- 
rias del pensamiento y de la literatura hispanomusulmanas al 
acervo común de la patria, el estudio sorprendente y nuevo «e 
insospechadas analogías de ideario y estilo, la defensa de la uni- 
dad de los esfuerzos dela cultura humana... 

Se puso a la obra. Los materiales estaban —y se conservan— 
meticulosamente preparados y ordenados con arreglo a un plan 
previsto en todos sus detalles. La redacción -—al estilo suyo: 
sin borrador, terminando y anotando por orden cada cuartilla, 


que iba directamente de su pluma a las cajas avanzaba por 
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dias. Ya estaban terminados el prólogo, que enfocaba el delica- 
dísimo asunto con' todos los antecedentes precisos y las cautelas 
pecesarias, y la parte primera, consagrada al estudio biográfico 
de los maestros sadilies. Se internaba en el cuerpo de la obra 
misma. Pensaba hacerla progresar notablemente este verano en 
San Sebastián. Unos meses más y la obra hubiera quedado termi- 
nada Sobre la fuerte cimbra se dibujaba el arco, falto sólo de la 
clave. 

Pero la muerte no quiso. Quizá para mostrarnos que todo lo 
humano es incompleto, un eterno silencio nos robó para siempre 
los últimos compases de la partitura inacabada. 


Era don Miguel Asín de buena estatura y presencia. En la ca- 
beza, de facciones correctas, coronada por hebrillas de plata, 
brillaban con rara intensidad los ojos negros bajo las cejas po- 
derosas. Fué esbelto en su juventud y noblemente corpulento en 
su vejez. Iba siempre impecablemente vestido de ropa talar, y 
avanzaba erguido y elegante, con energía, con un aire —dije una 
vez y no le desagradó— «entre cardenal y torero». Tenía unas 
manos finas y larguísimas. Ninguna fotografía ha captado su to- 
tal expresión, ni lo han conseguido tampoco los dos únicos y 
excelentes retratos al óleo que le fueron hechos en vida: el de 
López Mezquita (en la colección de la Hispanic Society de Nue- 
va York) acentúa la dureza; el de Jesús Olasagasti, hecho en 
1939, extrema la melancolía. 


Y es que dos elementos coincidían extrañamente, sin zona in-- 
termedia o de fusión, en su carácter. De un lado, era, a veces, 
nervioso y brusco, aunque nunca dejó de arrepentirse al punto 
de su involuntario ímpetu. Del otro, casi siempre, era ún niño 
grande, humilde, cordial; alegre por sistema, melancólico en 
ccasiones, cuando le vencía el insomnio; con todos los poros 
abiertos a la admiración de la obra ajena, a la generosidad, al 
interés por todo, a la amistad. El que entraba en su círculo cor- 
dial en mayor o menor grado, no salía nunca de él, a no ser por 
falta gravísima o por haberle producido patente. desengaño. Tenía 
en la amistad una fe proporcional a la que puso siempre —con 
la medida adecuada— en sus creencias religiosas o en sus opinio- 
nes científicas. Creía o no en las cosas; las quería o no, sin dis- 
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lingos ni términos medios. No concebía la hipocresía ni el di- 
simulo. Jamás sintió ambición de nada, más que de tener tran- 
quilidad para su trabajo. Y sólo sacrificaba éste para ayudar a 
sus amigos, a sus colegas y a sus discípulos —a los que daba abso- 
luta libertad, abría nuevos rumbos y consultaba sus propios es- 
critos—, sin tasa ni medida. Su piedad era infinita y su religio- 
sidad sacerdotal, de la mejor ley: ejemplo y consuelo de cuan- 
tos lo trataban. Adoraba a su poético y penetrante Newman. Sí; 
era un niño que vivió setenta y tres años un poco en la luna, sin 
conocer a fondo la turbia, la mezclada vida del mundo. Como 
una perla sin concha hubiera quedado desvalido si su suerte no 
le hubiera puesto en su época fundamental al lado del fuerte, 
avisado y prudentísimo Ribera, y si su bondad no le hubiera ro- 
deado siempre de familiares, amigos y discípulos que le filtra- 
ban las malas noticias, le censuraban —con su consentimiento— 
cartas y recados telefónicos y le abrían los telegramas. 

Su vivir era diáfano como el cristal e isócrono como el reloj. 
A cualquier hora del día, en cualquier época del año, se sabía 
siempre dónde estaba (incluso en qué butaca o a qué mesa esta- 
ba sentado) y qué hacía (decir misa, leer su periódico, trabajar, 
rezar o dar su paseo). 


Y estas mismas diafanidad e isocronía eran las que regían su 
trabajo. Su cerebro era un prodigioso mecanismo, que sólo labo- 
raba con exactitud y a la muyor presión. Se dijo de él: ¡qué 
hermosa cabeza han perdido los estudios clásicos! Pero la gana- 
ron los orientales, y el arabismo español se despojó en él para 
siempre de las hopalandas vagas y pintorescas de los malos espe- 
cialistas del siglo XIX. No trabajaba mucho tiempo seguido, pero 
con el «nulla dies sine linea», practicado durante medio siglo, ha 
realizado una obra gigantesca. Odiaba repetir lo sabido, mano- 
sear el tópico y urdir la síntesis precipitada; sólo le atraíam los 
senderos no hollados. Detestaba, quizá en demasía, la retórica y 
el contacto directo del público; leyó algunos discursos, pero 
jamás dió una conferencia. Repugnaba, como Ribera, «la An 
perstición pedagógica»; su clase era modelo de desnudez, de efi- 
cacia, de rapidez estremecedora. Imponía y atraía a la vez, y 


era muy difícil conocerlo sin amarlo. 
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Tantas cualidades reunidas en él es difícil que se repitan a me- 
nudo juntas en un sabio español de cualquier rama, y mucho 
más difícil que vuelvan a darse cita en un arabista. De aquí el 
vacío que sentimos con su pérdida, y la certidumbre de que su 
eloria, que brillará luminosa para las generaciones futuras, estará 
para todos los que le conocimos orlada siempre con crespones 
«de luto. 

Lo dije en 1941 y no encuentro ahora ótras palabras con que 
volver a expresarlo: «Dentro de nuestra escuela, Gayangos fué 
el terreno propicio; Codera, la raíz sustentadora; Ribera, el vi- 
soroso tronco; Asín es la flor y el fruto. Cuando el fruto se rom- 
pa, los que venimos detrás no seremos más que semillas que vol- 
verán a hundirse bajo tierra. Y ojalá logremos que un día ger- 
minen árboles nuevos, leales a la noble estirpe.» 

He tratado de objetivar ante mí y ante mis lectores —con la 
imperfección que me es connatural y con un cariño de que no 
he sabido ni querido desprenderme— la figura de don Miguel 
Asín. Pero quisiera añadir unas palabras que se me escapan del 
alma, sobre mi relación personal con él. 

Lo conocí en su cátedra durante el curso 1923-1924. En octubre 
de 1924 entraba ya en su casa como en la mía. Desde ese mo- 
mento —salvo mi viaje a Oriente y mi estancia en Granada, y 
aun entonces nos carteábamos a menudo— hemos trabajado jun- 
tos todos los días, mañana y tarde, sobre la misma mesa. Cuanto 
soy —incluída mi vocación científica— a él se lo debo. En 1934 
aceptó una solución burocrática, no del todo de su gusto, para 
que yo heredara su cátedra de Madrid. En 1939, cuando entré 
en la zona nacional, me abrió por mucho tiempo su casa de San 
Sebastián. En 1941 me dedicó sus Huellas del Islam. En 1943 
apadrinaba mi ingreso en la Real Academia de la Historia, y 
tuvo que interrumpir su discurso porque la emoción empañaba 
sus palabras. 

Creo que no teníamos secretos el uno para el otro. Ninguna 
persona ha influído más -—ni ya creo que influya 


en mi forma- 
ción científica y en mi vida espiritual. Me quería como a un 
hijo y yo a él como a un padre. Como a tal le lloraré siempre. 


EMILIO GARCÍA GÓMEZ 


(De las Reales Academias Espanola y de la Historia) 
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DON JOSÉ DE LA RIVaA-AGUERO Y OSMA 


Con profundo pesar trae la Revista pe Inbias la noticia de 
la muerte del. insigne historiador y erítico peruano don José de la 
Riva-Agiiero y Osma, marqués de Montealegre de Aulestia, acae- 
cida en Lima el 25 de octubre último. Aunque no apareció su 
firma en estas páginas, su personalidad como amigo de España, 
profundamente compenetrado con las tradicionales razones de vincu- 
lación hispano-americana, invita a dar breve cuenta de las ac- 
tividades y producción bibliográfica del ilustre erudito dlesapa- 
recido. 

Había nacido en Lima el 26 de febrero de 1885, y en él vi- 
nieron a confluir linajes que en la historia de la sociedad lime- 
ña habían asistido a la fundación de su ciudad natal. No era éste 
quizá uno de los motivos menos importantes que le incitaban a 
clamar de continuo contra los ataques a la fisonomía tradicional 
del casco urbano. La vieja casa que le vió nacer está situada a 
la vera de la iglesia de San Agustín, monumento de barroca por- 
tada, y esa cercanía se advierte en muchas de las páginas de Riva- 
Agiiero, pues uno de los trozos suyos que con mayor frecuencia 
se repiten en las antologías para evocar el ambiente virreinal, 
está indudablemente sugerido en la contemplación de los claus- : 
tros y torres del anchuroso convento agustino. 

Ingresó en la Universidad de San Marcos en 1902, y muy pron- 
to destacó entre sus compañeros por sus «dotes ciertamente excep- 
cionales: memoria felicísima, perspicacia crítica, asombrosa ca- 
pacidad «de asimilación e impecable dicción, circunstancia _esta 
última digna de nota, porque desde sus primeros años el estilo 
de Riva-Agiero tuvo una sobriedad y tersura nada en consonan- 
cia con la época de florido lenguaje castelarino. Ya en el cole- 
gio había estudiado las obras de Menéndez Pelayo, que consti- 
tuyó siempre, aun en su época de frialdad, su maestro de crítica 
filosófica y literaria, y así se complacía en confesarlo. Las cartas 
con que el polígrafo español respondió al envío de los dos libros 
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de juventud de Riva-Agiiero, las recordaba éste con orgullo, y la 
segunda fué publicada en los diarios limeños, por la atención que 
- demostraba en ellas haber dispensado el polígrafo español al exa- 
men de los Comentarios Reales, que junto con otros trabajos so- 
bre La Historia en el Perú (Lima, 1910), habían constituído la 
tesis doctoral de Riva-Agiiero. A' los veinte años, en 1905, había 
presentado para obtener el grado de Bachiller en la Facultad de 
Letras una tesis sobre el Carácter de la Literatura del Perú in- 
dependiente, que al ser conocida por Unamuno, le movió a ess 
eribir uno de los pocos ensayos suyos, en que se halla por en- 
tero de acuerdo con el autor. 

Con estos dos trabajos se granjeó Riva-Agiiero la nombradía 
indiscutible por sus conocimientos en materia de historia del 
Perú, particularmente durante la etapa de la dominación española. 
Con valentía y serenidad enfocó en su tesis citada en segundo 
término el panorama sociológico del Perú de principios de siglo; 
en La Historia en el Perú hizo el estudio de la obra de Garcilaso 
como fuente histórica, refutando afirmaciones infundadas y ex- 
puso la teoría de la historiografía en el Perú al estudiar sucesi- 
vamente a los cronistas conventuales y a los historiadores del pa- 
sado siglo. 

En 1911 y 1912 publicó dos opúsculos sobre temas jurídicos, 
que contenían sus respectivas tesis para la Facultad de Derecho. 
En 1913 y 1914 estuvo en Europa, y desde entonces la Real Aca- 
demia de la Historia le designó Socio Correspondiente. En el 
año indicado en segundo término, asistió al Congreso de Historia 
y Geografía de Sevilla, donde presentó dos memorias: una sobre 
el poeta hispalense Diego Mejía de Fernangil, que estuvo en el 
Perú a fines del siglo XVI, y otra sobre una «Descripción» anó- 
nima de Lima a principios de la décimaséptima centuria, que él 
exhumó en París. 

En 1916, con ocasión del centenario de la muerte del Inga Gar- 
cilaso, pronunció una de sus obras maestras: el Elogio del autor 
de los Comentarios Reales. Prosiguió publicando numerosos estu» 
dios: uno sobre D. José Baquíjano y Carrillo, personaje de nota 
en las postrimerías del siglo XVII en la vida universitaria lime- 
ña, y otro sobre los piratas en la época del Virreinato, que desgra- 
ciadamente ha quedado inconcluso. 
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Por razones políticas se vió obligado a abandonar el Perú en 
1919. Se dedicó entonces a recorrer Europa y en particular Es- 
paña. En 1921 imprimió la Sociedad de Menéndez Pelayo de San- 
tander, un libro de Riva-Agúero, titulado El Perú histórico y ar- 
tistico. Influencia y descendencia de los montañeses en él. Empe- 
26 a colaborar en las publicaciones españolas: comenzó una se- 
gunda edición ampliada de su estudio biográfico sobre Baquíjano 
y Carrillo, que entregó a la Revista de Archivos y Bibliotecas 
(1926), y de entre los artículos periodísticos recordamos una acla- 
ración histórica sobre la Casa de los Condes de Puñenrostro (apa- 
recido en La Epoca, de Madrid, el 16 de noviembre de 1926). 

En 1930 asistió al Congreso de Historia y Geografía de Se- 
villa, al cual presentó una Memoria sobre la raza y lengua pro- 
hables del. imperio de Tiahuanaco; el año anterior había repre- 
sentado al Perú en el Congreso Histórico de Barcelona, donde 
leyó sendas Memorias sobre la Atlántida y sobre los Precursores 
de Colón, además de conferencias circunstanciales sobre la labor 
de los franciscanos en el Oriente peruano. 

En 1931 se reincorporó a la vida política en el Perú. Fué al- 
calde de Lima, ministro de Educación y presidente del Gabine- 
te, sin dejar de mano sus preferidas aficiones al escudriñamiento 
«del pasado. En 1935 publicó un folleto con la biografía del pri- 
mer Alcalde de Lima y la enumeración de sus descendientes, asun- 
to que manejaba Riva-Agúero con destreza insuperable, por sus 
recónditos e inagotables conocimientos sobre linajes y familias 
peruanas; en 1932 había pronunciado una conferencia solidísima 
sobre Goethe y al año siguiente, recordando el primer centena- 
rio del nacimiento del tradicionista Palma, le cupo esbozar la 
figura del patriarca de las letras peruanas. En el mismo año de 
1935 dió a las prensas sús Discursos Académicos, con todos los 
leídos como director de la Academia Peruana correspondiente de 
la Española. 

En 1937 y 1938 dió comienzo a la publicación de una compi- 
lación de sus dispersos ensayos y artículos de revista aparecidos 
muchos de ellos en publicaciones europeas. Alcanzó a poner en 
manos de sus amigos «los gruesos volúmenes, que encabezó con el 
muy significativo título de Por la Verdad, la Tradición y la Patria. 


El citado año de 1937 explicó en la Pontificia Universidad Cató- 
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lica de Lima ún ciclo de conferencias o cursillo sobre la cultura del 
Perú prehispánico. Sin exageración puede afirmarse que era la pri- 
mera vez que la historia del Imperio de los Ingas aparecía ex- 
puesta tal y como debió de ser en realidad, hasta donde alcanzan 
las evocaciones de los cronistas de la Conquista. La minuciosi- 
dad y probidad intelectual de Riva-Agiiero le hicieron llegar al 
extremo de solicitar el concurso de lexicólogos indígenas, a fin de 
desentrañar la toponimia prehispánica y atenerse con la mayor 
fidelidad a las relaciones contemporáneas de la desaparición del 
Tahuantinsuyu. 


En 1938 inició una vuelta al mundo, pasando por el Japón, 
Egipto, España, Portugal y los países atlánticos de la América 
hispana. En Santander fué invitado a clausurar los cursos esti- 
vales de la Universidad «Menéndez Pelayo» con una conferen- 
cia sobre el Perú. Cuando se preparaba a entregar a las prensas 
dos nuevos volúmenes de «discursos y ensayos suyos, le ha sor- 
prendido la muerte. 


Fué Riva-Agiiero un abnegado y honesto defensor de la tradi- 
ción, del orden y de la fe. Era, por sus maneras y conducta, de un 
clásico tipo de señorío,. grave y piadoso, generoso y recto, in- 
genuo y a la vez enérgico, poseedor «de exquisita amabilidad en 
su trato y conducta. 

Su posición frente a la colonización española la insinuó en sus 
primeros estudios y se «desarrolló más tarde en «liversos libros 
y discursos. Ya en su juventud había declarado que rechazaba 
por igual la leyenda negra y la leyenda rosa. Con el transcurso 
de los años, y por su dilatada residencia en España, fué afirmán- 
dose su devoción por la tradición hispánica que consideraba ele- 
mento principal de la cultura peruana y base de la independen- 


' 


cia espiritual de los países hispanoamericanos. 


Riva-Agiiero fué el renovador indiscutible de los estudios his- 
tóricos en el Perú. Para él, la Historia no era una simple inves- 
tigación de los hechos, pues propugnaba que éstos debían enal- 
tecerse por el espíritu filósófico de síntesis y generalización que 
explica los hechos del pasado y animarse por la imaginación y 
el arte de la forma. No ha dejado una historia del Perú escrita 
ordenadamente, pero «dle la recopilación de fragmentos de sus 
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escritos se podrá formar un texto semejante al de la Historia 
de España de Menéndez Pelayo. 

Trabajador infatigable, erudito honesto y de vuelo, por sin- 
gular sino, sus últimas líneas las estampó en el cuaderno donde 
estaba asentando sus recuerdos de la época estudiantil en San 
Marcos, en donde comenzara a ser conocido por los círculos cul- 
turales de América y España. 

Junto con el de D. Canlos Pereyra, figurará, de ahora en ade- 
lante, el nombre de José de la Riva-Agiúero y Osma entre los 
paladines de la supervivencia del espíritu y la tradición de Es- 
paña en América. 


GUILLERMO LOHMANN VILLENA 


LA CALLE DE CARLOS PEREYRA 


LA COMISION DE CULTURA DEL EXCMO. AYUNTAMIEN- 

TO DE MADRID, INTEGRADA POR LOS SEÑORES CONDE 

DE CASAL Y MARQUES DE LA VALDAVIA, HA EMITIDO 
EL SIGUIENTE INFORME 


El Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, solicita que se dé el nom- 
bre de una calle de Madrid, al insigne historiador mejicano don 
Carlos Pereyra, cuya residencia hasta.su reciente muerte fué en 
la calle de Emilio Mario, de la Ciudad Jardín Municipal. 

Estudiada esta propuesta por la Comisión de Cultura y encon- 
itrándola acertada, ya que se trata de perpetuar la memoria de un 
eminente escritor que tanto ha hecho en reivindicación de la epo- 
peya española en tierras americanas, y con el fin de que el lugar 
que lleve su nombre se encuentre cerca del en que vivió, tiene 
el honor de proponer a V. E. se acuerde solicitar de la superio» 
ridad la autorización correspondiente para que la calle de la Ciu- 
dad Jardín Municipal C, que principia en la Avenida de Al. 
fonso XII y termina en el Canalillo, se denomine en lo suce- 
sivo calle de Carlos Pereyra.—Firmado: El Conde de Casal. 

12 
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Dirigido a la Comisión Municipal Permanente del Ayuiti- 


miento de Madrid. 


El Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo se congratula hon- 
damente del homenaje rendido por el Municipio madrileño a su 
ilustre colaborador, y “se complace en manifestar su agradeci- 
miento por la favorable acogida que ha obtenido su. iniciativa. 
Aprobado el susodicho informe, la calle de la Ciudad Jardín, don- 
de habitó el maestro en sus últimos años, ostenta ya su nombre, 
sumado a los otros varios relativos a América que figuran en la 


nomenclatura. callejera matritense. 


<MISSIONALIA HISPANICA> 


En el transcurso de 1944, el Instituto «Gonzalo Fernández d> 
Oviedo» ha aumentado sus publicaciones con una nueva revista. 
La Sección de Misiones del mismo ha preparado y edita Missiora- 
lia Hispanica, revista cuatrimestral consagrada al estudio del vasto 
campo que representa la labor evangelizadora llevada a cabo por 
las Ordenes Religiosas españolas en América y en Extremo Orien- 
te. Así como fué múltiple en sus manifestaciones la acción misio- 
- nal, támbién esta nueva revista abarca dentro de este terreno temas 
diversos relativos a la Historia, Etnografía, Lingúística, Historia 
Je la Geografía y de los descubrimientos, Metodo!logía misionera, 
los cuales contribuyen a poner de relieve la fecunda tarea efec- 
tuada por España en la conversión del mundo pagano. Colaboran 
en ella los mejores .especialistas en cuestiones misionales y su cuer- 
po de redacción está constituído por los RR. PP. Constantino 
Bayle (S. 1.), José Castro Seoane (O. de M.). Francisco Ma- 
teos (S. 1.), Fidel de Lejarza (O. F. M.), Manuel Merino (O. S. A.) 
y Antonio Figueras (O. P.), colaboradores de la referida Sección 
de Misiones del Instituto. 


Juzenmos será de interés para los lectores de la REVISTA DE 
INDIas conocer el contenido de los números aparecidos en 1944. 
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Números 1 y 2 (1.7 y 2.2 cuatrimestres).—C. Bayle: La comu- 
nión entre los indios americanos. 

J. Castro Seoane: La expansión de la Merced en la América 
colonial. 

F. Mateos: Antecedentes de la entrada de los jesuitas españo- 
les en las Misiones de América (1538-1565). 

M. Merino: Semblanzas misioneras : Fray Martín de Rada, 
AÁgustino. 

F. de Lejarza: Métodos de apostolado en la evangelización del 
Nuevo Santander. 

A. Figueras: Principios de la expansión dominicana en Indias. 


L. Lopetegui: Contactos entre España y China en el siglo XVI. 


Notas Y TEXTOS.—F. Mateos: Asamblea americanista de Se- 
villa. C. Bayle: ¿Cuándo y dónde se ordenó Bartolomé de las Ca- 
sas? M. Merino: En defensa de los frailes. C. Bayle: La medicina 
y las misiones.—NoTAS BIBLIOGRÁFICAS. 


Número 3 (tercer cuatrimestre).—F. de Lejarza: Métodos de 
apostolado en la evangelización del Nuevo Santander (Continuación). 

L. de Aspurz: La idea misional fuera de la Península Ibérica 
en los siglos XVI y XVII. 


C. Bayle: Ordenes religiosas no misioneras en Indias. 


NoTAS Y TEXTOS.—F. Mateos: Misioneros jesuitas españoles 
en el Perú durante el siglo XVI. Y. de Lejarza: Contenido misio- 
nal del «Catálogo de Pasajeros a Indias».—NOTAS BIBLIOGRÁFICAS. 
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DE LOS NÚMEROS CORRESPONDIENTES AL AÑO 1044 


Artículos 


AncuLo INícuEz, Dieco.—La anunciación del pintor mejicane Fray Alonso 
López de Herrera.—Número XV, págs. 121-123. 

BoNnNer REVERÓN, B[UENAVENTURA].—Las expediciones a las Canarias en el si- 
glo XIV.—Número XVI!UL, págs. 577-610. 

Ecuía Ruiz, Constancio, S. J.—El espíritu militar de los jesuítas en el 
antiguo Paraguay español.—Número XVI, págs. 267-319. 

LoHmMANN VILLENA, GUILLERMO.—Don Diego de Villegas y Quevedo, individuo 
de la Real Academia Española (1696-1751).—Número XV, págs. 41-88. 

LoreNTE RopricÁÑez, Luis María.—El Galeón de Manila.—Número XV, pá- 
ginas 105-120. 

Mareos, F[rancisco], S. J.—Una versión inédita de la conquista del Perú.— 
Número XVIL, págs. 389-442. 

Muro OREJÓN, ANTroNI0.—Leyes del nuevo Código de Indias vigentes en 
América. —Número XVII, págs. 443-472. 

PaLacio ATARD, VICENTE.—El asiento de la mina de Huancavelica en 1779.— 
Número XVIII, págs. 611-630. 

Ramos Pérez, Demerrro.—Un mapa inédito del río Orinoco.—Número XV, 


páginas 89-104. 

— El problema caribe y la exploración de las tierras entre el Cuchivero y el 
Caura.—Número XVIlL, págs. 473-522. 

Ricaro,. RoberT.—Reflexiones acerca de la evangelización de Méjico por los 
misioneros españoles en el siglo XVI.—Número XV, págs. 7-25. 

RobríGuez CasapDo, VICENTE. —Política exterior de Carlos HI en torno al pro- 
blema indiano.—Número XVI, págs. 226-266. 

Rumazo, Josf.—Guayaquil alrededor de 1809 —Número XVIIL págs. 631-680. 

TRIMBORN, HERMANN.—Tres estudios para la etnografía y arqueología de Co- 
lombia.—Las minas de Buriticá.—Número XV, págs. 27-39. 

— Tres estudios para la etnografía y arqueología de Colombia.—Las minas de 
Buriticá.—Número XVI, págs. 199-226. 
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Miscelánea 


CHEVALIER, FraNcoIs.—Noticia inédita sobre los caballos en Nueva España.— 
Número XVI, págs. 323-326. 

— El códice ilustrado de Poma de Ayala.—Número XVIl, págs. 525-534. 

HERRERO García, MicuEL.—Libros ilustrados de Guatemala.—Número XV, pá- 
ginas 127-129. 

VasconceLos, Josk.—Prólogo a la Breve Historia de México.—Número XVIII, 
páginas 683-691. 


Notas bibliográficas 


ALVAREZ Rubiano, PabLOo.—Véase GEIGEL PoLANCco, VICENTE; (GUILLÉN. JuLro 
F.; PEDREIRA, ANTONIO S.; Branco Tomás. 

Aunós, EpuArDOo.—Cómo se perdió América, por Awrowio PArDO.—Núme- 
ro XVI, págs. 330-332. 

BALLESTEROS (GAIBROIS, MANUEL. —Cristóbal Colón, por RopoLro BaróN Cas- 
TRO.—Número XV, págs. 136-138. 

— El americanismo en las revistas.—Número XVI, págs. 358-361. 

BARÓN CAsTRO, RopoLro.—Pedro de Alvarado, por PABLO BELTRÁN DE HEREDIA. 
Número XV, págs. 138-143. 

—- Selección de prosistas modernos hispanoamericanos, por JosÉ TuneLa.—Nú- 
mero XVIII, págs. 705-708. 

-— Vid. Doror, ANGEL; BATRES MontúraAr, José; BALLESTEROS GAIBROIS. Ma- 
NUEL. 

Barres MontÚúFar, Josk.—Poesías de..., por RopoLro BARÓN CasTrRO.—Núme- 
ro XVIL, págs. 544-546, 

BaYLE, CONSTANTINO.—El Dorado Fantasma, por J[oaquin] R[oDrícuEz] Ar- 
ZÚA.—Número XV, págs. 157-159. 

BELTRÁN DE HerenIa, Pamto.—Vid. BARÓN CASTRO, RoDoLFO; García MORENTE, 
MANUEL. 

Braves RoDríGUEZ, ALFREDO.—La arquitectura en el Virreinato del Perú y 
en la Capitanía General de Chile, por José TubeLa.—Número XV, páginas 
146-151. 

BeneyTo Pérez, Juan.—Ginés de Sepúlveda, humanista y soldado, por C[irra- 
co] Pérez BUSTAMANTE.—Número XVI, págs. 355-358. 

Branco, Tomás.—Prontuario histórico de Puerto Rico, por PABLO ALVAREZ 
RuBIano.—Número XVII, págs. 546-547. 

BIBLIOTECA de Cultura Peruana, patrocinada por el señor General Oscar R. Be- 
navides, Presidente Constitucional de la República, dirigida. seleccionada 
y publicada por VENTURA GARCÍA CALDERÓN, por JosÉ TuneLa.—Número XVI, 
páginas 332-343. 

CAPDEVILA, ARTURO.—Las invasiones inglesas. Crónica y evocación, por Jaime 
DeLcaDO.—Número XVIII, págs. 701-704. 

CoLeccióN de diarios y relaciones para la historia de los viajes y descubri- 
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mientos. Tomos 1 y IL, por R[amón] EzquerrA.—Número XVI, págs. 351-352. 

DeLGcaDo, Jaime.—Vid. GáLvez, MANUEL; CAPDEVILA, ÁRTURO; Nuix y Prr- 
PIÑA, JUAN. 

Doror, ANGEL.—María Enriqueta y su obra, por RoboLro BARÓN CastTro.— 
Número XVIII, págs. 704-705. 

Ercuero, José.—España en los destinos de México, por J[oaquín] R| oDríGUEZ ] 
ARZÚA.—Número XV, págs. 159-160. 

[ELorza y Rana, Francisco DE].—Conquista del Itza en la Nueva España, por 
R[amón] Ezquerra.—Número XVIL pág. 537. 

EzZQUERRA, RamóN.—Vid. Vázquez be Espinosa, Anronio.—Handbook of Latin 
American Studies. 

— ELorza y RaDa, FRANCISCO DE; GuILLÉN, Juro F.; Torre ReveLLo, JosÉ; 
SáwcHEz ALONSO, BENITO; GrOPP, ÁArrtmur E.—Colección de diarios y re- 
laciones para la historia de los viajes y descubrimientos. 

FrRNÁNDEZ ALMAGRO, MELCHOR.—La emancipación de América y su reflejo 
en la conciencia española, por C[iriaco] Pérez BustTAMANTE.—Número XV, 
páginas 163-166. 

GáLvez, MANUEL.—Vida de don Juan Manuel de Rosas, por Jarme DeELGADO.— 
Número XVIII, páginas 695-701. 


García CALDERÓN, VENTURA.—Véase Biblioteca de Cultura Peruana. 

García MORENTE, MANUEL.—Ídeas para una Filosofía de la Historia de Espa- 
ña, por Paño BELTRÁN DE HEREDIA. —Número XV, págs. 143-146. 

GEIGEL POLANCO, VICENTE.—El despertar de un pueblo, por Paro ALVAREZ Ru- 
BIAN0.—Número XVI, págs. 352-353. 

Gick, Joser und Rene.—lm Kampf um den Amazonestrom. Das Forschers- 
chicksal des P. Samuel Fritz, por HermMAaNN TrimBORN.—Número XV, pá- 
ginas 133-136. 

GrROPP, ARTHUR E.—Guide to librariesand archives im Central America and 
the West Indies, Panama, Bermuda and British Guiana..., por R[aAmóN] 
Ezquerra. Número XVI, pág. 350. 

GuiLLéÉN, JuLio F.—El primer viaje de Cristóbal Colón, por PABLO ALVAREZ 
RusBIano.—Número XVI, págs. 353-304. 

—- Inventario de los papeles pertenecientes al Exemo. Sr. D. Martín Fernán- 
dez de Navarrete, existentes en Abalos, en el archivo del Marqués de Le- 
garda, por R[amón] EzQuerra.—Número XVII, págs. 538-539. 

Handbook of Latin American Studies. por R[amóN] EzQuerra.—Número XV, 
págs. 168-170. 

MenÉnbez Pipa, ConzaLo.—Imagen del mundo hacia 1570, por Antronio Par- 
po.—Número XVI, págs. 343-348. 

Nuix y PeErPIÑA, Juan.—La humanidad de los españoles en las Indias, por 
Jame DeLcaDo.—Número XVII, págs. 539-544. 

Parvo, Antonio.—Vid. Torre RevetLo, JosÉ; Aunós, EDUARDO; MENÉNDEZ 
PIDAL, GONZALO. 

PEDREIRA, ANTONIO, S.—Insularismo. Ensayos de interpretación portorriqueña, 
por Pazo ALvaReEz RuBiano.—Número XVI, págs. 354-355. 
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Pereyra, CarLos.—Las huellas de los conquistadores, por J[oaquín] R[onrí- 
cuez] Arzúa.—Número XV, págs. 155-157. 

Pírez ve Barranas. Josí.—El arte rupestre en Colombia, por HERMANN Trim- 
BORN.—Número XVI, págs. 329-330. 3 

Pérez Bustamante, Cirraco.—Vid. FERNÁNDEZ ALMAGRO, MELCHOR; BENEYTO 
PÉREZ, JUAN. 

Robrícuez Arzúa, Josquín.—Vid. BayLeE, CONSTANTINO; ELGUERO, José; PeE- 
REYRA, CARLOS. 

Sincmez ALonso, Benrro.—Historia de la Historiografía española, por R[A- 
món] Ezquerra.—Número XVI, págs. 348-349. 

Suecmr, Epuarpo.—Arquitectura en Santiago. Siglo XVII a siglo XIX, por JosÉ 
. Tupeta.—Número XV, págs. 151-154. 

Torre ReverLo, Josf.—Esteco y Concepción del Bermejo. Dos ciudades des- 
aparecidas, por Anronio Parpo.—Número XV, págs. 161-163. 

BigLioteca de Palacio en Madrid, por R[amón Ezquerra].—Número XVII, pá- 
ginas 531-538. 

TkimborN, HerMANN.— Vid. Gick, Joser und ReNEE; PÉREZ DE BarraDas, JosÉ. 

Tunera, Josk.—Vid. BENAVIDES RODRÍGUEZ, ÁLFREDO; SECCHI, EpuarDo; Ba- 
RÓN Castro, RopoLro.—Biblioteca de Cultura Peruana. 

Vázquez pe Espinosa, ANToNIO.—Compendium and description of the West 
Indies, por R[amón] Ezquerra.—Número XV, págs. 166-168. 


Juicios ajenos 


ARCE y VALLADARES, MANUEL Josk..—V. BARÓN CASTRO, RODOLFO. 

ARRIETA Rossi, ReYes.—Vid. BARÓN CASTRO, RODOLFO. 

Barón Castro, RooLro.—La población de El Salvador, juicios de: MANUEL 
CasTrO RAMÍREZ, núm. XV, págs. 175-176; MaANuEL JosÉ Arce y VALLADA- 
RES, núm. XVI, págs. 364-367; R. R. CuczyysKrI, núm. XVIL, pág. 555; 
Reyes ARRIETA, Rosst, núm. XVIII, págs. 711-712. 

BrmÚúDEz PLata, CristóBAL.—Catálogo de pasajeros a Indias, juicios de: 
C[ARMELO] SÁENZ DE SANTA María, núm. XV, pág. 172; SerciO MÉNDEZ 
ARcCEO, núm. XVI, págs. 363-364; CarLos FLórez VicuÑa, núm. XVIl, pá- 
ginas 553-554. ; 

Castro Ramírez, ManueL.—Vid. Barón CAsTrRO, RODOLFO. 

CuczyNsKI, R. R.—Vid. Barón CASTRO, RODOLFO. 

Espinosa, J. ManueL.—La coordinación de los estudios históricos hispano- 
americanos en España (1940-1943).—Número XVIL págs. 549-553. 

Uriórez VicuÑa, CarLos.—Vid. BerMúDEz PLATA, CRISTÓBAL. 

LAFUENTE FerrarI, ENrIiQUE.—El virrey Iturrigaray y los orígenes de la inde- 
pendencia de Méjico, por SiLvi0 ZAvALa.—Número XV, págs. 172-173. 

MÉNDEZ ÁRCEO, SERGIO.—Véase BerMÚDEZz PLATA, CRISTÓBAL. 

NasaTIR, A. P.—Vid. RoDríGuEz CAsaDo, VICENTE. 

RobríGuEez CAsaDo, VICENTE.—Primeros años de dominación española en la 
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Luisiana. Juicios de: J[uan] lenacio Rubio MAÑÉ£, núm. XV, págs. 173- 
174; A. P. Nasarir, núm. XVII, págs. 709-711. 

Ruso MAÑÉ J|[uan] lenacio.—Vid. RobrícuEz CASADO, VICENTE. 

SÁENZ DE SANTA María ClarmeLo].—Vid. Bermúbez PLATA, CRISTÓBAL. 

ZAvaLa, SiLvi0.—Vid. LAFUENTE FERRARI, ENRIQUE. 


Crónica del Mundo Hispánico 


Número XV.—P. Atanasio López, O. F. M., págs. 179-192. 

Número XVI.—Conferencias de Wartonne sobre Geografía americana, pági- 
nas 371-372.—La reconstitución de la Biblioteca Nacional de Lima, pági- 
nas 372-376.—Un decreto ejemplar [Guatemala], págs. 311-379.—Necrología : 
don Eduardo Ibarra, págs. 379-382. 

Número XVIT.—Inauguración de la instalación provisional del Museo de Amé:- 
rica, págs. 559-570. 

Número XVIM.-—Rómulo D. Carbia. Don Miguel Asín. Don José de la Riva- 
Agiiero y Osma.—La calle de Carlos Pereyra.—Missionalia Hispanica, pá- 
ginas 715-749. 
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“¿Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo” 


DIRMECLIOR: 


Don Antonio Ballesteros.Beretta 
De la Real Academia de la Historia 


VICEDIRECTOR: SECRETARIO: 
Don Cristóbal Bermúdez Plata Don Ciriaco Pérez Bustamante 
Director del Archivo General de Indias Catedrático de la Universidad de Madrid 


PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 


REVISTAS 


[.—Revista de Indias (trimestral).—Publicados los núme- 
ros correspondientes a 1940, 1941, 1942, 1943 y prime- 
ro, segundo y tercer trimestres de 1944. 

Contiene cada uno diversos artículos originales, miscelánea, infor- 
mación bibliográfica puesta al día y una crónica del mundo hispá- 


nico de gran utilidad, así como numerosas ilustraciones, (Véanse los 
precios de suscripción y venta en la página 4.) 


1¡.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral) .—Publicados los 
números correspondientes a 1944. 
Revista de historia misionera publicada por la Sección de Misiones 
del Instituto, y en la cual colaboran los principales especialistas de la 
materia. Precios de suscripción: España, 30 pesetas al año; Hispano- 


américa, 35; Extranjero, 40. Número suelto: España, 12 pesetas; 
Hispanoamérica, 14; Extranjero, 15. 


OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. Tomo I 
(33,525), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan los 
códices últimamente descubiertos de esta obra singular del gran sol- 
dado cronista. Constará de tres volúmenes en la tirada especial de 
papel de hilo y de dos en la corriente, La obra del colaborador de 
Cortés va acompañada de una serie de estudios críticos sobre el autor 
y los diferentes problemas que plantea su libro. 


Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. 


11.—-Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a 
Indias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redac- 
tado por el personal facultativo del Archivo General de 
Indias, bajo la dirección del director del mismo, don ; 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVIT y XVITL, in- 
tegrado pór más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental interés 
para el conocimiento de las genealogías de las familias españolas del 
Nuevo Mundo. Precio de cada volumen, 40 pesetas. , 


UHI.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la so- 
ciedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante documen- 
tación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente seleccionadas por 
el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—-Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 
539 págs. Madrid, 1942. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional, 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D. Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 pe- 
setas. 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 


texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias e 
Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Sevilla 
y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de dicha 
ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de nuestra 
Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas en 1941. Precio. 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 


prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de t Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 


nas en negro (1 pleg.) y 12'a todo color (4 plegs.) 
(25,9 x 11M 652 págs. Madrid, -1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, presen- 
tando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de Es- 
paña en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento de 
la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros ele- 
mentos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, forma- 
do todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su ma- 
por parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII. —L,eón Lopetegui, S. I.: El Padre José de Acosta, 
S. IL, y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a 
todo color (24.5x 17,9), 678 págs.* Madrid, 1942. 

De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De Procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio 60 pesetas. 


VIII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi: 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e llatino reddidit Fliseus B. Viejo Otero 
.(25x 18), 787 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo XVIL, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 


fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran importancia, 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr. Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 gra- 
bados fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 
1943. 


Obra de capital importancia para conocer la evangelización moder- 
na de uno de los lugares menos frecuentados del continente america- 
no, y sobre el cual la bibliografía —especialmente en castellano— es 
escasísima. El autor es uno de los más destacados tratadistas en la ma- 
teria, lo cual da a su libro el carácter de documento vivo, acrecentan- 
do su indudable interés. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.) y 

_ 2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944, 


Denso trabajo con documentación inédita y de gran interés, signi- 
fica una contribución de importancia para el estudio de tan discutida 
figura de la Conquista. Precio, 65 pesetas. 


XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en lo spaíses de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 
por ——-. Tomo 1: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25x18),:488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25x18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Obra de sumo interés por proporcionar apreciables datos para la 
historia del virreinato peruano, a más de numerosas noticias sobre 
los primeros tiempos: misionales. El P. Mateos, figura de relieve en 
estos estudios, es colaborador de la sección de Misiones en el Ins- 
tituto. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


